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Los mejores aireadores 
para el cumplimiento del CTE 

air-in es el aireador patentado que se integra en el hueco de 
la carpintería con un mínimo impacto visual. 

adaptable 
Compatible con cualquier tipo 
de carpintería. Disponible en 
todos los colores RAL. 

exclusivo 
La única solución que funciona 
con persianas exteriores. 

E 
E 

1 

35mm 100-200 mm 

n 

o 

D 

Más información en www.air-in.es 

saludable 
Incorpora un filtro de limpieza 
para mejorar la calidad del aire 
interior. Asegura un alto 
aislamiento acústico de 39 dB. 

competitivo 
Una solución económica y de 
fácil instalación. 

Según el Código Técnico de 
Edificación (HS Salubridad): 

Las viviendas deben disponer de un 
sistema general de ventilación. El aire 
debe entrar desde el exterior por los 
comedores, dormitorios y salas de estar 
(locales secos) y circular a través de 
la vivienda hasta las cocinas y bar"los 
(locales húmedos), con el objetivo de 
renovar el aire interior. 
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¿Será el programa Word, que lleva la 
letra TIMES por defecto y que ha per­
mitido rotular a todo el mundo con 
cualquiera que sea el alfabeto gráfico? 
¿Serán los efectos del post-modem , que 
desempolvó la letra romana? Lo cierto 
es que las hermosas rotulaciones 
modernas han desaparecido en algunos 
casos y que al rotular los edificios -al 
re-rotularlos, valga la redundancia- se 
cometen muchos errores estéticos que 
pasan inadvertidos, como pasa inadver­
tida, en general, cualquier cuestión de 
diseño. Ahora todo el mundo sabe 
rotular, pero no elegir. 

Algunos ejemplos madrileños son muy 
claros. En el hoy Ministerio de Vivienda 
(el edificio que fue hecho para el Insti­
tuto Nacional de Colonización, del 
arquitecto José Tamés) hay un letrero 
de Paseo de la Castellana con una her­
mosa letra tipo Bauhaus: PASEO DE 
LA CASTELLANA. Letras de bronce de 
color oscuro, preciosas. No pueden ser 
del arquitecto, pues la calle no se llamó 
así hasta la democracia. Aquí, y en 
cuanto a rotulación urbana, ha habido 
incluso mucha suerte, pues está tam­
bién el letrero municipal, lo que no 
siempre ocurre; hay esquinas sin rotu­
lar, en ésta hay dos. Pues bien, como 
muchos habrán observado el letrero 
actual está en letra romana: 

, naturalmente, 
dorada. El edificio de Tamés significaba 
una salida de la situación de los años 
40, una transición entre el neotradicio­
nalismo de posguerra y la arquitectura 
racionalista que pronto se volvería a 
hacer. El rótulo indica una voluntad de 
modernización que el encargado del 
letrero por parte del Ministerio ha des­
mentido incultamente. 

Otro caso es el del edificio que fue 
Delegación Nacional de Sindicatos, de 
Francisco Cabrero y Rafael Aburto, hoy 
Ministerio de Sanidad. Habría que con-

EDITORIAL 01 

regresiones f igurativas: la rotulación en los edificios 

sultar fotos antiguas para recordar el 
rótulo que tuvo, pero hoy tiene otro, 
también en letras romanas: 

Doradas, por supuesto, y colocadas 
ignorando el despiezo de la piedra. El 
resultado es un desastre. Quizá el 
encargado de realizarlo fue el mismo 
que el del Ministerio de Vivienda, aun­
que este último asunto fue anterior. 

Como en casa del herrero, cuchillo de 
palo, pongamos ahora el caso de la 
Escuela de Arquitectura de la U.P.M., 
del arquitecto Pascual Bravo. En el fron­
tispicio, la letra está grabada en la pie­
dra y es romana, pone: r ~( l Ll \ 
SLPf RIOR IH. \RQl In ( ll IU. 

Bien es cierto que se trata de la facha­
da con las pilastras Jónicas; esto es, algo 
así como una seña de identidad, sea 
ésta profesional - por ser Arquitectura­
º de la Ciudad Un1vers1tana. Y está 
hecha además de modo muy refinado: 
con incisión hacia dentro y no en relie­
ve o sobrepuesta. Y es verdaderamente 
romana, no Times. 

Pero en el interior, la letra era de otro 
cariz, bauhasiana. Hace años, y en una 
reforma, se pusieron letreros sobre­
puestos y dorados en letra romana. 
Todavía puede verse el de 

. Otras, que también se habían 
cambiado indebidamente, fueron 
modificadas luego y hoy pueden verse, 
felizmente: BIBLIOTECA y SALON DE 
ACTOS. Menos mal. 

. . .. 
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-,Ponemos a su alcance 
la mejor tecnología 

Nuestra 

TSA es la compañía del Grupo Telefónica 
especializada en soluciones audiovisuales 

que dan respuesta a todas las necesidades 
que se generan en el sector audiovisual. 

DAMOS RESPUESTA A TODAS SUS NECESIDADES EN EL CAMPO AUDIOVISUAL 

TEL.: 91 512 94 00 E-MAIL: infotsa@tsa .es 



Un proyecto de arquitectura es una valoración 
técnica de un proyecto mental 

La valoración técnica mide la inserción del proyecto 
en el contexto cultural, en el mundo de las ideas 
sólidas y verdaderas, aquéllas que derivan de las 
investigaciones científicas y del avanzar de la 
ciencia Lo que mide el proyecto mental es su 

contextura humana 

La cuestión de la técnica adquiere en cada 

momento, en cada instante de tiempo, un valor 
especial que avanza con el avanzar de las ideas, 
con la precisión de cada una de ellas, con los 
descubrimientos y la entidad científica desarrollada 

en cada momento. Es por lo que es la técnica, que 
habla de un modo tan preciso del tiempo, (casi 
como le ocurre a la moda) la que fija la idoneidad y 
la modernidad del proyecto, una modernidad que 
puede ser evaluada, que es el registro que permite 

medir los avances de la arquitectura, el territorio 
cultural nuevo y d1st1nto que ella va construyendo. 
El papel del proyecto mental es recordar que detrás 
de ese continuo de construrnones compleias hay 
siempre un mismo empeño de un mismo humano 
en alcanzar una cada vez mayor comple11dad 
personal y otra también mayor en la valoración de 
las relaciones humanas que el proyecto trata de 
ordenar Y esta complejidad es por su origen y por 
su destino una comple11dad poética 

La técnica atraviesa siempre la Historia de la 
Tecnología, y la actualiza constantemente. Y 
dependiendo de cómo lo haga, produce un brillo 
especial único y maravilloso. Pero un proyecto 
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PROYECTO MENTAL, PROYECTO TÉCNICO 

mental es un vIa1e inv1s1ble existe siempre (en la 
arquitectura, que es una real simulación y 

anticipación de la vida) pero • no puede verse·. 

El proyecto mental no existe sin el proyecto técnico 
y viceversa. El uno no existe sin el otro. Pero la 
relación entre ambos es una relación que no tiene 

nada ni de obvia ni de sencilla Debe construirse 
cada vez. El proyecto mental es opaco. Incluso 
oscuro. Asusta pensar que la técnica es la luz que 
da vida al proyecto, pero es así. Asusta pensarlo 

porque esa técnica a veces existe para aplacarlo, 
para proporcionarle opacidad en lugar de 
transparencia. 

Por eso las relaciones entre el proyecto mental y el 

proyecto técnico han tenido siempre una especial 
compleJidad, que se elabora de un modo distinto 
en cada proyecto y en cada tiempo La afirmación 
de que entre las estructuras de los hechos y las de 
las proposiciones que los enuncian hay algo en 
común, pero que ese núcleo común no puede ser 
dicho, (a menos que no se busque repetir de lo que 
se habla) sino sólo puede ser mostrado, es el mismo 
sistema de vínculos que funciona entre el proyecto 
mental y el proyecto técnico. Lo que hay en común 
entre uno y otro no puede ser dicho sino sólo 
mostrado. 

6 
El proyecto técnico y el proyecto mental se solapan 
y superponen conv1rt1éndose de un modo alternati­

vo en el aspecto principal de la contradicción que el 
proyecto trata de resolver. Y otras veces en la con­
tradicción principal que debe resolverse. 

Seis consideraciones 

Es ésta una cuestión especialmente interesante en 
este momento, en el que culturalmente la técnica 
ha abordado la construcción de un sistema de refe­
rencias con el que visualizar las nuevas prácticas 
mentales ecológicas y relativas a la sostenib1lidad 
con las que progresivamente va comprometiéndose 
la arquitectura. En este momento, una de las con-

trad1cc1ones principales de la arquitectura es el des­
acuerdo entre la entidad técnica del proyecto y la 
entidad mental del mismo, porque ambos necesi­
tan ser inventados, pensados ex novo y en cierta 
forma desde cero. 

Los métodos de los arquitectos para encontrar las 
formas de esos acuerdos posibles sin que los resul­
tados sean obvios o inmediatos, sino que muestren 
esas relaciones, puede ser d1st1ntos en cada arqui­
tectura y en cada procedimiento. Piénsese, por 
eiemplo, en los procesos de borrado mutuo entre el 
proyecto mental y el proyecto técnico de Kazuio 

Sejima, o los de neutralidad latente entre ambos de 
Lacaton y Vassal. 

Pero, por contradictorio que parezca, esa indaga­
ción y esos descubrimientos sólo pueden ser fruto 
de llevar al limite de la inspiración la fantasla y la 
innovación, tanto del proyecto mental como del 
proyecto técnico. Sólo en ese límite puede ser mos­
trado de un modo nuevo ese núcleo común entre 
los hechos de la técnica más actual y las nuevas 
proposIcIones de la poética humana 

José Maria Torres Nadal 
Alicante, mayo de 2007 
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oiViviendas en la muralla del mar de cartagena 
e/ Muralla Mar, esquina o General Ordoñez, Cartagena, Murcia 2003 

JOSÉ MARÍA TORRES NADAL 

Son pocas las ocasiones en las que un edificio de viviendas 
permite añadir volumetrías distintas a las propuestas en el 
plan inicial; sólo ocurre cuando el promotor accede a redu­
cir el volumen de construcción. Y éste es el caso. 

Por un lado, la proximidad de una casa protegida y situada 
a la derecha del solar, y por otro el descontento del Ayunta­
miento con respecto a las 8 plantas de altura, obligó a bus­
car una solución más razonable y estructuralmente más 
compleja. Se propuso actuar sobre un volumen partido en 
dos: uno de cinco plantas y otro de tres. 

Los tres últimos pisos están fuertemente retranqueados con 
respecto al volumen que forman las cinco primeras plantas, 
de modo que se origina una línea de cornisa a una altura 
más lógica y acorde con el edificio protegido. 

La casa aparece por detrás de la estructura, como un medio 
de distanciar símbolos y lenguajes de tiempos distintos, y 
que poco tienen que ver unos y otros. 

La parte superior de tres plantas y forrada de granito pulido, 
crea su propia geometría a partir de su propio programa. 

Los balcones de las plantas siete y ocho, recuperan las line­
as de fachada del cuerpo principal. 

En el interior se ha trabajado de modo que no haya vuelos 
en la fachada, para que ésta se entienda como un elemento 
que recorre el perímetro, construyendo todo un rosario de 
terrazas que son como grandes exteriores-interiores y a los 
que asoman los otros interiores que las rodean. 
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ARQUITECTO: 
José Maria Torres Nadal 

COLABORADORES: 
Raimond Bimbela, Vanessa Cerezo 

Francisco de Asls Pérez 
Empresa constructora: Ulpia 

PROMOTOR: 
José Luengo 

FOTÓGRAFO: 
Juan de la Cruz 



arqu,tecturaj7 



s ¡arqullectura 

PLANTA BAJA, PRIMERA Y TIPO 
EN LA SIGUIENTE PAGINA, SECCIÓN 





El mismo propietario que nos había encargado su casa en la 
playa de Campoamor, nos dio la oportunidad de construir el 
edificio de oficinas para su nueva sede. Se trata de una pro­
motora de reciente implantación y arraigo en la zona del 
sureste, con un índice de expansión muy alto. El encargo 
vino acompañado de la solicitud de que el tiempo del pro­
yecto fuera el más corto posible, y pudieran empezarse las 
obras cuanto antes. Desde luego ese mismo año. 

El solar era de forma triangular y alargado, fruto de una 
reparcelación de antiguas huertas que configuraban ahora 
un polígono industrial de reciente creación. La ubicación es 
en un cruce, próximo a una rotonda, entre autopista y carre­
tera en la zona de San Pedro Pinatar en Murcia. 

El programa inicial era muy básico, ampliando en metros la 
superficie de oficinas que ya tenían en la actualidad. A medi­
da que éste se concretaba en una construcción prismática y 
alargada de tres plantas apareció la posibilidad de realizar 
una ampliación del programa general añadiendo un espacio 
como almacén para coches de colección de la propiedad, y 
fue aceptada, además, la propuesta de crear dentro del 
ámbito del espacio un pequeño club social que albergara 
una zona de descanso y ocio para los empleados. La pro­
puesta era demostrar el potencial de la arquitectura vincu­
lando datos que se refieren al trabajo de un modo comple­
to, entendiendo que más que unas oficinas se trataba de 
construir una pequeña institución que valorara por igual el 
trabajo o la representación y el descanso. 

Nuestra idea de entender la arquitectura como una valora­
ción técnica de situaciones sociales, políticas y culturales, 
tomaba aquí una forma muy precisa y definitiva. 

02 sede de peinsa en san pedro del pinatar 
Carretera Murcia-San Javier San Pedro del Pmatar, Muroa. 2006 

JOSÉ MARÍA TORRES NADAL 

ARQUITECTO 
José Maria Torres Nadal 

COLABORADORES 
Edgar González 
Mónica V1llate 
Cristina Pérez 

Apare1ador: Francisco Pérez de Asis 
Estructuras: Jorge Laguna 
Constructor· Obralia 

PROMOTOR 
Pe1nsa 

FOTÓGRAFOS: 
Juan de la Cruz 
David Frutos 
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Nuestra posición profesional fue convencer a la propiedad 
del valor añadido de esta propuesta y de construirla concep­
tualmente a medida que avanzaba la construcción. 

El desarrollo del proyecto, casi simultáneamente al inicio de 
la obra, fue dar forma a estas tres necesidades: oficinas, 
almacén y zona de representación y ocio, en tres edificios 
distintos valorando como algo especial el espacio que que­
daba entre ellas. La idea era mostrar que las tres edificacio­
nes funcionaban al unísono, de un modo simultáneo. Para 
ello se buscaba que siempre se viera el conjunto, un edificio 
a través de los otros, y que desocupando lo más posible la 
planta baja siempre apareciera la totalidad del solar y la 
posibilidad de ser usada al completo. 

Los tres edificios tenían el siguiente programa: un edifico de 
una planta usado como almacén, y que construía a su vez 
una marquesina donde ubicar los coches de empleados y 
visitantes; el edifico de oficinas propiamente dicho, con 
grandes espacios libres en la planta baja para permitir una 
máxima transparencia; y un pequeño pabellón dedicado a la 
representación de la sociedad y al ocio y que contiene una 
piscina, un gimnasio, un salón de actos, una sala de exposi­
ciones, y una pequeña cafetería con sala de descanso incluida. 

Los materiales escogidos debían ayudar a acentuar esta 
relación. Básicamente son dos: el vidrio, de un tono verdo­
so, y una malla de fibrotech, resinas y fibras de vidrio ,de un 
tono muy próximo al vidrio. Su repetición variada debía con­
ferir al conjunto esta cualidad repetitiva y variada de la 
forma y el material 

El edificio de oficinas es de tres plantas y 9 m de altura. En 
fachada sur unos grandes voladizos protegen la vista del 
soleamiento directo mientras que en la fachada norte se 
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construye directamente un muro cortina. Dadas las caracte­
rísticas, medidas y proporciones del edificio, hablar de un 
muro cortina era hablar de la cualidad especial que éste 
debía poseer. Se pensó en el uso más doméstico, el que per­
mitía ventilaciones naturales frente a un sistema de ventila­
ción completamente mecánico. Esas participaciones suscep­
tibles de abrirse, se cubrieron con "fibrotech" de modo que 
pudieran reconocerse desde la fachada las aperturas practi· 
cables, completamente cubiertas de estas mallas. El interca­
lado de este material con el vidrio le confiere una cualidad 
particular de muro cortina no convencional. Además, dicho 
material confiere unidad a las tres edificaciones. Se usa 
como elemento de protección solar en horizontal en la mar­
quesina a continuación del garaje, como elemento horizon­
tal en suelos y techos de los voladizos de la parte sur del edi· 
fico de oficinas, y como elementos verticales intercalados 
con el vidrio en el pabellón de ocio. 

La vegetación y el paisaje entre construcciones fueron espe­
cialmente cuidados, así como el equipamiento deportivo 
complementario con un paddel y un mini golf. Todo ello 
completa de un modo muy adecuado la arquitectura para 
hacer más y más confortable el trabajo y las relaciones 
humanas que derivan de él. Cuando uno accede al conjunto 
sabe de inmediato que lo que la arquitectura ha aportado es 
que la posibilidad de entender el concepto de trabajo no se 
haya referido solamente a un espacio o a una parte de esa 
actividad, sino a toda una manera de vivirlo que no distin­
gue entre descansar y nadar o hacer gimnasia, entrar en la 
bolsa a través de Internet, y descansar en el /ounge de la 
cafetería antes de empezar la jornada de la tarde. 

FACHADA OESTE 
FACHADA ESTE 
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02 centro de turismo en torrevieja 
CI de los Linos esq. carretera Crev1llente. Torrev1e¡a. Alicante 2006 

JOSÉ MARÍA TORRES NADAL 
ANTONIO MARQUERÍE 
Un Centro de Turismo planteado en un lugar nuevo y sin his­
toria se puede y se debe pensar como una entidad arquitec­
tónica en la que van a coincidir la idea de lo nuevo, la arqui­
tectura como realidad física y emoción especial, y las últimas 
novedades propuestas y desarrolladas por las nuevas tecno­
logías, es decir, por las infinitas informaciones de la red y sus 
proyecciones diagramáticas y virtuales, en lo que tienen de 
lugar esencial, tanto para la recepción como para la difusión 
de la información y el conocimiento. 
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En cuanto a la estructura del programa, se puede distinguir, 
por un lado, lo relativo al trabajo y a la investigación de la 
gastronomía y a la gestión hotelera, por otro, la relación 
social y representación empresarial de la Vega Baja, y, por 
último, la vinculada al ocio y al tiempo libre. El proyecto es 
una arquitectura pensada como espacio contenedor de rea­
lidades y emociones físicas y espaciales. El interior como 
propuesta para desarrollar un concepto diferente de relacio­
nes sociales basadas en la calidad del trabajo. Y el exterior 
como proyecto donde se replantean las relaciones entre 
hombre-naturaleza, entre artificial-natural. 

ARQUITECTOS: 
José María Torres Nadal 

Antonio Marqueríe 

COLABORADORES: 
Miguel Angel Sánchez, Eva Mercader 

Miguel Mesa, Patricia Te¡ada 

Aparejadores: Francisco Pérez, Luis Boman 
Estructuras: Cesma 

Empresa Constructora: Lubasa 
Pa1sa¡e y Jardinería: Teresa Gali 

Programa Martí Gu1xe 

PROMOTOR: 
Agencia Valenciana de Turismo 

FOTÓGRAFOS 
Juan de la Cruz 

David Frutos 
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oNivienda unifamiliar en campoamor 
Parcela D-2 Dehesa de Campoamor, Alicante 2006 

JOSÉ MARÍA TORRES NADAL 

La arquitectura es una valoración técnica de un acto social. 
A veces también cultural y a veces político. Esta definición de 
la arquitectura es especialmente cierta en el proyecto de una 
casa. Y lo ha sido de un modo especial en esta casa. 

El solar era una parcela rectangular grande y espléndida­
mente situada en primera línea de mar, paralelo a la playa y 
a cuatro metros sobre ella. 

La Ley de Costas afectaba de un modo importante a la par­
cela, de modo que en una franja importante de 17 metros 
no podía construirse. Esa limitación, que ordena un vacío 
delante de la casa y los límites a los linderos posterior y late­
rales, delimita el sólido en el que inscribir la construcción: un 
paralelepípedo de 7 metros de altura, de 8 metros de pro­
fundidad y 58 metros de longitud. 

El volumen que se definía era estrecho, y pensamos que a 
través de él se vería siempre el mar, incluso desde atrás. Esta 
idea y un juego de espejos (muy presentes en nuestra obra), 
ha conseguido que el agua se refleje siempre en los pasillos 
del dormitorio y se disfrute de ella en todo momento, inclu­
so desde atrás. 

Se trataba de ubicar un generoso y complejo programa tanto 
de las habitaciones habituales en estos casos, como de otras 
estancias de carácter más lúdico (gimnasio y sala de juego, 
sala de proyecciones, etc.), así como otras vinculadas a la 
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actividad empresarial del cliente. Esa mezcla de partes diver­
sas que debían separase convenientemente, y el deseo de 
que fuera una residencia permanente, determinaron la rela­
tiva complejidad de la organización de la casa en tres plan­
tas con programas claramente diferenciados, y que busca­
ban relacionarse activando la sección y la vida de la casa en 
vertical en muchos puntos de la misma; como un queso gru­
yere agujereado de arriba abajo, relacionando estrechamen­
te los distintos planos. La escalera exterior que recorre la 
casa desde la planta de dormitorios y gimnasio hasta el 
sótano, y que permite un uso "exterior" de la vivienda, de la 
piscina y del jardín sin tener que acceder por dentro, es la 
imagen de esta manera de entender la sección, de un modo 
total, sin recurrir a espacios vacíos en altura, sino a un pro­
cedimiento de repetición de un mecanismo. En el proceso de 
la obra algunas de estas escaleras desaparecieron. Creo que 
dotaban a la casa de una vida interior que no sé si sigue 
teniendo. 

Y apareció un material verde con el que empezábamos a tra­
bajar en distintos proyectos y que utilizamos también aquí, 
en la casa. Se trata de Fibrotech, una rejilla que mezcla resi­
nas y fibra de vidrio. La posibilidad de construir con una celo­
sía de color que permitiera el paso de la luz y del aire nos 
interesó mucho en este clima abrasado por el sol. Con él se 
cubrieron los techos, suelos y paredes de una terraza en un 
extremo de la casa, de modo que estar allí es flotar en un 
aire luminoso y de colores. La utilización a veces de una capa 

ARQUITECTO: 
José María Torres Nadal 

COLABORADORES: 
Edgar González 

Rosa García-V1llalba 
Cristina Pérez 

ApareJador Francisco Pérez de Asís 
Empresa Constructora Etosa / Obralia 

PROMOTOR 
Peinsa 

FOTÓGRAFO· 
Juan de la Cruz 

o a veces de dos, de este material, fue permitiendo persona­
lizar los distintos grados de transparencia y profundidad de 
la casa. 

Los hormigones y el uso del plástico azul cubriendo la pisci­
na suspendida, los abundantes reflejos verdes de los vidrios 
de la fachada sur que disminuían y difuminaban la presen­
cia material de la casa y entremezclaban su imagen con los 
reflejos de los azules del mar y de la piscina, colocada a todo 
lo largo de la parcela. 

Tres años fue el tiempo que nos tomamos yo y el proyecto 
para ir más allá de la proximidad y la generosidad del clien­
te, y ordenar todos los demás activos que parpadean conti­
nuamente como agentes provocadores en la construcción de 
este tipo de proyectos: el hogar y la idea de confort, la casa 
(y la arquitectura), y la vivienda y el paisaje. Espero que 
ahora, ese tiempo, que siempre es largo y eterno para quien 
espera, contribuya a que esa anticipación de la vida y esa 
simulación de la realidad que siempre es un proyecto, sim­
plemente funcionen. 
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02departamentos y 
laboratorios de la universidad 
migue! hernández de orihuela 
Campus de la Universidad de Orihuela. Alicante 2006 

1 

JOSÉ MARÍA TORRES NADAL 
SUBARQUITECTURA 
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ARQUITECTOS· 
José Maria Torres Nada/ 

Subarqu1tectura· 
Andrés S1/anes. 

Fernando Valderrama, 
Carlos Bañón 

COLABORADORES: 
ApareJadores. M2 Of1ona Técnica 

Constructor· Vi/legas 

PROMOTOR 
Universidad Miguel Hernández 

FOTÓGRAFO: 
Estudio Torres Nada/ 
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Se trata de un edificio de departamentos y laboratorios para 
la Universidad de Orihuela. El proyecto se conforma en 4 
anillos que se colocan de manera contrapeada unos sobre 
otros, dejando en el interior de cada uno de ellos un patio 
semi-interior, semi-exterior que sustituye a los recurridos 
pasillos y que provoca una manera diferente de relación 
entre alumnos, becarios, estudiantes, e investigadores, sir­
viendo los patios como zonas de discusión de casos, de reu­
niones o, simplemente, de paso o de descanso a la sombra, 
entendiendo el trabajo en un laboratorio como algo que 
necesita de la complicidad entre equipos de trabajo. 

El proyecto opta por un modelo que reutiliza la idea de patio 
como espacio ecológico sostenible, convirtiéndolo en un 
espacio interior/exterior nuevo. 

La condición semi-interior permite la construcción de más 
superficie al mismo precio, tanto por sus acabados como por 
su factor de forma, con una relación entre espacio útil y 
superficie de cerramientos mucho mayor que en un modelo 
de pasillos. 

En este sentido, la característica principal de esta plusvalía 
de espacio no reside sólo en más espacio, sino en más 
potencial, más vida y experiencia. La producción de este lujo, 
-como efecto, no como sustancia- es lo que se persigue. 

La climatización de ese espacio exterior con procedimientos 
de bajo coste, que ha sido ya desarrollado por las industrias 
de los invernaderos tanto para amortiguar el frío (lámparas 
de infrarrojos) como el calor (nebulizadores), permitiría 
generar una situación de conexión entre las partes a través 
de un exterior tratado. 

Un espacio sin pasillos permite aportar una relación entre 
espacio útil y espacio construido mucho más rentable. 

En los anillos en contacto con el suelo se colocan tanto los 
laboratorios y los almacenes, y los despachos se colocan en 
los anillos más elevados. 

Junto a ellos, y debido a la previsión de la aparición de nue­
vos edificios departamentarios en un futuro, se dispone una 
pieza aislada donde se colocará la cafetería general con los 
servicios correspondientes, unas salas de juntas y la recep­
ción del centro, que será en un futuro zona central de la pro­
puesta integral. 

" . 
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SECCIÓN Y PLANTA DE DESPACHO TIPO 
EN LA PÁGINA ANTERIOR, ALZADOS, PLANTA BAJA Y ESQUEMA DE FUNCIONAMIENTO 
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03 NOCIONES DE CALIDAD PARA 
UNA SOCIEDAD PARLAMENTO 
wanna sleep with common people? 

ANDRÉS JAQUE 

Andrés Jaque es arqwtecto y profesor de 
proyectos en la Escuela de Arquitectura de 
la Universidad Politécnica de Madrid. 

Agradezco la ayuda de Diego Iglesias, 
Marketing Manager de Tupperware Espa­
ña, en la preparación del estudio de caso 
de marketing demostrativo de la compa­
ñía estadounidense Tupperware. También 
del sociólogo y periodista Pablo Hurlé, 
responsable de investigación, documen­
tación y comunicación de la Oficina de 
Innovación Política Andrés Jaque Arqui­
tectos, en la documentación del resto de 
los casos expuestos; y a Adeline Ruiz, 
arquitecta de la misma oficina, la bús­
queda de datos cuantitativos de la Ope­
ration Sil/ouetes del Programe Departe­
mental Actions de Sécurité Rutiéne. 

LOS MARAVILLOSOS 

SUPERPODERES DEL POP 

Wolfgang Tillmans pasó de ser considera­
do el fotógrafo de moda del momento a 
ser uno de los artistas más valorados por 
los coleccionistas europeos con su sene de 
fotografías del Concorde N1. Los últimos 
vuelos del artilugio del siglo XX, que cayó 
en desgracia por sus problemas de segun­
dad N2 y por sus altos costes operativos, 
aparecían 1ns1stentemente retratados 
desde los Jardines traseros de viviendas 
suburbanas de la periferia londinense, 
entre cuerdas con calcetines tendidos y 
barbacoas en periodo de hibernación. 
'Puntos de vista no pnvileg1ados', en pala­
bras de Tillmans N3, muy diferentes a las 
imágenes publicitarias del avión que 
todos recordamos; y sin embargo eficaces 
para presagiar su inminente desaparición. 
Tillmans era ya conocido por fotografiar a 
Kate Moss anoréxica y sobremaqu1llada, 
preparada para un fin de semana de clubs 
techno y evasiones químicas. Una adoles­
cente que presumiblemente no había 
leído a Keats, pero podría haber crecido 
con las Sp1ce G1rls, persiguiendo su chemi­
cal romance. Él mismo, Junto a Chns 
Cunningham, Matthew Barney, BJork o el 
para nosotros próximo Rem Koolhaas per­
tenece al grupo de Hampstead. Esos crea­
dores mediáticos que pasan el fin de 
semana en Londres para desplazarse a 
trabaJar a Rotterdam o Berlín a mitad de 
semana. Representantes neos y famosos 
de los anhelos de movilidad y romance 
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deslocal1zado de los Jóvenes de clase 
media de la big-banana N4 . Que, con la 
apar,c1ón de las compañías de baJo coste, 
esas que reclutan a su personal de vuelo 
entre las compañeras de fiesta de Moss y 
nos hacen correr para conseguir un asien­
to con ventana, ahorran su sueldo, como 
dependientes de fin de semana en H&M, 
para pasar unos días con sus amigos eras­
mus o asistir a una sesión de house y cris­
tal con Erick Morillo en Berlín. Digamos 
que el futuro ya no es lo que era. Algo 
hace que las pnondades que excitaban a 
los promotores del Concorde, su concep­
ción del bien común, el papel que reserva­
ban a la tecnología en el proceso de cons­
trucción de la sociedad, ya no convenza 
del todo. Lo propio de la modernidad no 
fue la revolución sino la explicitación NS. Y 
en estos momentos de reviva/ débil de lo 
moderno N6 la forma de describirnos, de 
medirnos, de evaluarnos, de definir obJe­
tivos - definir qué es deseable- y de 
reconstruirnos en ellos; - o dicho de forma 
rápida: eso que los expertos de marketing 
y producción llaman 'calidad'- ha cambia­
do ligeramente. El Concorde era un sueño 
de opt1m1zac1ón tecnológica, el canto del 
C1Sne de una cultura de expertos que 
sobrevolaba tendederos superando la 
velocidad del sonido, sin darse cuenta de 
que meiorar la calidad no consistía única­
mente en aumentar la velocidad, sino en 
convertirse en punto de paso obligado de 
una sociedad con deseos un poco menos 
vistosos pero en absoluto banales. 

¿PODEMOS PASAR DE NUESTRO CLUB DE FILATELIA 

A CONTRIBUIR A DISEÑAR LOS VEHÍCULOS PARA 

CANALIZAR LA COMPLEJIDAD DE CRITERIOS, DE 

ESTÉTICAS, DE CREENCIAS E IDEOLOGÍAS QUE 

CONFORMAN LA REALIDAD? EL EJEMPLO DE LOS 

SUPERMERCADOS TESCO, EL COMERCIO JUSTO Y 

LOS DISPLAYS DE MCDONALDS PERMITEN PENSAR 

LA FIGURACIÓN ARQUITECTÓNICA TAMBIÉN COMO 

UN DESENCADENANTE DE NUEVAS FORMAS DE 

INTERACCIÓN ENTRE NOSOTROS, O DE OTRAS PARA 

PLANTEAR EL JUEGO POLÍTICO. POR SU PARTE, EL 

CONOCIDO CASO TUPPERWARE, Y SU LEMA 

"PARTIES ARE THE ANSWER", YA DEMOSTRÓ CÓMO 

LA CALIDAD ES UNO DE LOS MATERIALES CON QUE 

PODEMOS CONSTRUIR UNA SOCIEDAD, Y CÓMO 

CABE DEPOSITAR LA CONFIANZA DE NUESTRAS 

ELECCIONES EN OTRAS PERSONAS Y EN LAS 

EXPERIENCIAS CON ELLAS COMPARTIDAS. 

N1 T1llmans, Wolfgang. Con­
corde L440 Sene de fotogra­
fías del Concorde. 1997 

N2 Sobre la crisis del concep­
to de segundad asociado a la 
cultura de los expertos ver 
Chazanovsk1J. Karcev Warum 
,rrten die Experten] Ver lag 
Technik GMBH. Berlín. 1980. 

N3 T1llmans, Wolfgang y Sh1-
mIzu, M1noru Wolfgang T,11-
mans· truth study cemer Tas­
chen . Colonia. 2005 

N4 EJe de flu1os de capital y 
desplazamiento de profesio­
nales que conecta Londres 
con Paris, Rotterdam y Berlín 

NS Sloterd1¡k, Peter Esferas 
fil. Espumas. Ed1tonal Siruela 
Barcelona 2005) 

N6 Me refiero a la ut1hzac,ón 
que se hace en la actualidad 
de algunos art1f1oos propios 
de paradigmas modernos 
pasados por un filtro de impu­
reza y esceptIosmo 1deológ1Co 
propio de lo que viene llamán­
dose el pensamiento débil 
Sobre este tema ver AAW. El 
pensamiento débil Ed1oones 
Cátedra Madrid 1988 

Este eiemplo ilustra en mi opinión uno de 
los grandes desafíos a los que los arquitec­
tos europeos nos enfrentamos en la actua­
lidad. Un desafío que nos ha hecho perder 
la coherencia crítica de considerarnos con­
tinuadores del legado de Sch1nkel, Van der 
Rohe e incluso Van Eyck. Que nos hizo 
creer que era posible contextualizar críti­
camente el objeto arquitectónico -descri­
birlo, hacerlo visible, medirlo, evaluarlo, 
publicitario- en una larga conversación 
entre colegas. Durante un tiempo, ese 
paréntesis que muchos han llamado 
modernidad, nos hemos convertido en 
una especie de club de f1latel1a, desde el 
que contemplábamos cómo se construía 
el mundo de las cosas que importan N7; 

mientras nosotros por otro lado pasába­
mos del contextualismo a la deconstruc­
ción y del minimalismo a los volúmenes 
evanescentes. Una lógica profesional que 
en España nos ha hecho testigos de cómo 
las formas novedosas de interacción 
humana se fugaban a espacios públicos 
virtuales como flikr.com o eventos efíme­
ros, como las campus-parties o el Festival 
Internacional de Benicass1m. Que con 
éxito de convocatoria han conseguido lo 
que las ciudades de rotondas, manzanas 
de v1v1endas protegidas y costosos edifi­
cios singulares parece que están leios de 
ofrecer. 

Un desafío que hace recomendable inten­
tar actualizar un poco los productos arqui­
tectónicos y el contexto crítico con que los 



NOTIONS OF QUALITY 
FOR A PARLIAMENT SOCIETY 
Wanna sleep with common people? 

THE WONDERFUL SUPERPOWERS Of POP 
Wolfgang Tillmans went from be1ng cons,de­

red the top photographer of the moment to become one of 
the most valued artísts for European collectors with h,s series 
oí photographs oí the Concorde The last flights oí this twen­
t,eth century creat,on, which íell mto d,sgrace due to securrty 
problems and high operat,onal costs, appeared continually m 
pictures taken from the back gardens of suburban houses ,n 
the London suburbs, among drymg clothes hanging on lines 
and barbeques deserted íor wmter. • Not prrv,leged view 
pomts•, ,n Tillmans' words, very different from the advert1-
sing ,mages oí the plane we ali remember; and also very effi­
cient at forebod,ng ,ts ,mmment disappearance. Tillmans was 
already known for hav,ng taken pictures of an anorex,c and 
over madeup Kate Moss, ready for a weekend oí techno clubs 
and chemical d1vers1ons. A teenager who presumably had not 
read Keats, but might have grown up w,th the Spice Girls, 
seeking her chemical romance. Tillmans. along w,th Chris 
Cunmngham, Manhew Barney, B¡ork -or our future Rem Koo 
haas- belong to the Hampstead group. Media des,gners who 
spend the weekend in London and commute to Rotterdam or 
Berhn to work during the week. rich and famous representat, 
ves of the desire for mob1lity and delocalized romance of mid· 
die class youngsters of the big-banana . Who, w1th the appe 
rance of low cost companies -those wh1ch recru,t the,r fl1ght 
personnel among Moss's fellow partygoers and make us run 
to get a seat near the w ndow. As weekend shop a11I1tart1, 
they save their salary to spend a few days w,th the,r Erasmus 
frrends or to go to a house and crystal sess,on w,th Emk 
Mo111lo m Berlm. Let us say that the future Is not what ,t used 
to be. Someth,ng ,s makmg the pnorrttes wh1ch exc,ted the 
Concorde's promoters. the,r concept,on oí common good, th 
role they reserved for technology rn the process of building 
1ocIety rather unconvmcing. The character stIc oí modermty 
was not revolut,on but makmg expl ot And n these 
moments oí weak revIvaI of the modern , the way we descn• 
be OU™!lve~ we measure ourselves, we evaluate ourselve~ 
we define ob¡ects -defm1ng what Is des,rable- and rebu Id 
ourselves m them; or in a few words: what the marketing an • 
product1on experts ca 1 'quahty'. has change shgh!ly. Concoroe 
was a dream of technolog,cal optrmIzatIon, the swan song of 
a culture oí experts who fly over clothes l1nes breaking t~e 
soond bamer, w1th0ut realrz1ng that Improvm9 qual1ty d d not 
consI11 only m gorng faster but m becommg a necessary refe­
rente poInt of a IOClety wrth deslíes that we e less appeahng 
but not at al banal. 

In my opimon, th1s example 1llustrates one oí 
the great challenges faced by European arch1tects at present 
A challenge that has made us lose the cnt,cal coherence oí 
consrdering ourselves the he1~ to the legacy of Schiokel, van 
der Rohe and even van Eyn Wh1ch made us beheve that It 
was poss1ble to critically contextualize the arch1tectomc ob¡ect 
-descrrbe ,t, make It v,srble, measure ,t, evaluate It, advert1se 
It· n an extended conversat,on among colleagues. For a t,me, 

N7 Con el mundo de las 
cosas que importan me refiero 
a lo que Berger y luckmann 
han descrrto como la esfera 
de lo cot1d1ano. Como ellos 
explrcan, exrste una segmen­
tacrón de la realrdad social, la 
esfera de lo cot1d1ano, que 
actúa como sistema de refe­
renc,a, escala de medida y 
campo de comprobacrón del 
conocrmrento desarrollado en 
otras esferas, como la crentifr­
ca o la académica En este 
artículo quiero señalar la inefi­
cacia de los canales de com­
probacrón que durante un 
tiempo han conectado la esfe­
ra de los arquitectos y la esfe­
ra de la realidad socral ordrna­
ria. Berger, Peter L. y 
luckmann, Thomas. La cons­
trucción social de la realidad 
Amorrortu Edrtores.Buenos 
Aires. 1968. 

NS Con superpoderes del 
pop me reitero a las técnicas 
de marketing expeoenc,a/ 
para el diseño de productos, 
democracra aplrcada a los 
obJetos, equIpamIento ecoló­
gico y la teorla de representa• 
crón poht1ca contemporánea 

N9 Fuente World m figures 
2007 Haywards Heath The 
Econom1st. 2006 

N10 Rohwedder, Ceolte 
How Tesco uses detailed data 
to buffet Wal-Mart's Asda 
'Clubcard' ,s vital weapon 
agamst U.S. titan. The Wall 
Street Journal Nueva York 
06.06.06. 

equipamos. Una aventura para la que 

tenemos escasas referencias propias, pero 

para lo que sin duda contamos con eso 
que podríamos llamar los 'maravillosos 

superpoderes del pop' NS. 

ARQUITECTURA DE ESCRUTINIO 
ARQUITECTURA RESILIENTE 
Propongo empezar con una visita al 

supermercado, y a su, ¿por qué no?, sabio 

y magnífico juego de volúmenes bajo la 

luz fluorescente. Cuando la cadena de 

tiendas de alimentación Wal-Mart - la pri­

mera compañía en el mundo con un volu­

men de ventas de 288.000 millones de 

dólares estadounidenses en el 2005 

(3.000 millones por delante de British 

Petroleum}- N9 entró en el mercado britá­

nico en 1999 muchos pensaban que en 

poco tiempo se situaría como líder de ven­
tas. Sin embargo, Wal-Mart salió mal 

parada de la competencia con un rival 

local, la cadena de grandes superficies y 

tiendas de conveniencia Tesco, que des­
arrolló en ese momento un dispositivo de 

interacción con sus compradores que, 

para muchos de los analistas de mercado 

que han estudiado el caso, no sólo le per­

mitió resistir la competencia de Wal-Mart, 

sino que hizo posible un incrementó de 

dos puntos porcentuales en su cuota de 

mercado, hasta alcanzar el 31 % de las 

ventas globales del sector en el Reino 
Unido N10 . El dispos1t1vo no era otro que 

la primera de las ahora omnipresentes tar­

Jetas de fidelización: el Clubcard, que en 

la actualidad cuenta con más de doce 
millones de afiliados en el Reino Unido. 

Que, a cambio de un pequeño descuento, 

permiten a Tesco almacenar, junto a sus 

datos personales, el registro de la evolu­

ción de sus compras. La selección de pro­

ductos y su d1spos1oón en el espacio de 

venta, pueden adecuarse cada semana a 

las necesidades y expectativas de los 

potenciales compradores. Cuando los res-

ponsables de marketing de Tesco descu­

brieron que sus clientes paquistaníes no 

compraban arroz ni especias en sus esta­
bleomientos -preferían hacerlo en comer­

cios especializados regentados por miem­

bros de la comunidad paquistaní-, deo­

dieron ampliar la oferta de productos vin­

culados a los hábitos de estos cllentes. Y 

aunque no consiguieron modificar sus 

pautas de consumo, pudieron detectar 

cómo aumentaban las ventas de estos 
productos entre estudiantes, que conviví­

an con los paquistaníes en los mismos 

barnos y eran afioonados a cocinar rece­

tas exóticas. Probaron a colocar productos 

mejicanos, chinos y Japoneses próximos a 

los estantes de vino -producto mayorita­

riamente consumido por los estudiantes­

incrementando la cuenta total de los estu­

diantes en dos puntos porcentuales. 

En mi opinión, el caso de Tesco permite 

avanzar las siguientes reflexiones N11: en 

primer lugar, frente a la ilusión de certi­
dumbre de los complaoentes seguidores 

de Neufert o la de los que creen que su 

trabaJo consiste en resolver problemas 

fáciles de detectar, es posible practicar 

una laboratorización de los obJetos arqui­

tectónicos. Los deseos y expectativas de 

los compradores potenoales son descono­
cidos no sólo por los anal!stas de merca­

do, sino también por los propios consumi­
dores; que somos incapaces de predecir 

cual será nuestra respuesta ante determi­

nados estímulos. Hace tiempo que se 
demostró la limitada eficacia de la predic­

ción de los comportamientos en entornos 

con estímulos diversos N12. Sin embargo, 

sí es posible equipar una situación de 

incertidumbre con mecanismos de moni­

torización que permitan abordar una 

secuenoa aproximativa de experimentos, 

a través de los cuales pueda ir adaptándo­

se una infraestructura arquitectónJCa ante 

estados de necesidad y comportamiento 

arqu,tectural27 



cambiantes e imprevisibles. Como en los 
procesos de diagnóstico y tratamiento de 

enfermedades oncológicas, los límites de 
la acción son los límites de la descripción. 
O dicho de otra manera: la misma preci­
sión que movilizamos en el registro de 
determinadas realidades dinámicas (aque­
llas que evolucionan en el tiempo y que 
evolucionan también por la interacción de 
diferentes actores) es la que podemos lle­
gar a activar para intervenir en ella. Desde 
esta perspectiva el objeto arquitectónico 
adecuado para gestionar la incertidumbre 
no sería el objeto que nace optimizado, 
sino el objeto de escrutinio, que está equi­
pado con dispositivos críticos que permi­

ten la valoración continua de su funciona­
miento y también la valoración de los 

efectos de las acciones, reversibles en 
nuestro caso, que sobre él se operan. 

El protocolo de acción propio de la cultu­
ra moderna: 
A.- Diagnóstico elaborado por expertos y 
problemat1zación de la realidad. 
B.- Diseño ejemplar resolutivo. 
C.- Puesta en escena. 

quedaría sust1tu1do por: 
A.- Instalación de dispositivos de monito­
rización. 
B.- Ensayo de arnones especulativas. 
C.- Evaluación preformativa. 
a·.- Nuevos ensayos especulativos ... 

La segunda reflexión tiene que ver con la 
adaptabilidad de los sistemas. El super­
mercado Tesco, a diferencia por e¡emplo 
de un parque temático, es un entorno 
altamente adaptativo. No podríamos alte­

rar el orden de las atrarnones del Parque 
Warner, ni modificar, sin un alto coste, la 

d1stribuoón de energía en un sistema 
radial centralizado -como los asociados 

por e¡emplo a las centrales nucleares dedi­
cadas a la producción de energía eléctri­
ca-. Pero sí podríamos, con no más de 
tres horas de traba¡o, recolocar las latas de 
maíz donde antes estaban los ambienta­
dores; o reconfigurar una red de distribu­
ción eléctrica (como las asociadas a los 
campos de aerogeneración) ante nuevas 

circunstancias. Adaptativo por lo econó­
mico de su constitución material (porque 
cuentan con una configuración blanda 
- usando el lengua¡e de la economía eco­
lógica podríamos decir desacoplada- que 
permite que acciones de poca entidad 
transformen estructuralmente sus posibili­
dades de uso). Y también porque, por 
seguir con el caso del supermercado, 
Tesco -por su configuración arquitectóni­
ca y por su inserción en una cadena 
comeroal formada por centros de d1feren-
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tes tamaños y ofertas- cuenta con situa­
ciones redundantes y al mismo tiempo 

diversas. Tesco permite -como casi todos 
los supermercados que conocemos- múl­
tiples posibilidades de recorrido gracias al 

sistema de estanterías paralelas (a diferen­
cia de los modelos de recorrido lineal 
como los drive-through de los McAuto o 
los self-services de los comedores universi­

tarios por ejemplo), dando la posibilidad 
de hacer recorridos erráticos, redundantes 
y en definitiva no optimizados, que hacen 
posible que la secuencia de utilización se 
dé en una gran diversidad de variaciones 
personales. Y al mismo tiempo su inser­
ción en un sistema de comercios que con­
tiene situaciones diferentes, desde la gran 
superficie en la periferia a la tienda de 
conveniencia de barrio, incluyendo una 
diversidad de modelos de proximidad que 
favorece que aquello que no compremos 
en la gran superficie, terminemos com­
prándolo a la hora de la comida debajo de 
nuestra oficina. Lo que en términos pro­
pios de la teoría ecológica llamaríamos 
resiliencia (la combinación de diversidad y 
redundancia), la cualidad propia de los 
ecosistemas maduros que permite que, 
ante una catástrofe, puedan regenerarse 
N13. Si una variedad de pino no sobrevive 
al 1ncend10 otra sí lo hará y contribuirá a 
mantener suficiente humedad en el sus­
trato para que la próxima primavera ger­
minen las semillas de las variedades des­
aparecidas. 

Propongo fijarnos ahora en las imágenes 
de esta página. Del matadero al super­
mercado, a la carne le ocurren muchas 
cosas. Se despieza, se corta y, sobre todo, 

se etiqueta. Las bande¡as que compramos 
en los supermercados llevan una pegatina 
informando del tipo de carne ofertada, su 
categoría, su procedencia, la fecha de 
caducidad y su peso. También nos informa 
de su precio total y el precio por unidad 
de peso. Junto a todo esto, aparece el 
nombre del supermercado, su licencia fis­
cal y un código de barras que permite 

que, con la ayuda de un lector óptico, 
podamos trazar algo de la historia del pro­
ducto. La transparencia y la trazabilidad 
de los productos y de los procesos produc­
tivos se ha convertido en una de las prio­
ridades políticas de la Europa que nos ha 
tocado vivir. La transparencia aparecía 
como una de las señas de identidad de la 
Unión Europea en el frustrado Tratado por 
el que se establece una Constitución para 
Europa N14. La arquitectura tiene algo de 
acción individual, pero también de esfuer­
zo colectivo. Las prioridades compartidas, 
aquellas preocupaciones que alcanzan la 
categoría de asuntos públicos, son los fil-

N 11 Reflexiones que por la 
extensión del anlculo expon­
dré de manera cas, telegráfica 
con la confianza de que la 
formaoón especializada en 
labores de diseno de los lecto­
res de Arquitectura les permi­
tirán plantear por su pane 
nuevos campos de aplicación 
a las formulaciones esquemá­
ticas que presento. Espero 
también que el lector af,oona­
do a la lectura de brillantes 
escritos críticos no se sienta 
incomodo sI entro un poco en 
detalle, y me permito abando­
nar por un momento la cómo­
da d1stanoa de la especula­
oón crit,ca para entrar en una 
conversación más propia de 
colegas d1senadores, aunque 
esto conlleve abordar cuestio­
nes más prosaicas 

N 12 Sobre este tema, ver 
Schm1tt, Bernd H Exper,ent,al 
Marketing: How to Get Custo­
mers ro Sense, Feel, Thmk, 
Act, Relate. (Nueva York. The 
Free Press. 1999) 

N13 Sobre las cualidades de 
los ecosistemas maduros y 
especialmente de la relaoón 
res1henoa-adaptab1hdad, ver 
Berme10, Robeno La gran 
transición hacia la sostenibili­
dad Bilbao, Bakeaz, 2006 
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CLUBC/\RD 
E:- •~ u«1, ,..t,: 

1h11 pa,enthe111 that many of us have called modem1ty, we 
have become a kind of phtfatehc club, from where we wat­
ched how the w01ld of things that are 1mportant was being 
bu1lt, whrle we, on the othe, hand, went from contextuahsm 
10 deconstrurnon and hom mi" mahsm to evanescent volu­
mes. A professtonal log1c that ,n Spain has máde u1 w11nesses 
to how mnovative form1 of human interacuon have fled to 
>'lrtuaf pubhc spaces like fl kr com 01 ephemeral events, f ke 
campu1-part1es 01 the Festival lntemactonaf m Bemca1s m, 
whch v-. th a successful gathermg, have acr eved what c,ues 
,,th •oundabouts. blocks of counctf hous ng and expen11ve 

<•ngular butld1ng11eem a long way from offenng. 
A challenge that makes tt recommendable 10 

t,y updat1ng archnectomc products and the crrucal cor text 
w1th wh ch we equ1p them An adventu,e fo, wh1ch we have 
,arce ,eferences of Gu own but for wh1ch without a doubt, 

we count with what we could cal! the wonderful superpo­
we,s of pop 

SCRUTINY ARCHITECTURE RESILIENT AR(HITECTJRE 
My proposal 11 10 1tart w th a >'1511 to the 

superma,ket and. why not' ts v. se and ma9, ficent •ange of 
olumes under fluo,escent I ghl. When the food store cha n 

Na Mar• - the trst company m the world w th a volume o! 
ale1 of 288,000 m ion dollars tn 2005 (3,000 m, ton more 
han 8111,sh Petroleum)-- carne nto 1he Br t1sh ma, ket m 1999 
nany people thougnt that m a very short t,me tt would be m 
1 lead ng po11t1on n sales. However, Wal-Mart carne out badly 
1,om compet1t1on with a ocal Hval ti-e Tesco cha1n of super­
'Tla< ,ets and ccnven ene e shops. W1' ch developed a 'TI echa• 
msm of nteract on w t~ ts rl ents at that time that, lo, 'llany 
market analyfü who have stud ed the case. not only perm t­
•ed t to resm t~e compet1110n of Wa -Man, but 11 'Tlade pos-
s ble an 1ncrease of t\\1> percentage pomts n ts ma,ket 
quota, to each ~ 1 % of the sect01's total sales " the UK 
r.- 1 mec~ant1m was none other tri~ the f st of the no\\ 
01nmp,esent f del ty cards ti-e C ubca,d, wh1ch at preseot has 
mo,e than twelve m, on members in the JK Thts ca,d. tn 

exc~ange 101 a small d scount, allows Tesco to record the per­
sonal data o' the customers as well as to keep a •ecord of 
sales evol tlOO The 1e ect1on of p,oducts and 1he11 plac1ng ,n 

the sales space car be changed e-iery week to adapt to the 
eeeds and expectat,ons of potent,af buyers. When the people 
•espons,ble fo, marketing n Tesco d,scovered that the1r Paki1· 
tam d,ents d d not bt,y, ce e sp,ces in the r supermarkets 
they 0 ,e'e•<ed to do 10 ,n spec,ahzed shops owned by mem­

bers of the Pa,111an, communttr, they dec,ded 10 w,den the 
ange of product1 re ated 10 the habits of these CUSIOffl( s. 

And a though they d,d not manage to change ti-e r patterns 
of consumpt on, they detected how ti-e sales of these pro• 
ducts noeased among ,tc~ts. who l,ved m •he same areas 
as Pak 1tam1 and were keen to cock e,ot1c rec1pe1. They tued 
mtroducmg Mexican, Chmese and Japanese products nea, the 
wine 1helves a product ma nly consumed by students- mc,e­
as ng •he total account o' the students by two pe,centage 
pomts. 

In my op,mon, the case of Tesco a lows us to 
advance the fol o,, ng reflect1ons F rst of ali n contrast wtth 



the illusion of certaInty of Neufert's complacent followers or 
those who believe their work con1ist1 of solving problems 
easy to detect, rt is possible to practIce a laboratorization of 
arch,tectonic objects. The desires and expectattons of poten• 
tial buyers are unknown not only by market analysts, but also 
by the con1umer1 them1elve1; who are incapable of predicting 
what the answer will be to certain st,muli The ltm,ted efficacy 
of pred,ct,ng behaviour in environments w,th d,verse stimuli 
was demonstrated long ago . However, ,t 11 possible to equ,p 
a situation of uncertainty w,th monitoring mechanisms which 
allow an approach toan approximate sequence of experr• 
ments, through which an architecton,c infrastructure can be 
adapted ,n states of need and changing and unpred,ctable 
behaviour. As in diagnostics and treatment of oncolog,cal rl 
nesses. the limits of the action are the limits of the descrip­
tion. Or put in another way: the same precision we use ,n 
registering certain dynamic reahties (those that evolve m ttme 
and also evolve by the mteract,on of d,fferent actors) ,1 wha1 
we can acliva1e 10 part1cipa1e rn 11. From 1h1s perspect,ve, the 
adequate archi1ectonic objec1 10 manage uncertainty would 
not be the object that is born opt1mized, but the ob1ect of 
scru1,ny, wh,ch is equipped w,1h cnt,cal de111ces that perm,t 
the cont,nuous valuat,on of It1 funct,omng and also the valua­
tIon of the effects of act1on1, reversible m our case, that ope­
rate on it. 

!he action protocol characterist,c of modern cuIiure: 
•A.· Diagnost1c elaborated by experts and problemat,zat,on 0! 
real,ty. 
•B.· Exemplary resolutton design. 
-C.· Product,on. 
lt would be 1ub1t1tuted by: 
·A.· 1,11allat1on of monitoring de111ces. 
-8.· Test,ng speculat,ve act,ons 
·C.· Pre-formattve evaluat1on. 
-B' • New speculative test,ng .. 

!he second reflect,on has to do v.1th the 
adaptab1l1ty to sys1em1. Tesco supermarket, fo, example n 
contrast w,1h a theme park, ,s a h,ghly adapt,ve envrronment 
We could not alter the order of the attract ons In the Warner 
Park, or mod fy w,thout a t, gh cost the drstr but on of energy 
rn a central zed radral system -l ke those a1soc1ated for ns­
tance v.,th nuclear power 1ta1,on1 that produce elewrcal 
energy- But we could, w,th no more than three hours of 
work, relocate the corn ttns v.here the fresheners 11ere, or 
reconfigure an electric,ty d stribut on ~etw0<k n ke those as~ 
ciated to aIr-generat,on f,elds) under ~ev. cucumstances. 
Adapuve because of ,ts econom,cal materral const,tut,on 
(because they have a soft configurat,on -usrng the language 
of envrronmental econom,c~ we could say unassembled-
v.~ ch allows actIons of I,nle ent,ty 10 1truC1ura ~ 1ransform 
,ts poss,ble uses). And also because, con1,numg w,1h 1he 
example oí Tesco's superma,kets -for ,11 arch,tectomc conf,. 
gu,a1,on and for ,11 msertton ,n a commercral chain formed by 
cenues w,th d1fferent sizes and ranges-, ,t has recurring and 
at the same t,me d,verse s,tuat,ons. Tesco a lows -as almost 
ali the 1upermar,et1 we know- mu,t,ple pos11b1l,1,e1 of rou1es 
thanks to 1he parallel shelves system lm con1rast w1th mear 
routes models l,ke !he McAuto drive-1hrough Ol lhe self-serv, 
ce canteens n lhe un vers,ty for example), prOVTd ng the pos• 
s,b, Ity of rootes that are errattc, repe111,ve and rn 1he end no1 
op1,m11ed. wh1ch make 11 poss ble for 1he sequence of use to 
offer a great d ver1Ity of personal varra1,on1. And at the same 
1,me, Its msert,on m a system of outlets of different 1I1e~ from 
the hyperma,ket In the suburbs 10 the con,en ence shop n 

the ne1ghbourhood, mdudmg a d1ver1,ty of proxIm,ty models 
that favours the fac: that 11hat we do not buy rn the hyper 
markets, we end up buymg at luncht1me near our off1ce. What 
ene could call, m terms of the enwonmental theory, res ltence 
(the combm.it on of divers,ty and repet,t,on), and a feature of 
mature eco1y1tem1 that a lows regeneratIon m a catastrophe 
lf a vanety of pme trees does not survive a f,re, anothe• one 
w,11, and ,1 w II help to keep enough mo,sture t" the so,I so 
that the fo rm ~g spr "9 the seeds of the m,ssmg vanet,es 
w I germrnate. 

Nrm. 1 propase we loe, at ,mages 0f' the left 
page From t~e slaughterhouse to the supermarket many 
th ngs happen to the mea1. 11 11 quartered and cut. and also 
labelled The trays we huy ,n the supermarket have a 11,cker 
w,lh the mformat,on of the type of mea!. ts category, ,ts or•• 
gin, ,11 S( by date and ts 11e1ght II also 1nforms us oí the 

N 14 Unión Europea. Tratado 
por el que se establece una 
Constitución para Europa 
http://europa.eu/index_es.htm 
(Bruselas. UE. 2004). 

N 15 Esta transformación es 
lo que he explicado en otros 
trabajOS como el paso del 
objeto de expertos -el prototl• 
po ejemplar-, al objeto exper• 
t,zante -el objeto que hace 
que el usuario pueda fácil· 
mente convertirse en experto 
en su manipulación. Un ejem­
plo: el paso de la cámara téc· 
nIca -objeto de experto-, a la 
lnstamat1c -Objeto expert,zan­
te•. Sobre este tema ver: 
Jaque, Andrés· Políticas del 
Da,ly life. Siempre es verano 
en la Teddy House· Pasa¡es de 
arquitectura y crit,ca. n.69 
Madnd septiembre 2005 pp. 
22-27 

N16 El sistema Comercio 
Justo (por Fa1r Trade) o 
Comercio Alternativo (por 
Alternat1ve Trade) es una 1nt· 
C1atIva para crear canales 
comeroales innovadores, den­
tro de los cuales la relaC1ón 
entre las partes se onenta al 
logro del desarrollo sostenible 
de la oferta. El FT se onenta 
haCla el desarrollo integral, 
con sosten1b1ltdad económ,ca, 
sooal y ambiental), respetan­
do la 1d1011ncras1a de los pue­
blos, sus culturas, sus trad1C10· 
nes y los derechos humanos 
bá11co1 La 1 • marca de cah­
dad ComerC10 Justo fue en 
Holanda en 1988. A partir de 
ese ejemplo, surgieron vanas 
inIC1at1vas de • Etiquetado 
Justo· En 1997, vanas de 
ellas se organizaron formando 
la Fa,rtrade Labelhng Orgarn• 
zat1ons lnternat1onal. El miem­
bro español de la FLO es la 
AsoC1ac16n del Sello de Pro­
ductos de ComerC10 Justo. 

tros a través de los cuales describimos, 
evaluamos y actuamos colectivamente en 
la realidad que nos rodea. Puede que per­
sonalmente nos interese más el sabor de 
un filete, pero a los baremos personales 
sumamos un control de calidad sobre 
parámetros que, por un proceso de difícil 
rastreo -la formación de la opinión públi­
ca-, llegan a convertirse en aspectos sen­
sibles, más o menos consensuados por 
una comunidad. Con el desarrollo del 
pensamiento ecológico hemos llegado a 
ser conscientes de que incluso las accio­
nes más íntimas, como ducharse, contri­
buyen a modificar el contexto colectivo. 
Diseñar indicadores y visualizadores para 
que los objetos del día a día nos permitan 
entender las implicaciones de sus funcio­
namientos, y también hacer posible que 
los no expertos participen en la toma de 
decisiones, con diseños que trasladen al 
punto de utilización parte de las decisio­
nes que afectan a los asuntos sensibles 
para una comunidad, ha tomado en 
Europa una importancia política sin prece­
dentes N15. Como demuestra el hecho de 
que la visibilidad que hace posible la eva­
luación colectiva de asuntos que conside­
ramos públicos se haya convertido en el 
caballo de batalla de muchos de los acti­
vismos políticos de vanguardia. 

1964 es la fecha que habitualmente se 
atribuye al nacimiento del movimiento 
Comercio Justo en el marco de la 
Conferencra de las Naciones Unidas sobre 
Comercio y Desarrollo N16 . Algunos gru­
pos participantes propusieron sustituir la 
ayuda económica a los países pobres por 
un régimen de apertura comercial de los 
mercados de alto poder adquisitivo. 
Grupos de activistas de países desarrolla­
dos promovieron la creación de tiendas 
UNCTAD, que comercializarían productos 
del llamado Tercer Mundo en Europa, evi-

tanda las barreras arancelarias de entrada. 
A partir de ese momento, empezaron a 
aparecer las llamadas tiendas Solidarias, 
en Holanda y luego Alemania, Suiza, 
Austria, Francia, Suecia, Gran Bretaña y 
Bélgica. En estos momentos hay organiza­
ciones de comercio Justo en Europa, 
Canadá, Estados Unidos y Japón con más 
de 3.000 tiendas solidarias. Pero ya en 
1988 las organizacrones promotoras del 
Comercio Justo detectaron la importancia 
de operar allí donde las ventas se producí­
an, en las redes de distribución de alimen­
tos normalizadas (como nuestro Tesco), a 
través del desarrollo de sellos identificato­
rios. Sistemas de etiquetado que expon­
drían qué tipo de contextos sociales y 
medioambientales contribuyan a formar 
los sistemas productivos asociados a los 
productos ofertados. Muchos de nosotros 
estamos ya acostumbrados a comprobar 
en qué condiciones viven las gallinas que 
ponen los huevos que compramos y com­
partimos la responsabilidad del productor 
cuando decidimos contribuir a la defores­
tación del Amazonas comprando café de 
grandes plantaciones sobre terrenos 
ganados a la selva. 

Como explica Slavoj ~in ek N17, en la 
actualidad la sustitución de las ideologías 
compartidas por redes de posicionamien­
tos especializados de múltiples combina­
ciones -podemos ser de izquierdas pero 
preocuparnos poco por la ecología; pode­
mos ser liberales pero tampoco nos 
molesta que adopten niños las parejas del 
mismo sexo- y el desmembramiento de 
las grandes instituciones de compacidad 
ideológica -si miramos con cierto optimis­
mo, quedan cada vez menos sistemas 
totalitarios en nuestro entorno geográfi­
co-cultural- ha dado una importancia 
novedosa a los dispositivos que extienden 
la democracia a la experiencia cotidiana. 

Alimentación 
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rotal pnce and un,t pnce. Along w11h ali 1h,s, 1here ,s 1he 
name of the supermarket, ils l,cence number and a bar code 
1ha1. w,1h 1he help of an op1,cal 1<anner, allow us to trace 
sorne of !he product h1s1ory !he transpa,ency and traceab,l,ty 
of the products and product1ve processes has become one of 
1he poli11cal priori1Ies in the Europe in wh1ch we hve. Transpa­
rency was one of lhe fealures of the 1den11ty of 1he European 
Umon in !he frustrated Treaiy by wh1ch a Con1111u11on for 
Europe Is establ shed . Arch1te<ture has somethmg of 1nd1v,­
dual act1on, but also of colle<t1ve effort. Shared pr ortt,es, 
1hose concerns that reacll the ca1egory of pubhc affa1rs, are 
f1lter1 through which we collect1vely describe. evaluate and 
act m the reahty surround us. Perhaps we are personally nte 
res1ed m 1he flavour of a s1eak, but 10 these personal scales 
11e add a qual11y control about parame1ers wh Ch. by a pro 
cess d1H1cuh to follow !he forma11on of public opImon­
become 1ensI1Ive aspects. more or less agreed by consensus 
n a commumty. W11h t~e deve opment of env1ronmental t~ n 
kmg, "e have become aware tha1 even the most pnvate 
arnons, l1ke hav1ng a shower, contribute 10 mod1fy the colle<• 
t,ve context. Des1gmng 1nd1ca1ors and visual d11play umt1 so 
that everyday obJe<ls a low us 10 understand the mpl,ca11ons 
of 1heir funct1omng, and also make ,1 poss,ble for non expert, 
to part1cIpate in tak1ng dec,1,ons, w11h des,gns that transfer 1, 
the pom1 of use part of the dec1s1ons 1ha1 affect 1ensI1Ive 
,ssues for a commun,ty, has ga ned a pol1t,cal 1mportance 
without pre<edenis ,n Europe Proven by the fact 1hat the vis 
b1 I1y 1hat makes poss ble col ectIve evaluatton of quest,c s 
we consider publ,c has become the central ssue of many 
avant garde poh11ca1 ae1IvIsms. 

1 %4 s 1he date that I usual y asrnbed 10 
the bir•h of 1he fa11 Trade movement ,n the frame of t~e UN 
Conference about Commerce and Development Va ous part1· 
cIpatmg groups proposed subs1ttu1 ng 1he econom ca d to 
poor countr es by a reg,me of commerc1al open ng of h,gh 
consump11on markets ACI v st groups of developed countr es 
promoted the crea1Ion of the shops UNCTAD. wh ch would 
commemal ze p·'lduCls from the 'h11d World n Ei;•ope, avor 
d ng Impo,t du1,es From that moment. known as sol darity 
shops staíled to appear In Holland and 1he Germany, Sw,tzer 
land, Austna, f1ance, Sweden. Great Bma n and Belg um 
N01\adays there are fa trade orgamzat ""S ,n Europe, Cana 
da, Un ted S1a1es and Japan w1th more than 3,000 snops But 
as earty as 1988 the sponsonng orgamza1Ions of far Trade 
detected the 1mportance of opera1mg where the sa es too, 
place, n norma zed ne1works of food d1s1ribut1c0 1ke ou1 
Tesco- 1hrough the development of 1dent fymg 11amps laoe-
11 ng 1ys1ems lhat would expla,n that the soc al and env11on 
mental contexts contr1bu1ed 10 form product,ve systems asso­
c ated w 1h the offereo p-oducts Many of us are already used 
to check ng n "hat cond11,ons the hen1 live 1ha1 lay 1he eggs 
we buy and sha e !he respons b l1ty of the produce• wnen we 
dec de to contr bu1e to ine deforestat,on of the Amazon by 
buy1ng coffee from b g plantat1ons on land taken from the 
1ung e 

As Slavo¡ ¡,,,Uek e,plams, 1 the present the 
1ubs111u1oon of shared 1deolog1es by network1 of 1pe<1ahzed 
pos1Ures w11h muIt1ple comb1nauon1 1we can be leftw1ng but 
u e conce<r ed w11r •he envIronme t. we can be be•al but 

•ot -e !he dea that coup es of 1~e same sex adopt c~ ldren, 
ard the d smember ng of great nst 1u11on1 of ,deofog cal con 
form,1y (11 we look w11~ a l 11le optIm sm. 1here are less 101a 
tanan sys1ems • our geograph cal cultural surround ngs), 
have g ven a nove 1mportarce 10 the devices 1ha1 exteno 
democracy to da ly experience DespI1e not ever be ng 
Tiode we only have to see the 'Tlurals by Charlotte Pe• and 
to see 1ha1 somehow vanquards had sorne 1deolog cal un ty 
and e1~ cal hero1Cness, post·modern 1y hada relat,onsn p uf 
c everfy •1ubstan1 a m strus1 with eth ca quesl ons Equ D 
p ng technolog cal system1, nfras1ructu es. arel' tecture and 
objects of da ly use n general, wi1h poss,b1 1 es foc t~e deo­
log,ca posItIon ng of the , users has currently become a pno 
r ty for the des gners 1nteres1ed m 1he expans,~ of guaran1e­
es of democra1 e representa1Ion, whlCh in general wh1Ie we 
f d someth ng bener we usua y cons,der des,rable n wes-
1ern soc ety A d1fferent •e a1, 0 w11h eth1cs that separares us 
equa ly •rom modero sts •d post modernislS. The efficacy o! 
'Tleasures such as •lle Opera! on 51 ouetes of the Programe 
Departeme ta Act1ons de Sécunté ~ul é•e wh c~ smce 2000 
'las educed by a most two • ometres per hour the average 
speed of cars e• the nat onal road from Bez ers to Agde,-
Th ough the insta at on of black s, !-ouettes 1ha1 make v111ble 
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Aunque nunca hayamos sido modernos 
N18, no hay más que ver los murales de 
Charlotte Pemand para ver que de alguna 
manera las vanguardias tenían algo de 
unidad ideológica y heroicidad ética. La 
posmodernidad mantenía una relación de 

desconfianza inteligentemente insustan­
cial con las cuestiones éticas. Equipar los 
sistemas tecnológicos, las infraestructu­
ras, la arquitectura y los objetos de uso 
cotidiano en general, con posibilidades 
para el posicionamiento ideológico de sus 
usuarios se ha convertido en la actualidad 
en una prioridad para los diseñadores 
interesados por la expansión de las garan­
tías de representación democrática, que, 
en general, mientras encontramos algu­
nas mejores, solemos considerar desea­

bles en las sociedades occidentales. Una 
relación diferente con la ética que nos 
separa por igual de modernos y posmo­
dernos. La eficacia de medidas como la 
Operation Sillouetes del Programe Depar­
temental Actions de Sécurité Rutiéne (que 

desde el 2000 ha reducido en casi dos 
kilómetros por hora la velocidad media de 
los turismos en la carretera nacional 

Béziers-Agde) mediante la colocación de 
siluetas negras que hacen visibles a las víc­
timas de accidentes de tráfico en puntos 
peligrosos de la red de carreteras naciona­
les francesa, o como los numerosos meca­
nismos para hacer también v1s1bles las 
implicaciones medioambientales de los 
consumos energéticos de nuestras vivien­
das, nos permiten vislumbrar la importan­

cia que empiezan a tener en arquitectura 
los códigos de v1sualizac1ón de las preocu­
paciones públicas. Pero sobre todo nos 
permiten detectar la emergencia de nue­
vos paradigmas ideológicos. Probable­
mente las agendas de objetivos de los 
arquitectos hasta hace poco se definían 
exclusivamente en contextos también 
intrad1sciplinares. Contextos en los que la 
definición de lo deseable tenía más que 
ver con los retos planteados por la crítica 
especializada que con las contradiwones 

e intereses contrapuestos de los indivi­
duos que forman la sociedad. Ahora algu­
nos empezamos a ver que no sólo no es 
suficiente con atender ideologías exterio­
res a nuestra disciplina, sino que tenemos 
el nuevo rol de crear las infraestructuras 
para que posicionamientos individuales y 
la responsabilidad ética que conllevan 
(como decidir aumentar el riesgo de acci­
dente, beneficiándonos de una reducción 
del tiempo de desplazamiento) se instalen 
en la esfera local del usuario. Porque si la 
carretera tiene algo de experimento que a 
todos nos afecta, entonces su escrutinio y 
su responsabilidad es necesariamente una 

labor colectiva. Probablemente, el nuevo 
rol de la arquitectura sea mediar en la 
contradicción, en el desencuentro, en el 
conflicto de intereses, para generar situa­
ciones más o menos duraderas en las que, 
con ciertas garantfas públicas, la diversi­
dad resultante del encuentro de individua­
lidades pueda construirse sin pasar por un 
consenso simplificador. Lo que a mí me 
gusta llamar una 'arquitectura parlamen­
to' N19. 

Asociado a los canales de responsabilidad 
vemos también como empieza a emerger 
un nuevo paradigma estético. La transpa­
rencia política ha venido a traer un nuevo 
protagonismo a la, denostada por la 
modernidad, figuración arquitectónica. 
Sólo hay que fijarse en el display de 
menús de McDonalds para ver cómo un 

paramento puede, en este caso a través 
de fotografías de estudio de los productos 
que ofertan, traducir a experiencias pre­
viamente vividas por un potencial usuario 
las posibilidades de interawón que ofrece 
un lugar. Y además facilitar los datos 
necesarios (nombre del producto, precio, 
ofertas ... ) para que el usuario pueda acce­
der a la experiencia disponible. Pero tam­
bién podemos rápidamente consultar los 
valores nutricionales de los productos e 
incluso obtener información sobre las 
contribuciones de la Fundación Ronald 
McDonald a 1nst1tuciones de caridad. 
Vemos ahora que lo que observamos, 
oímos, olemos y tocamos de los objetos 

arquitectónicos que producimos, puede 
convertirse en el vehículo para enrolar al 
usuario en el diseño y en la definición del 
comportamiento ético de un producto 
arquitectónico, haciendo por ejemplo pre­
sentes realidades invisibles o lejanas en el 
espacio o en el tiempo. La figuración 
arquitectónica, que durante mucho tiem­
po ha sido un campo para la especulación 
estilística, puede ser ahora el desencade­
nante de nuevas formas de interacción 
entre nosotros o traer nuevas formas de 
entender la arena política. 



PARTIES ARE THE ANSWER. 
COMUNIDAD DE DEMOSTRACIÓN. 
CALIDAD ES LA SOCIEDAD 
CONSTRUIDA 

Pese a las indiscutibles ventajas que ofre­
cían los envases de plástico, en 1947 
Tupperware no consegula introducirse en 
el día a dla de las familias estadouniden­
ses. Regalaron envases para el tabaco, 
para el queso o para el cepillo de dientes 
pensando que la experiencia directa per­
mitiría a los potenciales compradores des­
cubrir las bondades del producto por ellos 
mismos. Pero no fue así hasta que 
Brownie Wise dijo lo que todavía hoy es el 
lema de la compañía: 'Parties are the ans­
wer' N20. A partir de ese momento amas 
de casa de todas las edades empezaron a 
organizar fiestas con sus amigas, en las 
que ellas mismas, u otra ama de casa más 
animada y con más tupper-experiencia, 
cocinaban y comprobaban en directo las 
propiedades de los productos del catálo­
go. La anfitriona recibía un regalo Tupper 
por organizar el evento y una comisión 
por los productos que sus amigas llega­
ban a comprar. En poco tiempo 
Tupperware se convirtió en la compañía 
líder en contenedores domésticos, y hasta 
los noventa sus productos se vendieron 
exclusivamente en fiestas en viviendas 
particulares. La última imagen está toma­
da en una fiesta Tupperware. La anfitriona 
lanza un Wonderlier Bowl lleno de agua a 
una de las invitadas para comprobar la efi­
cacia del sistema de sellado por presión 
digital. La estanqueidad no era un tema 
importante para la mayoría de las amas de 
casa, hasta que empezaban a ver volar 
cacharros con agua. Son muchos los estu­
dios que han levantado testimonio de 
cómo los estándares de higiene, la durabi­
lidad de los alimentos y la optimización de 
los espacios de almacenaje se incrementa­
ron rápidamente en Estados Unidos con la 
red de fiestas Tupperware. La demostra­
ción directa, entre personas que ya se 
tenían algo de confianza, en entornos fes­
tivos (marketing demostrativo), pudo 
hacer lo que la publicidad y el marketing 
directo no habían logrado. 

Por otro lado, tras la imagen de mujeres 
objeto de rebeca de lana y sonrisa que tan 
nerviosas ponía a las teóricas del feminis­
mo marxista, hay una comunidad de sub­
versión emboscada en un mundo de 
machismo y cosechadoras. Las fiestas 
Tupperware eran unas de las pocas reu­
niones soCJales a las que la mujer rural 
americana podía asistir con la aprobación 
de sus maridos. Y los beneficios de con­
vertirse en presentadora Tupperware 
entraban dentro de eso que los sociólogos 

de estudios de género han llamado sma/1 
money. Dinero que no forma parte de la 
economía regular de una familia. Era el 
dinero con el que se compraban cosas 
'innecesarias' como una vajilla de fiesta o 
un árbol de navidad. El dinero que se aho­
rraba para enviar a un hijo a la universi­
dad. El dinero para comprar tela para ves­
tidos. Era en definitiva el dinero que no 
traería una rentabilidad directa, pero que 
permitía a las amas de casa rastrear 
deseos insatisfechos y colocarse en con­
textos diferentes a los del dla a día. Dinero 
invertido en especulaciones arriesgadas. 
Lo que en cualquier organización empre­
sarial llamarlan inversiones en innovación. 
Una vez al año las presentadoras 
Tupperware más exitosas eran invitadas a 
la Convención Anual en Orlando. Para 
muchas era la primera vez que volaban en 
avión o que asistían a un evento de 
masas; la primera vez que podlan experi­
mentar la escala de las organizaciones 
industriales que había detrás de los pro­
ductos que consumían. Las reuniones se 
convirtieron también rápidamente en la 
principal fuente de prospección para los 
diseñadores. El conocimiento que las pre­
sentadoras tenían de las compradoras 
permitía tanto ajustar la oferta a las nece­
sidades más especializadas como detectar 
errores de diseño y plantear nuevos pro­
ductos. 

El caso Tupperware demuestra cómo la 
calidad es uno de los materiales con los 
que se construye una soCJedad. La calidad 
no es un dictamen, ni tampoco el criterio 
de un experto; es una red de confianza, 
una forma de depositar la elección en 
otras personas y en las experiencias que 
compartimos con ellas. Al mismo tiempo 
que las presentadoras Tupperware proba­
ban la estanqueidad de un cacharro de 
plástico, compartían con sus invitadas 
experiencias en las que la estanqueidad se 
convertía en una cualidad importante. 
Transmitían tanto una perspectiva para 
ver el mundo, una prioridad, un indicador 
de que algo funcionaba, como narracio­
nes de situaciones que entonces empeza­
ban a ser posibles, como llevarse una sopa 
de tomate de picnic. Pero además forma­
ban una red de personas que se fijaban en 
las mismas cosas, que llevarían sopa de 
tomate a los picnics y luego se divertirían 
comentando la experiencia con amigos 
que participaban en picnics similares. Una 
red que además podría en el futuro pro­
mover y difundir modificaciones de los cri­

terios compartidos. 

¿ Qué tiene esto que ver con la calidad de 
la arquitectura? Propongo un pequeño 

N20 AA W . Tupperware: 
Transparent* Sticht,ng Kuns­
tboek Belg,um 2006 

the traff,c acodent v,ct,ms at dangerous pomts on the French 
nat,onal road network, or ,ke the numerous mechanisms to 
also make visible the env,ronmental 1mphcat10N of our 
domest,c energy consump1,on, these al ow us to d,scem tre 
,mportance that visual codes of publ,c cc.oce,,¡s start 'li!V1ng 
m arch,tectve But above all they allow JS •o detect the 
emergente of new ldeo1og1cal parad1gms. ~e agendas of 
a,ms of the archnects were probably mtil recentfy def,ied 
exdus,vefy n ntra-d1sc1pl nary contexts as well Contexts n 
wh1ch the def,n t1on of what s desirable had '110fe to do with 
the challenges set by spec1ah1ed cr1t1Cs than with t~e contra 
d1ctions and opposed mterests of the ,ndMduafs who form 
the soc,ety. Now sorne of us beg,n to see that not only 111s 
not enough to pay attent1on to 1deolog1es that are exterior or 
our d,sophne, but m add,t,on we have the new role of crea­
tmg the nfrastru~ures ~ that 1nd1V1dual postures and the 
eth,cal respon~b,hty they enta I Oike dec1d1ng •o mcrease the 
•sk ol an acodent to benef,t from a •educt1on tn travelhng 
t1'lle) are placed mto the sphere of the .iser Because f •he 
road has something of an exper,ence tti.Jt affects ali of J~ 

then 1ts scru1,ny and respon~b,lity ,s necessanfy a co ective 
fabour. Probably, the new role of arch1tec1ure ,s to med,ate n 
the contradict,on, m the d,sagreement, n the confllct of ,nte· 
rests, to generate more or less lasting s1tuat,ons tn wh1ch 
w,th certa,n pubhc guarantees, the resultan! d,ver~ty of the 
enc01.nter of 1nd1vidual1ties can be c~tructed wrthout go ng 
through a s,mpl,fymg consensus. Wl'at 11,ke 10 call a 'parha 
'llent society' 

Assoc,ated to the channels of respon~bihty 
we can also see how a ~ew aestret,c parad gm ,s startrng to 
emerge. Pol,tical transparency has brought about a new lea· 
d,0g role to arch1tectonic figurat,on, reviled by moder~1ty. We 
only have to observe the menu d,splays m McDonalds to see 
how a factor can, m th1s case through the study photographs 
of the offered products, translate to previous expenences of a 
potent,al Jser lhe poss,bil,1,es of ntera~,on that the place 
offers. As well as prOVld ~9 the necessary data (name of the 
prod1,cr, pnce. bargams ) so •he uSl'r can access the avala• 
ble expenence. But we can also qudly consuit the nutr,t,onal 
values of the products and even have ,nformat,on about the 
contnbut,ons of the Rona d McDonald foundat •0 to chanty 
n111tu11ons We now see that what we observe rear, sme 1 
and tc.:h of t~e arch,1eC'on1c ob¡PCt we produce can become 
the veh ele •o enrol the user n the de~gn and m tre def,m• 
t,on of the e1h1ca1 behavio;.r of an arch1tecton c produC', fe 
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cuestionario: ¿ha sido la transformación 
de la M-30 -por no irnos muy lejos- eficaz 

en implementar los conocimientos técni­
cos de los madrileños (en materia de segu­
ridad vial, o fluidez en el tráfico por ejem­
plo) como lo fue la red Tupperware en 
enrolar a sus compradores-vendedores en 

nuevas formas de higiene? ¿No depende 
la seguridad vial y la fluidez del tráfico en 

parte de la expertización de los madrile­
ños? Otra pregunta: ¿en qué medida la 
calidad de la solución final de la M-30 ha 
capitalizado las sensibilidades, experien­
cias y conocimientos acumulados por los 
madrileños como hacían los diseñadores 
Tupperware en las convenciones de 
Orlando? Finalmente, ¿ha contribuido 
esta gran empresa a reforzar vínculos 
afectivos entre los madrileños? ¿Ya dotar­
les con culturas compartidas que funcio­
nen como canales de cohesión y coopera­
ción? 

Éste es el desafío al que nos enfrentamos 
los arquitectos en estos momentos. Cómo 
pasar de un club de filatelia a contribuir a 
diseñar los vehículos para canalizar la 
complejidad de criterios, de estéticas, de 

creencias e ideologías que conforman la 
realidad. Contribuyendo a construir un día 
a día experimental y escrutado. Un día a 
día cargado de diversidad, que haga visi­
bles las preocupaciones públicas y en el 
que además existan oportunidades para el 
posicionamiento individual. Enrolando a 

los agentes afectados, de los usuarios a 

los promotores, de los administradores 
públicos al aguJero de ozono en una red 
de calidad que contribuya a formar una 

sociedad diversa, representada en sus sis­
temas tecnológicos y garant,sta. No es 
una revolución, se trata simplemente de 

habilitar canales para que lo que está en 
un segundo plano pueda conectarse al 
primero N21 . A esa esfera en que las cosas 

son visibles y en la que se toman muchas 
de las decisiones que importan. Esto no es 
una reivindicación tardo-hippie o un rollo 
sesentayochero. Como prueba el caso del 
Tesco Clubcard o el éxito de Tupperware, 
es además la forma de obtener rentabili­
dades, incluso económicas. 

Nada que no esté ocurriendo ya en 
muchos de los objetos que usamos cada 
día y que empieza a ocurrir con las infraes­
tructuras, con las oudades y también, 

aunque más despacio, con los objetos 
arqu1tectón1cos. 

N21 Sloterd,¡k, Peter. Esferas 
111 Espumas. Ed1tonal Siruela 
Barcelona 2005). 

example making real invisible realities that are far-off in space 
or time. Architectonic figuration, which for a long t,me has 
been a field for styl11tic speculat,on. can now be the tngger of 
new forms of interaction between us or bring new forms to 
understand the polit,cal arena 

PARTIES ARE THE ANSWER. 
DEMONSTRATION COMMUNITY. 
QUAI ITY IS THE CONSTRUC'ED SO(IETY 

Desp,te the undeniable advantages offered by 
plastoc container~ in 1947 Tupperware was not managing to 
get nto the da1ly !,ves of Amencan fam1he1 They gave freo 
conta,ners for •obacco, íor cheese or for 100th brushes thin­
king that the direct expenence would allow potent,al buyers 
to d,scover the goodness oí the p1oduc1 by themselves. But 11 
was not un11I Browme w,se sa,d what up till oow 11,ll ,s the 
motto of the company: 'Parties are the answer' From lhat 
moment, housew,ves of ali ages started to organize pan,es 
w,th their friends, ,n w!i1ch they t~emselves 01 another more 
hvely hou1ew1fe w,th more Tupper-expenence. cooked and 
directly tned out the propert,es of the catalogue product~ The 
host rece,ved a Tupper g,ft for orgamzing tl'e event and a 
comm,ss,on for the products her fnends would end up buying 
Ir a short 1,me, Tupperware became t~e leading company m 
domest,c container~ and until the ninet,es ,11 products were 
exclus,,ely sold at partIe1 in pnvate houses. Last Image was 
taken n a Tupperware party. The host throws a Wonderlie, 
Bowl lull of water to one of the guests 10 prove the eff,cacy 
of the clos,ng by d1g1tal pressure system. l1qu1d-t1ght contaI 
ners were not an mportant ssue for the ma1011ty of housewi­
ves urt1l t~ey watched coma ners full of water flying There 
are many studies that have gIven test,mony of how the mn­
dords of hyg1ene durab1hty of lood and the op11mizat1on of 
storage l¡laces wert up rapidly • the Un,ted States w1th 1"up­
perware's 'letwo1k of partIes. Direct demon11rat1on among 
people who were acquaIntance~ 111 fes11ve envrronments 
'demonstrat,ve -na1keting), d1:h1eved what advert11 •g and 
dl'ect mi1ketrng ~ad no: 

On the other hand. behmd the Image of 1mI­
l1•g women with woollen card1gan~ who unnerved the theo­
retical wornen of Maix111 fern1ni1m, there Is a cornmurnty of 
subvPrs1on ambushed in a world ol machismo and ~arvesters. 
•upperware parties were one of the few social rneetings to 
wh ch the 'IJral American woman could go to w,th the,r hus­
bands approval. And the benef1ts of becom1ng a Tupperware 
presente• was w11h n what the 10C1ologis1s of gender stud,es 
have cal ed smal money. Money wh1ch is not pa~ of a fam1l 
y s regi, ar economy. 11 was the money w,th wh1ch 'unneces 
sary th,•gs were bought. 1,ke the china dinner set or the 
Chnstmas tree The money that was saved to send a ch Id to 
,mvers,ty. The money to buy mateual for dresses. 11 was, m 
the end, the money that d1d not brmg drrect prof,tab1!11y. but 
which allowed v.-omen to fil. ursat11f1ed desrres and 10 be na 
context d,fferent to the da1ly. Mooey 1vested m 11Sky speru,a• 
11on1. What n any business organization would be called 
mves1men11 In mnovat,on Orce a yea1 the most successful 
•upperwa•e pre-;enters were nvned to the Annual Convent1on 
n Or•ando. for many of them 11 was the frrst time they had 
llown, or aue~deó a mass event The frrst 1,me they could 
expe· .nte •he sea e of ndus,nal orgamzat,ons t~at were 
behmd the products they consume The partIes also qu1ck1y 
became the mam source of prospect,ng for de11gner1. 'he 
krowledge the p1eserters had of the buyers wm11ted them 
tú adjt.st ihe offer to •he most spec,ahzed needs and also to 
óetect des1gn errm and to propase 1ew p1oduct~ 

"'he case of Tupperware ~hows how quahty s 
one of the mater•als wnh wti1ch a soc ety s bu1lt Quahty 1s 
not a repon, or the cnteua of an expert; 11 s a network of 
trust, a way of depos,t ng the Cllolce n 011'€r people and 1° 
the expe nte<; we .J>are w1th them At the same time that 
1'1e Tupperware presenters 111ed ou1 the wa1ertIgn1 plas11c 

contaIners, they shared experiences w1th therr guests in wtiich 
this characteristic became an important qual1ty. They transmit­
ted a perspect,ve for looking at the world, a p11011ty, an indi­
cator of somethmg that worked. as well as narrations of 
situations that back then began to become possible, like 
tak1ng tomato soup on a picnic. But they also formed a net­
work of people who paid attent,on to the same th1ng1, who 
would take tomato soup to therr picnics and would later have 
fun commenting how the experience had been w1th friends 
wtio went on similar p,cmcs. A network wti1ch could also ,n 
the future promote and spread mod1fica11on1 of shared cfl!e­
ria. How 11 this related to the qual1ty of arch1tecture' 1 p1opo­
se a smal questionnaire: Has the tran1format1on of the M-30 
been efficient in implementmg the technical knowledge of the 
people in Madrid (about road safety, or traffic flow for exam• 
ple) like Tupperware was m enrollmg ,ts buyers-sellers m rew 
forms of hygiene l Do not road safety and traffic flow depend 
In part on the expertise oí the people in Madnd' Another 
que111on: to what extent the qual1ty of the M-30 final solution 
has cap1tahsed the 1ens1b1ht1e1, expe11ences and accumulated 
knowledge of the people ,n Mad11d like Tupperware designers 
d,d at the Convent,ons in Orlando' Fmally, has th1s big com­
pany con111bu1ed to re1nforce the affec11ve bonds betweer the 
people in Madrid' And to provide them w11h shared cultures 
that work as cohe11on and cooperatIon channelsl 

'1111 s the challenge we. the arch,tects, are 
facing at these moments. How to change from a philatelic 
club to contr1but1ng to design the veh1cle1 wti1ch channel the 
complex1ty of cnteria. of aestheti~ of beliefs and 1deolog1es 
that conform reahty. Cont11bu11ng to bu1ld a day to day exrs­
tence wh1ch ,s expe11mental and examined. A day to day full 
of divers1ty. that make public concerns visible and in wh1ch 
there are also opportum11e1 for indMdual postures. Enrollmg 
the affected agents, from users to promoters, from public 
adm1m1trators 10 the ozone hole ,o a network of quahty that 
helps to form a d1verse soc1ety. represented m 111 technolog1-
cal and guarantee systems. lt 11 not a revolution; 11 is only 
about hab1l,1a11ng channels so that wtiat Is ,n a second level 
can be connected to the frrst To that sphere m which thmgs 
are visible and in wh1ch many dec111on1 that mauer are taken 
Th1s is not a late-hippie vIndIca1,on or a 1even11esandeigh1,e1 
chat As proves the case of Tesco Clubcard or the success of 
Tupperware, ,1 s also the way to obtain benef,11. mclud,ng 
economIc one~ 

Th1s Is nothing that s not aueady happening 
m many ob¡ects we use every day and wh1ch is begmning to 
happen to infrastructures. cit,es and also, although more 
slowly. w1th arch,tectornc ob¡ects. 

1 am grate/uf lor the help o/ Diego lgfes1Js, /Tklrkering 11klnJ· 
ge, o/ hppefllare España, ,n rhe preparar1on o/ an 1/lustrar,. 
ve markermg caie study o/ the American company Tupperwa­
re Arso, rhe soc1olog1st and jOUmalrst Pablo Hu1/é, 
responi1bre for research documenrar1on and communicat1on 
,n /he Oficina de lnnovaoon Poht1ca Andres Jaque A1qu1tec­
ros, for the documenrar,on o/ the rest ca<es e,posed. and to 
Ade ne Ru1z, archirec' m the same office. 1he search for 
quant1tauw data of 1he Operar,on 511/oueres m the P•ograme 
Departemenraf Arnons de SécuTl/é Rut1éne 



La Oficina de Innovación Política Andrés Jaque Arquitectos ha desarrollado el primer sello 
de calidad democrática para acciones arquitectónicas: 

Arquitectura Parlamento® 
primer sello de calidad democrática 
para acciones arquitectónicas 

El sello de calidad democrática, que fue concedido por primera vez a las obras de la 
Cidade da Cultura de Galicia, dirigidas por Peter Eisenman Architects y la UTE 
Euroestudios-Andrés Perea Ortega, acredita que un determinado proceso arquitectóni­
co ha contado con las garantlas de representatividad y transparencia exigibles a la 
acción pública y privada en sociedades democráticas del entorno de la Unión Europea. 
La propia Oficina de Innovación Polltica revisa e implementa los procesos constructivos 
para los que se solicita el sello de calidad y desarrolla protocolos y dispositivos para 
garantizar que el proceso arquitectónico encaja dentro de las siguientes categorías: 

Punto de paso obligado: Objetos tecnológicos que -sin unificar ni fijar consensos­
establecen alianzas más o menos duraderas entre actores con ideologlas, expectativas, 
intereses, deseos, tiempos de evolución y códigos estéticos diferentes, contradictorios e 
incluso contrapuestos. Los objetos tecnológicos punto-de-paso-obligado son parlamen­
tos en los que estos actores están políticamente representados, y se convierten en 
mediadores privilegiados, necesariamente presentes en la puesta en práctica de la aso­
ciación. Ejemplos: los pesados llaveros de las habitaciones de hotel que representan 
simultáneamente el deseo del director de que las llaves no se pierdan y el de sus hués­
pedes por abandonar el hotel sin preocupaciones ni molestias menores. 

Objeto de escrutinio: Sistema tecnológico equipado con mecanismos automáticos de 
monitorización, que permiten el registro y evaluación permanente de su funoonam1en­
to. Supone un cambio de paradigma constructivo: el paso del objeto ejemplar (protot1-
po), al objeto laboritorizado (objeto de incertidumbre). Y el paso del arquitecto visto 
como un experto, al arquitecto gestor del riesgo. Ejemplos: las redes de carreteras o las 
audiencias televisivas. 

Transparencia política: No es la transparencia de los materiales. ni la exposición direc­
ta de los sistemas tecnológicos. Es la cualidad de los objetos equipados con dispositivos 
que permiten a personas ajenas a su diseño y promoción, la visualización de su compor­
tamiento, la evaluación de las implicaciones que conlleva su funcionamiento, e incluso 
tener acceso a su transformación. Ejemplo: los interfaces de ventanas de los ordenado­
res personales que, en lugar de exponer directamente el aspecto visual de los circuitos 
que los componen o los listados del software que utilizan. aportan imágenes sencillas 
que permiten a sus usuarios gobernarlos. 

Objeto de concierno: Objeto que incorpora en su constitución las preocupaciones 
públicas que pueden ser activadas por sus procesos de produwón, uso o transforma­
ción. Ejemplo: los productos distribuidos por las redes de Comercio Justo, que contribu­
yen a la mejora de las condiciones económicas y a la promoción de derechos civiles en 
países en conflicto o en vías de desarrollo. 

Terminal de responsabilidad: Objeto que cuenta con opciones de decisión para que 
sus usuarios puedan modificar el comportamiento ético del objeto en cuestiones políti­
camente disputadas. Ejemplo: la casilla de contribución al mantenimiento de la Iglesia 
Católica en la Declaración de la Renta de las Personas Físicas en España. 

Red de calidad: Sistema tecnológico dotado de protocolos para enrolar a sus usuarios 
en una comunidad de evaluación e implementación del sistema. Por un lado incorpo­
rando la contribuciones de los usuarios a su diseño y actualización, y por otro favore­
oendo que el día a día de los usuarios se reconstruya con el capital cultural que los sis­
temas contienen; al tiempo que crea vínculos afectivos entre los usuarios. Ejemplo: 
Wikipedia. autodefin1da como un esfuerzo colaborativo por crear una enciclopedia gra­
tis, libre y accesible por todos. 

CD@@ 
Reconocimiento 
Debe reconocer los créditos de la 
obra de la manera espec1f1cada 
por el autor o el hcenc1ador 
No comercial 
No puede utilizar esta obra para 
fines comerciales. 
Compartir bajo la misma licencia 
S1 altera o transforma esta obra, 
o genera una obra derivada, sólo 
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o4centro integrado de atención a discapacitados en arganda del rey 
c, Cóndor, 9-11, Arganda del Rey, Madrid. 2007 

PICADO DE BLAS ARQUITECTOS 

Dadas las características del solar, así como las necesidades 
requeridas por el promotor y la Sociedad de Fomento de 
Arganda del Rey, se adopta una solución muy horizontal, 
donde la fuerza de la propuesta se centrará en la relación de 
las piezas con los vacíos interiores que la conforman y con 
los porches exteriores. 

El resultado formal es un plano de suelo, otro de techo y 
patios para iluminar el interior de una gran masa horizontal 
con divisiones interiores ligeras. 

El color, clave en el proyecto, y la transparencia serán dos de 
los elementos de diferenciación entre estancias, mientras 
que el hormigón texturado que define una determinada altu­
ra libre constante unificará la propuesta y recorridos. 

La sensación de "neutralidad" en la "diversidad" que se 
pretende se entiende cuando se examinan las dimensiones 
de las aulas, de los patios y de los recorridos pensados siem­
pre desde las necesidades específicas de personas con defi­
ciencias psíquicas o minusvalías. 

Los corredores son siempre anchos, ya que al tratarse de un 
espacio público se dimensiona "por exceso", sin embargo, el 
programa que se estudió con la Asociación es extremada­
mente afinado, fruto de muchos años de experiencia: las 
aulas han de tener determinadas dimensiones y relaciones, 
con lo que el esquema planteado debía permitir flexibilidad. 
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En definitiva, se define un sistema que permite la libertad de 
diseño en las aulas frente a un rígido y claro planteamiento 
de circulaciones. De este modo cada estancia tiene su patio 
exterior "privado", su recinto de tranquilidad, un jardín 
secreto que cualificará cada ámbito de forma distinta. 

El juego de paramentos o solados coloreados en cada edifi­
cio permite la rápida orientación y ubicación dentro de la 
gran cubierta verde unificadora. 

La zona de jardín se ha entendido como una zona de espar­
cimiento, conjugando en ella distintas texturas y elementos 
lúdicos interactivos para fomentar las actividades de forma­
ción al aire libre. Gracias a esto y a los patios privados de 
cada aula, el contacto con la luz natural y la vegetación está 
garantizado. 

Será imposible tener una visión global del conjunto ... se 
trata de células yuxtapuestas que solucionan problemas 
puntuales. Su consistencia responde al pragmatismo de su 
distribución. 

La semejanza a una disposición urbana es fácil de ver: man­
zanas, parcelas y patios semejantes, calles iguales ... Puede 
decirse que esta nueva tipología de edificios es un reflejo de 
la misma ciudad. El único alzado es la gran cubierta plana 
ajardinada. 

ARQUITECTOS [ MADRID]: 
Rubén Picado Fernández 
María José de Bias Gutiérrez de la Vega 

COLABORADORES: 
Fernando García Colorado, Elisa Pérez de la Cruz, Bias 
Antón Palomo, Covadonga Ríos Díaz, Jorge Frias Montes 

Estructuras: HCA Juan Antonio Domínguez 
Empresa Constructora: URBAJAR 
Instalaciones: ACH Juan Travesl 

PROMOTOR: 
APSA 

FOTÓGRAFO: 
Ignacio Bisbal 
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ALZADO Y PLANTA GENERAL 
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EN ESTA Y SIGUIENTE PÁGINA, SECCIÓN TIPO 
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ELENA DE LAS MORAS 
BLANCA SAN MARTÍN 

La edad de los niños menores de 3 años exige que el centro 
no sea excesivamente grande porque precisan de una rela­
ción y atención individualizada, próxima de la casa. Se bus­
can espacios abarcables, cálidos y acogedores, donde el niño 
pueda sentirse seguro. Por ello se proyecta un edificio de 
líneas y volúmenes claros, que pronuncia la horizontalidad 
frente a la verticalidad, de recorridos fácilmente entendibles 
y espacios luminosos, que se organiza basándose en criterios 
bioclimáticos de orientación y ventilación con el objeto de 
conseguir el máximo confort y funcionalidad. 

El edificio se dispone de tal manera que las aulas quedan 
orientadas al sur y sureste, aprovechando la luz del sol y la 
zona de servicios al noroeste. 

Se desarrolla en una planta. La entrada se proyecta como un 
elemento representativo, de mayor altura para que se vea 
desde la calle. Acoge y dirige a padres y alumnos hacia el 
interior del edificio hasta un vestibulo espacioso y bien ilumi­
nado a través de uno de los patios del edificio y de este ele­
mento de entrada, que funciona también como lucernario. 

La zona de bebés se encuentra próxima al acceso, está 
orientada al sur y dispone de un porche cubierto y de una 
zona de juegos frente a las aulas, fácilmente acotables y 
controlables por los profesores. 

Una amplia zona de circulación distribuye los accesos a las 
aulas y permite la acogida, la comunicación y el encuentro, 
con entradas de luz que varían de tamaño y tonalidad, con­
virtiendo este espacio en un lugar agradable de estancia y 
no sólo un largo recorrido lineal sin interés. 
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Las seis aulas de niños de 1 a 3 años se organizan de dos 
en dos, abiertas a tres patios orientados al sureste que se 
prolongan en un espacio de juegos al aire libre, acotado y 
seguro donde los niños pueden estar vigilados por los pro­
fesores desde el interior. Desde estos patios se puede acce­
der al jardín común y al porche cubierto de juegos. 

Cada dos aulas se comparte una zona de cambiador y aseo 
que está bien iluminada y ventilada a través de un lucerna­
rio en la cubierta . 

Al final del pasillo se encuentra la sala de usos múltiples, que 
sobresale de la fachada para entrar más en contacto con el 
jardín y para dotarla de mayor iluminación y ventilación 
natural. 

Se busca ante todo realizar una construcción sencilla, de 
rápida ejecución y que aporte gran calidad volumétrica y 
espacial al conjunto. 

El edificio es de hormigón blanco. En el exterior se utilizará 
el color en los patios, en paños de fachada acotados como 
elementos fácilmente reconocibles por los niños. En el inte­
rior se utilizarán tonos suaves, azules y ocres en el suelo de 
aulas y espacios de circulación respectivamente, y blanco en 
las paredes. No vamos a hacer un uso abusivo de los colo­
res; que sean los niños los que se encarguen de dar la nota 
de color con sus trabajos y dibujos. 

Se cuidará especialmente la elección de las especies vegeta­
les: árboles de hoja caduca y floración abundante, frutales 
en su mayoría para que los niños aprecien el paso de las 
estaciones y reconozcan los frutos y semillas. 

ARQUITECTOS [ MADRID]: 

Elena de las Moras Hervella 
Blanca San Martln Hurtado 

COLABORADORES: 
Marcos Montes Garcla 
ApareJadores: Sergio Hernández y Juan Carlos Gallego 
Estructuras: Jorge Laguna 
Constructor: Sánchez Primo 

PROMOTOR: 
Fomento y Desarrollo Municipal de Arganda del Rey 

FOTÓGRAFO: 
Ignacio B1sbal 
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aGescuela inf anti! en pozuelo de alarcón 
c, Monzón Sin, esquina o Solano 3, Somosaguas, Pozuelo de Alarcón, Madrid. 2006 

ENRIQUE COLOMÉS 
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ARQUITECTO [MADRID]: 
Enrique Colomés Montañés 

COLABORADORES: 
Nuria Blázquez 

Estructuras: Carlos Olmedo 

PROMOTOR: 
Bnt1sh Council 

FOTÓGRAFO: 
Lluís Casals 

La intención principal se basa en la idea de aula infantil (3, 
4 y 5 años) proyectada como espacio abierto y en relación al 
jardín de actividades. Dos aulas, de invierno y verano, resul­
tado de abrir su frente al exterior. 

La propuesta da importancia al aula como lugar de aprendi­
zaje y juego próximo a las cualidades positivas de la natura­
leza. El espacio docente a nivel del terreno extiende las acti­
vidades infantiles y se proyecta como medio para vivir con 
naturalidad. 

La buena orientación norte-sur, la entrada uniforme y abun­
dante de luz protegida del sol, la altura óptima de las aulas 
para un volumen amplio de aire y oxígeno, la ventilación cru­
zada, las vistas al cielo, la prolongación del pavimento de 
corcho con la tierra del patio, la proporción cuadrada y de 
equilibradas dimensiones, ... son aspectos no sólo de higiene 
o confort, sino de cualidades espaciales que penetran en lo 
más profundo del ser, y que se relacionan íntimamente con 
el valor y el contacto del medio natural. 

Todas las aulas y el jardín se sitúan en el mismo plano hori­
zontal resultado de la nivelación del terreno. Cada una es 
básicamente un espacio cuadrado de 3,60 m de altura, al 
que se incorpora la galería de juegos de 2.40 m con orien­
tación norte que, una vez abierta en todo su frente, hace la 
vez de porche de verano junto al frescor de la tierra mojada. 
En invierno, se pueden unir en galería acristalada al patio. 

La doble orientación y la ventilación cruzada tiene lugar a 
través de las ventanas altas situadas por encima de la gale­
ría norte y del corredor sur, permitiendo esta sección de 
cubierta una mayor flexibilidad y riqueza de situaciones 
espaciales, de iluminación y de adaptaciones climáticas. 

El interior duplica su área real de actividades en el patio. Al 
interior, se disponen zonas para alfombra y pizarra, libros, 



ALZADO NORTE Y SECCIÓN TRANSVERSAL POR AULAS 

trabajos manuales, almacén para material didáctico y ropa 
de alumnos. Un aseo con dotación de dos lavabos e inodo­
ros infantiles con puerta y ventana de adultos. 

Se agrupan en tres cuerpos de seis unidades idénticas con 
corredores soleados. Al fondo se sitúan las salidas al jardín 
entendidas como áreas didácticas para grupos -música, pin­
tura, ... - vinculadas al porche de perfiles metálicos en vuelo 
sin pilares y al jardín de juegos infantiles. 

El frente de cada galeria sur se construye por una celosía de 
madera lineal que permite la transparencia desde el aula, 
dejando ver la pared de vidrio colado de la fachada del 
patio, evitando la opacidad, a favor de la continuidad de 
patios, árboles y luz y de una vivencia espacial única y 
común de todo el plano horizontal de la escuela. 

El acceso se realiza por el jardín común con la Escuela Pri­
maria. En el vestíbulo lineal de entrada, iluminado por los 
dos patios de aulas y por claraboyas, se sitúa la secretaría, 
dirección y la biblioteca infantil. El gimnasio o aula de psico­
motricidad, compatible por dimensiones y situación como 
salón de actos, es un espacio lineal y profundo de gran fle­
xibilidad y multiusos, con dos telones separadores acústicos. 

El patio sur en el nivel inferior, o límite de la plataforma, es 
resultado de la operación topográfica y de apoyo del edifi­
cio. Ilumina las zonas comunes y de servicio: locales de tra­
bajo, aseos generales, vestuarios de personal, almacén, coci­
na y el comedor, longitudinal, soleado y abierto al patio 
arbolado. 

Los espacios exteriores se prevén con áreas específicas de 
juegos infantiles y recreo, junto al porche cubierto. Arbolado 
perimetral mediante pinos formando masa de protección a 
los edificios de su entorno y alineación de plátanos como 
línea de sombra para aulas específicas . 
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EN ESTA PÁGINA. PLANTA DE AULAS 
EN LA PÁGINA SIGUIENTE, SECCIONES TRANSVERSALES 



\ 1 / :q: 
P, .,,,✓,.,.--,...., .... 

-•-w -..:--------... l-"<---+----,t,----• ---+11
111

"

1 

,"" 

',, '- / .,_/~--
,,~ J ·_,;,, • ;{ _;> <. -~ ... ""' ,\,. ~... , -tl, JI'~ ,J, .,, ' ;{ 

J"',t, ·•, !.'l:/l?il"• -. r, it• .·,r ,•-&"l, 

* ?;'. 

J -----

'r-.•, ' r•~. :'.)< l ' .,•'t"\ 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

/ 

F~º~º~=:::i n l=-
1 1 ¡rr-

;= ;= 

r<i. •, ., 11;.r• ·'l':'" •• ~ •, A · ,, "' • . ~ 
' \ 

' l...,'• ' f' ";;. •r l ' ·· t"\ 

arqu1tectura¡45 



01torre lar. edificios de 
viviendas en la m-30 
Madrid 2004-2006 

JERÓNIMO JUNQUERA 
LILIANA OBAL 

ARQUITECTOS [ MADRID]: 
Jerónimo Junquera 
Lílilana Obal 

COLABORADORES: 
Enrique Martlnez, Miguel Angel Blanca, 
Santiago Marln (proyecto básico) 
Concha B1b1an. Ana Guasp, Sergio Martlnez, 
Olalla Oliver (proyecto de eJecución) 
Director del proyecto: 
Jose Blázquez (proyecto básico) 
Bruce S.Fairbanks. Manuel Abad (proyecto de ejecución) 
Estructuras: OTEP (proyecto básico) 
Valladares Ingeniería (proyecto de eiecuc1ón) 
Instalaciones: ürculo Ingenieros Consultores (proyecto básico) 
Valladares lngenierla (proyecto de ejecución) 

PROMOTOR: 
Landscape Grupo Lar 

FOTÓGRAFO: 
Javier Azurmend1 
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PI.ANTA BAJA DEL CONJUNTO 

La ordenación de la Isla de Chamartín apuesta por la edifi­
cación en altura para liberar el máximo espacio ajardinado 
posible de forma que se cree un parque de tamaño similar 
al parque de la Fuente del Berro sobre el que surgen siete 
torres de 75 metros de altura y pequeñas edificaciones 
bajas arropadas por la masa arbórea. Dentro de este con­
junto las Viviendas Panorama se componen de una torre y 
dos bloques de baja altura. 

El programa requerido por el promotor en la torrereclama 
ante todo versatilidad en la distribución de los tipos elegi­
dos - 1, 2 y 3 dormitorios - de forma tal que se pueda 
modificar su situación o proporción incluso en fase de obra 
según los requerimientos del mercado. 

La relación entre altura y planta y los requerimientos de 
versatilidad aconsejan plantear el tipo de la torre mediante 
un núcleo central resistente con instalaciones y fachada 
resistente, unidas mediante una losa de hormigón armado, 
permitiendo que las plantas de las viviendas sean total­
mente diáfanas sin servidumbres de pilares o instalaciones. 

El principal condicionante para definir el tipo de fachada 
radica en responder adecuadamente a la versatilidad del 
programa inmobiliario y a su función estructural, se ha 
planteado como una pantalla de hormigón rasgada por 
huecos verticales con un orden variable que permite adap­
tarse a las distintas tipologías de vivienda con las que 
finalmente se compone la torre y acabada en estuco de 
distintos colores. Adosados a esta fachada se crean unos 

aleros en cada planta, de profundidad variable en función 
de la carga solar de cada fachada. 

Con el fin de optimizar el carácter de las viviendas en la 
edificación de baja altura, se han diseñado unos módulos 
de vivienda unifamiliar en dúplex apilables formando 
pequeños bloques. 

Las viviendas bajas tienen su acceso desde el jardín y utili­
zan una pequeña parte del jardín común, mientras que a 
las superiores se accede desde la pasarela que discurre por 
el patio abierto entre los bloques y utilizan la cubierta 
como espacio jardín. 

arqu1tectura¡47 
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DE ARRIBA A ABAJO Y DE IZQUIERDA A 
DERECHA, TIPOS DE VIVIENDAS EN TORRE: 

VIVIENDA TIPO 2. 2 DORMITORIOS 
VIVIENDA TIPO 3. 3 DORMITORIOS 
VIVIENDA TIPO 28. 2 DORMITORIOS 
VIVIENDA TIPO 2D. DUPLEX 
VIVIENDA TIPO 1. 1 DORMITORIO 
VIVIENDA TIPO 3D3. TRIPLEX 
VIVIENDA TIPO 3D2. TRIPLEX 



PLANTA PRIMERA DEL CONJUNTO RESIDENCIAL 
SECCIÓN DEL CONJUNTO POR BLOQUES DE VIVIENDAS. 
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TIPOS DE VMENDAS EN BLOQUE 

TRIPLEX TIPO 1. 3 DORMITORIOS 
TRIPLEX TIPO 2. 3 DORMITORIOS 
CUADRUPlEX TIPO l 3 DORMITORIOS 
CUADRUPlEX TIPO 4 4 DORMITORIOS 

•• 



01 edificio de oficinas en la m-30 
C/ Ramlrez de Arellano 37, Madrid 2006 

JERÓNI~-- ... ·-· .-- . 
LILIANA 



ARQUITECTOS [ MADRID l: 
Jerónimo Junquera 

Liliana Obal 

COLABORADORES: 
Juan Manuel Palacios, director de proyecto 

Daniel Alvarez, Israel Luengo, Cristina Sanagustfn, 
Ignacio Prieto, Tomás Hosie, Gabriel Avalos, Elena Pascual 

María Vall1er, Angel Luis González, aparejadores 
Santiago Marln, delineación, lsografi-k, infografla 

lds ingenieros, ingeniería de la sostenibilidad 
Ignacio Valero, asesor iluminación exterior 

Estructuras: Otep internacional 
Instalaciones: Úrculo ingenieros consultores 

PROMOTOR: 
Colonial 

FOTÓGRAFO: 

- Javier Azurme ndi 
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Un emplazamiento privilegiado en Madrid, en la confluencia 
de la M-30 y la Avenida de América, dominando una excep­
cional vista sobre el perfil de la ciudad, y la M-30, entendida 
como un atractivo río de vehículos en movimiento que rodea 
el edificio. 

Entendimos todos, arquitectos y propiedad, que la propuesta 
debía responder por igual a: potenciar su condición de mira­
dor; domesticar la agresión del duro clima de fuerte radiación 
calorífica y lumínica; controlar la agresión sonora de las vías 
rodadas; garantizar una iluminación natural difusa, sin cla­
roscuros y sin las distorsiones cromáticas de los vidrios de 
alto control solar; apostar por crear un hito singular escultó· 
rico. Como dificultad añadida, nos planteamos dar respuesta 
adecuada a estos condicionantes y objetivos mediante el 
diseño de una fachada utilizando medidas pasivas, con mate· 
riales no sofisticados, de costo razonable y, sobre todo, que 
no reclamen una gestión compleja y costosa. Nos planteamos 
intentar convertir esta experiencia en un paso decidido hacia 
la búsqueda de edificios más sostenibles. 

Para ello recurrimos a un elemento clásico de la arquitectura 
popular, el alero, dimensionado de tal forma que impida en 
verano, otoño y primavera que la radiación solar llegue a la 
fachada, y que en invierno incida en las fachadas lo suficien­
te para ayudar a atemperar el interior del edificio, romper las 
ondas sonoras y convertir la radiación lumínica directa en 
indirecta. 

Mediante un trabajo conjunto con ingenierías y utilizando 
modelos virtuales, se llegó a un dimensionado equilibrado 
de una secuencia de aleros horizontales estratégicamente 
situados para conseguir domesticar las agresiones exterio­
res, manteniendo la visión desde el interior del espectacular 
horizonte que ofrece la singular posición de este edificio. 

El edificio se envuelve con una fachada de vidrio Neutralux 
de Cristalglass, formado por luna exterior de 6 mm, cámara 
de 12 y luna interior 4+4 Acustex, con lámina acústica L9, 
sobre una carpintería de aluminio sencilla Schüco R-65 
sobre la que se superponen una secuencia de lamas horizon­
tales de GRC, sujetas por medio de una estructura oculta de 
acero zincado. Mediante la alternancia en horizontal y vertí· 
cal de las 826 piezas totales se modela la fachada como una 
escultura que cambia continuamente según el punto de 
vista, opaca desde la proximidad, desmaterializada desde la 
lejanía pero siempre transparente desde el interior. 

El comportamiento del edificio en temporada de refrigera­
ción (6 meses al año) se resume en: reducción del 62% de 
la radiación solar incidente en fachada; ahorro de 108.369 
Kwh de consumo eléctrico neto; reducción en 40 toneladas 
de la emisión de C02 a la atmósfera. 

Objetivos cumplidos con el diseño de una fachada de 707 
e/m,, y con un mantenimiento desde el interior sin tener que 
recurrir a sistemas mecánicos complejos. 
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PLANTA TIPO OFICINA, PLANTA SÓTANO Y EN LA 
SIGUIENTE PÁGINA, SECCIÓN DEL FUNCIONAMIENTO 

BIOCUMÁTICO SECCIÓN TRANSVERSAL 
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oaedificio de viviendas 
en pradolongo 
Avda. de los Poblados, Madrid. 2006 

PAREDES PEDROSA 
Sobre un gran plano urbano y en un vértice, encrucijada de 
vías con gran presencia visual, el proyecto estudia el carácter 
que debe tener una actuación en la ciudad hilvanada con la 
ordenación próxima, con el paisaje urbano, el parque y con 
las amplias vías rodadas que lo envuelven. Se trata no sólo 
de la resolución precisa del programa de vivienda social, sino 
de aprovechar la capacidad de ordenación del proyecto para 
articular el espacio urbano en beneficio de la ciudad. 

La huella de los edificios de la propuesta persigue enlazar 
con la ordenación de los bloques contiguos proyectados por 
Weil Arets mediante la continuidad del tratamiento del 
plano de apoyo de los edificios y la coherencia volumétrica 
de éstos. Los volúmenes, que inicialmente continúan la 
cadencia del conjunto, según se aproximan al vértice urbano 
se despliegan en planta y en altura hasta asumir la condición 
de elemento vertical exento capaz de convertirse en 
acontecimiento urbano. 

El despliegue de los volúmenes se inicia con dos bloques de 
escala contenida que forman dos espacios públicos abiertos, 
uno a poniente y el otro a naciente. Las cinco plantas de 
altura se dimensionan con intención de modelar el espacio 
entre ellos, casi como plazas privadas, a las que vierten las 
viviendas encadenando los espacios abiertos con los 
edificios. De esta forma la linealidad del bloque abierto no 
excluye la formación de espacios públicos de pequeña escala 
y de fácil mantenimiento en los cuales quedan inmersas las 
unidades edificatorias, propiciando visiones longitudinales, 
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transversales y diagonales. Una tercera unidad de tres 
plantas de altura es el basamento, alineado con Avenida de 
los Poblados, sobre el que emerge una esbelta torre doble de 
catorce plantas de altura en la que se concentran las vistas 
sobre el parque. El plano abierto sobre el que se apoyan los 
edificios se pliega mediante rampas y se rehunde para ser 
basamento común del conjunto y dar acceso a los portales, 
desplazando los pasos rodados de garajes a los límites 
perimetrales. 

Las viviendas, con la zona de día pasante en el fondo de 
doce metros del bloque, permite ventilación cruzada y 
variantes con la combinación de estas piezas. Unas y otras 
se traban alternativamente a un lado y otro del bloque para 
componer las fachadas en las que aparece el hormigón 
estructural plementado con grandes piezas prefabricadas de 
hormigón estriado oscuro en los que se insertan persianas y 
carpinterías de aluminio natural. En los testeros la estructura 
de hormigón queda también vista en las profundas terrazas, 
protegidas del poniente madrileño con vidrios opales. La 
unidad basamento de la torre incorpora la necesaria 
aportación de energía solar en su fachada construida con 
paneles solares de tubos de vidrio de vacío, de vidrio oscuro. 

La quinta fachada es el plano sobre la que se asientan los 
edificios, en el que rampas, taludes verdes y zonas 
pavimentadas, configuran la imagen amable y de encuentro 
que toda edificación residencial requiere. 

VISTAS PERSPECTIVAS 

ARQUITECTOS [MADRID]: 
Ángela García de Paredes 

Ignacio García Pedrosa 

COLABORADORES: 
Eva M. Neila 

Silvia Colmenares 
Pilar Barroso 

Aparejador: Luis Calvo 
Estructuras: Alfonso G. Gaite. Gogaite, S.L 

Instalaciones: Geasyt S.A 
Empresa Constructora: Aldesa Construcciones S.A 

PROMOTOR: 
Empresa Municipal de la Vivienda y Suelo 

Ayuntamiento de Madrid 

FOTÓGRAFO: 
luis Asín 
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EN LA PÁGINA ANTERIOR, PLANTA GENERAL 
EN ESTA PÁGINA, VIVIENDA TIPO DE 3 Y 4 DORMITORIOS 
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las percepciones suburbanas 
de josep lluis sert y la 
seducción última del mito 

MAR LOREN 

Mar Loren es profesora asociada en el 
departamento de Historia, Teoría y Com­
posición Arquitectónicas en la Escuela de 
Arquitectura de la Universidad de Sevilla 

Platón comienza en el año 390 antes de 

Cristo una tradición en torno al sueño del 
ideal social. Su tratado Politeia N1 sienta 

las bases de las reflexiones y ensoñaciones 
de una sociedad perfecta, igualitaria y en 
armonía. En el siglo XVI y dentro de la tra­
dición platónica, Tomás Moro acuña el 
neologismo "Utopía" N2 en el título de un 
libro que se centra en la descripción de 
una sociedad ideal. El soporte físico donde 
tiene lugar tal sueño es la capital de la isla 
imaginaria de Amaurot sirviéndose de la 
narración del explorador que la descubre. 

La etimología del término utopía combina 
dos palabras griegas: "no" (ou) y "lugar" 
(topos), el "no-lugar". Moro no trabaja 
por tanto sobre la base de la "no-socie­
dad", sino la nombró a partir del espacio, 
del lugar, vinculándolo para siempre con 

su soporte físico, ya sea naturaleza intacta, 
ciudad o en definitiva marco territorial más 
o menos modificado por la implantación 
arquitectónica. 

Para la Historia de la Arquitectura y del 
Urbanismo, este sueño ha tenido una 

repercusión trascendental, ya que el terri­
torio y su configuración arquitectónica se 
convierten en el soporte físico de las pro­
puestas capaces de materializar un ideal 
social. Es por tanto la arquitectura parte 
fundamental en la consecución de una 
sociedad determinada. El autor Joseph 
Rykwert, incluso cuando reflexiona en 
torno al paraíso bíblico N3, afirma la nece­
saria presencia de la arquitectura en la 

conformación del Edén. Aún cuando en el 
texto no aparece incluida de forma explíci­
ta, el autor asegura que todo paraíso 
como lugar ideal debe ir necesariamente 
ligado a una arquitectura que formalizara 
esa forma de habitar. 
Aunque el significado más directo y en el 
que ha desembocado el término utopía es 
el • no lugar", fue creado en su origen 
para sugerir dos neologismos griegos: 
outopia -que efectivamente habla del no 
lugar- y eutopia -que significa el lugar 
acertado o el buen lugar-. Estados Unidos 

supo, sin duda, identificarse ante Europa 

como ese buen lugar implícito en los orí­
genes del concepto de Utopía. El término 
"utopía" sin embargo queda semántica­
mente más identificado con el no-lugar. 
Todo paraíso, nos confirma Proust, debe 
ser necesariamente un paraíso perdido. Su 
búsqueda por tanto es inútil puesto que la 
utopía existe en la medida que se mantie­
ne intacto su significado fundamental del 
• no lugar" pero paradójicamente inspira­
dora, germen de altos de ideales de paisa­
jes fascinantes, sociedades perfectas, y 
cómo no, de arquitectura ideal. América 

cumplía todos los requisitos y estaba dis­
puesta convencer al mundo de que el 
paraíso, Amarout o el Edén tenían ubica­
ción geográfica dentro de sus fronteras. 

Desde que en el siglo XVIII se conformara 

la nueva nación estadounidense, sus valo­
res esenciales se cimientan sobre su identi­
ficación con lo natural; Thomas Jefferson 
admiraría la cultura arquitectónica euro­
pea y pondría por escrito sus recomenda­
ciones para aprender de ella y emularla. 
Sin embargo, y en contraste con Europa, la 

gran riqueza de Estados Unidos eran sus 
increíbles paisajes y territorios que se man­
tenían intactos, lejanos y por tanto con un 
potencial utópico que Norteamérica no 
desperdiciaría. Los grandes escritores e 
intelectuales americanos de la talla de 
Thoureau se unirían a esta visión mítica de 
la nueva sociedad estadounidense, en la 
que los valores democráticos se identifican 
con un modo de vida rural y en el que la 
ciudad sería considerada por autores como 

el mismo Poe como una forma de creci­
miento cancerígeno. 

En el campo de la arquitectura sería Frank 
Lloyd Wright el que sin ambigüedades se 
adscribiría a esta forma de ver y construir 
Estados Unidos. Proclamaría la maldad 
implícita en la ciudad y en sus moradores y 
predicarla la necesidad de vivir en contac­
to con la naturaleza para forjar una socie­
dad mejor, cuyo habitante encarnaría al 
hombre democrático y libre que canfor-

DIBUJO DE AMAROUT, ILUSTRACIÓN 
DE LA UTOPIA DE TOMÁS MORO 

N 1 PLATO, Republic, The 
Fouhs Press, London, 1763. 

N2 MORE, Thomas Libellus 
vere aureus nec mmus saluta­
ris quam fest,vus de optimo 
reip. statu, deq: nova /nsu/a 
Utop,a. 

N3 RYKWERT, Joseph, La 
casa de Adán en el Paraíso, 
Gustavo G1h, Barcelona, 1974 

N4 WRIGHT, Frank Lloyd, The 
Living Oty, Horizon Press, 
New York, 1958 

El VALLE DE YELLOWSTONE, 1871 

NS WRIGHT, Frank Lloyd, 
• Broadacre oty: a new com­
murnty plan·, Arch,tectural 
Record, Mayo 1935. 

N6 Su convenom1ento del 
valor • arqu1tectórnco • de la 
naturaleza por enoma de 
cualquier realización humana 
queda plasmado en escntos 
como WRIGHT, Frank Lloyd, 
• Nature as Arch1tect • en 
Frank Lloyd Wright on Archi­
tecture, editado por Fredertck 
L. Guthe1m, 1941 

maria la nación. El nuevo ciudadano ame­
ricano tenía la capacidad de cambiar su 
entorno y prescindir de la gran ciudad N4 . 

"Por eso está emergiendo un tipo humano 
capaz de cambiar rápidamente el entorno 
a la medida de sus deseos, ampliamente 
capaz de compensar la gran ciudad de hoy, 
remanente del antiguo gran muro. En la 
capacidad de cambiar tenemos al nuevo 
tipo de ciudadano" . 

Wright traslada así el mito rural al campo 
de la teoría de la arquitectura formalizado 

en lo que se convertiría en el germen del 
sueño americano: "Broadacre City" . Ads­
crito abiertamente a las filas del mito jef­
fersoniano, confronta abiertamente su 
visión de la contemporaneidad europea 
con la mirada puesta en una identidad 

americana netamente rural, apegada a la 

tierra. Desarrollado al principio de la Gran 
Depresión, su publicación Broadacre City: a 
new community plan NS recoge su visión 
descentralizadora de América, viendo en el 
automóvil y en general en los medios de 
transporte el único aliado fiel de la era 
maquinista que permitiría al ciudadano 
americano ser independiente y libre. 

Su visión recoge efectivamente en los años 
treinta las claves de la ocupación extensiva 
del territorio, horizontal e infinita, y para­
dójicamente, en contra de lo que el propio 
Wright defendía, destructiva con ese paisa­
je americano intacto N6. Éste quedaba do­
mesticado y sometido a la retícula de par­
celas de 4.000 m' (1 acre) soñado por 



Wright y hecho realidad de forma genera­
lizada tras la Segunda Guerra Mundial en 
Estados Unidos, a pesar de las críticas que 
ya en los años treinta recibió su visión de 
Norteamérica N7. 

·Al final, el desarrollo suburbano en los Estados 
Unidos después de la segunda guerra mundial 
hizo realidad gran parte de la visión de Wright 
a pesar de las preocupac,ones de los críticos. 
Las viviendas de baja densidad que se extienden 
por lo que antes era terreno rural, los centros 
de comercio e industna suburbanos dispersos, y 
una vasta red de carreteras que lo conecta 
todo, definen en general el crecimiento de los 
Estados Unidos después de la guerra·. 
N1 los críticos n1 las contradicoones de un 
discurso que mantuvo Wright y perfeccio­
nó hasta su muerte impedirían que frente 
al mito de lo natural o de la gran metrópo­
lis, el suburbio se convirtiera en el sueño 
americano por excelencia. Como afirma 
Lisa Philips NS en la década 1950-1960: 
America Takes Command y con ella su for­
malización arquitectónica y urbana de la 
felicidad: la casa en el suburbio. La fascina­
ción e¡erc1da por Estados Unidos se poten­
ciaba con la distancia, la mirada desde 
fuera perpetuaba el mito americano, ele­
vando su arquitectura y su forma de vida a 
la categoría de modelo. La casa americana 
se erige como el símbolo de la domestici­
dad, de la familia como último baluarte de 
la sociedad perfecta, de la definición de la 
nueva clase media. 

La subida espectacular del poder adqu1s1-
t1vo, que se triplicó entre 1940-1955 ha­
ciendo posible la creación de esa clase 
media a la que pertenecían el 60% de su 
población N9, contrastaba con una de­
manda de vivienda arrastrada desde la 
Depresión N10, problema que se vio agra­
vado por el denominado baby-boom N11 , 

que disparó las tasas de natalidad y dejó al 
descubierto el grave problema de infravi-

v1enda que sufría la población americana, 
que vivía en gara¡es, graneros, vie¡os auto­
buses, siendo, en contraste, el país con 
mayor poder adquisitivo del mundo N12. 

"El incremento en la curva de la natalidad 
había chocado con el descenso en la curva 
de la construcción. Millones de americanos 
en el país más rico del mundo vivían en 
garajes, cobertizos para el carbón, galline­
ros, casetas de herramientas, graneros, 
ahumaderos, viejos autobuses, cabañas 
del Ejercito Quonset·. 

Sin daños materiales, con una capacidad 
productiva intacta y una economía fortale­
cida durante la guerra, Estados Unidos ya 
generaba en 194 7 el 50% de los bienes de 
consumo mundiales N1 3. El sistema prag­
mático por excelencia adaptó sin pudor las 
técnicas militares a las operaciones de ofer­
ta y demanda de la v1v1enda moderna y a 
su redef1n1ción. La producción en masa de 
v1v1enda con la complicidad de la industria 
y las posibilidades de prefabricación serían 
las claves para una transformación y con­
solidación del ideal doméstico americano. 
El proceso de industrialización en su fabri­
cación se completaba con la integración 
tecnológica -telev1s1ón, lavadora, calefac­
ción central- como pieza fundamental del 
concepto moderno de felicidad doméstica 
que Estados Unidos ponía al alcance de 
todos. Los europeos ven materializadas las 
fantasías de las formas modernas del habi­
tar, que habían estado desarrollando desde 
el cambio de siglo. 

ARRIBA. BROADACRE PLAN, FRANK 
LLOYD WRIGHT, 1935· 1958 
ABA/O A LA IZQUIERDA, UNA FAMI· 
LIA AMERICANA VIENOO LA TELEVI­
SIÓN EN LOS AÑOS 50. 

N7 GELERNTER, Mark, A H1s• 
rory of Amer,can Arch,tecture 
Bu,ldmgs ,n the,r cultural and 
technolog,cal conrext Un,ver• 
s,ry Press of New England, 
Hanover y Londres, 1999 

NS PHILLIPS, lisa, The Amer,• 
can Cenrury Art & Culture 
1950-2000. Wh1tney Museum 
of American An y W W Nor• 
ton & Company, New York, 
1999 

N9 EVANS, Harold, The Ame­
r,can Cenrury, Alfred A. 
Knopf, New York, 1998 

N10 ROWE. Peter G , Moder• 
n,ry and Housmg, The Mil 
Press. Cambridge, MA y Lon• 
dres, 1995 

N11 ROWE, P, op. Cit. 

N12 EVANS, H , op. Cit. 

N13 PHILLIPS, L. op. Cit. 

AM AUROT IS NOT AM ERICA ... ? 

SUBURBAN PERCEPTIONS Of JOSEP LLUIS SERT 
AND THE FINAL SEDUCTION OF THE MYTH 

Plato started a trad 1100 •elated to tne d1eam of a social ideal 
in the year 390 BC H,s treaty Poi te,a N1 set out la d 1he 
bas1c reílections and dreams of a pe-fect ega tarian soc,ety n 
harmony 

In the ~•teenth century, and with n lhe Pla• 
toruc trad111on, S,r Tl'omas M01e comed the neologtsm Utopta' 
Nl n lhe Utle of a boolt wtuch ,s about the descnpt,on of an 
ideal society lhe physical locauon where such a dream t.ikes 
place s the capital Oty of the 1mag nary sland of Amaurot t 
IS the narrawe of the e,plorer who d scovered t 

lhe etymOtOgy of the term utOl)1<1 combines 
lWO Greek WC!ds ·e· (no) and ·topos· (place). the no place 
lheref01e More d d "01 WO<k on the base of the "O-SOC!ety 
but he derived ts name from the space, •he place. bond ng t 
f01ever wltr. ns physícal environmen~ wnether that was u-nde· 
veloped '!ature, a Oty 01 any terr 101,a frame more e less 
mod fied by arch tectonic 1mplamauon 

lh,s dream had a great repera.;s,on or. the 
h1SIO/f of arch1tecture and urban plannmg as lhe temtOIY and 
111 arch,tectomc conf,gurat1on became the physícal basis of the 
proposals capable of materiahzmg a sooal ideal Consequently 
arch tecture 1s an essent1al part of secur ng a particular sooety 
lhe author Joseph Rykwert, even when he was ref ea,ng on 
the biblical parad,se N3 declared tnat the p,ese!'Ce of arch tec• 
ture was 'lecessary m the fonnauon of Eden. Even though ti! s 
was not 1nduded m the teX1 in an exp ot way, the author 
ma nt.imed that any parad se as an idea plJCe m1.s1 necessa• 
nly be •ela1ed to a form of arch tecture which would forma ze 
the way I s mhabi:ed 

Although the u L'Thlte and most direct '11E!a• 
n ng of the term 1.top,a s the no-place, 11 was 0119,na fy crea• 
ted 10 suggest IWO Greek neolog,sms. outop,a wh1ch ndeed 
means the no-place'- and eutop,a -11!uch means the nght 
place. the good pia<e lhe Un ted States ,earnt to 1d~ufy nsett 
10 Europeas 1h11 good place 1mpl 01 ,n the ong ns of the con• 
cept of U10p1a lhe term ·u1op1a·, however, s semant cally 
more 1dent1f ed w1th the 'no place' Every parad11e, Proust co:> 
f,rmed. must necessanly be a lost parad,se So, search ng 101 11 
s use ess because utop,a ex,sts as long as ts baSIC mear ng of 
no-place' ,s kept ntact But searcr ng s parado, ca fy ,nspt• 
~ng. t IS the seed of h1gh Idea s 101 fasonabng andscapes, 
perlect sooe11es a:-d. ol course, dea arch tecture America ful• 
' ed a I the requ ements and was wi ng 10 convince the 
WO<ld trat parad,se Amarout 01 even Eden had IS geograpll • 
ca =t w th 115 border~ 

S nce the creat,on of tne Un ted States as a 
new '!al on n the e,ghteenth century, IS essenba va ues have 
been fc;.~ed C" IS ldenu!cauon w th 1ature Thomas 1effer• 
son adm red European arel- tectonic culture and ~e •ecommen­
ded that they earn from n al'd emulate 11. However, and n 
contrast w th E ope, the grea1 wealth of the Ur ted States 
was 11 ncred ble al'dscapes and temt01 e~ wh ch were ntact 
and far away and, therefore, w,th a utopran potent al thal the 
Un 1ed States wo¡¡ d not ,gnore Grea1 American wmers and 
mtellectua s sueh as lhoureau would share th,s myth1cal v11Kll1 
of lhe 'leW American soc ety. m whKh democrat,c va ues are 
1dent f1ed w th the rura way of fe and n wh,ch the c ty wou d 
be cons,dered by autnors I ke Poe as a f01m of cancerous 
grw1/I 

In 1re feld o' arch tecture Frank Joyd W ,'t 
would be the one who J ned, w11ro..t ambigu ties. th,s way of 
see ng and bu ldmg lhe .inited States He proda med the 
1mplrot ev, ness of the oty and 11S dwel ers and advocated the 
need to ive m contact w,tl' n.iture to f01ge a better soc,ety, 
whose mhab1tants would embody the democra~c and free 
man who would oea1e the United States 'he new American 
c1t1zen had the capac,ty 10 change h11 enwonment and ex1st 
w1thout the c,ty N4 

Th s 11 why a new human type 11 emerg1ng. 
capable of qurckly chang ng h,s enwonment 10 l1t ~ s des es. 
very capable of compensa1mg fo, the big c1ty o1 today. the 
,ema ns of the old great wa · ' the capac1ty 10 change we 
'lave the new type of m,zen • 

Wnght thus transpolll tne rura myth to the 
field of arch tecture lorma ,zed n wha1 w, 1 become the seeds 
of the A'11E!rican dream Broadacre C,ty Open~ enoors ng the 
•arks of the Jeffersoman myin, he openfy conlronted ~ s v,s101' 
of E.iropear contemporane,ty w th h11 m '1d on an American 
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Pero sin duda, el gran triunfo en la redefi­

nición moderna estadounidense es la 

superación en la distinción entre la arqui­

tectura culta y la arquitectura popular o de 
masas y en la capacidad de esta última 

para enunciar la modernidad norteameri­

cana. El caso paradigmático del Case Study 
Program impulsado por John Entenza, 

recoge los requisitos de prefabricación, de 

rapidez en la construcción y de desvincula­

ción estilística de la misma forma que los 
millones de casas en los imponentes subur­

bios cubrieron el paisaje estadounidense. 
Estos objetos fetiche, como son las pro­

puestas de Richard Neutra o de Pierre Koe­

nig, son los que se convierten en Europa 

en iconos de la modernidad americana 

dentro de esa arquitectura culta, pero se 

funden y confunden con la construcción 

más popular, que parte de las mismas pre­
misasw de prefabricación y rapidez t que 

cubrirá Estados Unidos con un total de 13 
millones de viviendas entre 1948 y 1958. 

La presentación a Europa de una forma de 
vida moderna en la casa industrializada, 

convertida, por fin, en bien de consumo, 

alejada de la monumentalidad tradicional 

histórica -la casa como depositaria de 

recuerdos y objetos familiares- que 

adquiere el simbolismo moderno de la 

capacidad de cambio, es mucho más que 

un grupo concreto de determinadas casas, 

objetos aún de una adoración culta, y se 

convierte en una redefinición de la moder­
nidad y una identificación con la sociedad 

del bienestar. 

El pa1sa¡e estadounidense de la periferia y 

su profunda transformación estaría así, en 

mi opinión, mucho más relacionado con la 

tendencia pragmática y especulativa que 

define la identidad estadounidense, pero 
no por ello desligado sino vinculado más 

que nunca a la "eutopía" norteamericana, 

es decir, a la ubicación del ideal social 

(frente a la outopía del no-lugar). En ese 

momento serían personajes como el pro­
motor de origen ruso Bill Lewitt, los que 
construyeron miles de viviendas unifamilia­

res en la periferia de las ciudades, materia­
lizando el sueño americano y transforman­

do para siempre su paisaje. Suburbios 

60¡arqu,tectura 

como Levittown en Nueva York formaliza­

rían el auténtico sueño americano, a pesar 

de las críticas sobre su monotonía de pen­

sadores como Lewis Mumford, o de la pre­
dicción de los sociólogos de que este 

imponente suburbio de 6.000 casas se 

convertiría en un gueto en menos de 20 
años N14. 

Hay pocos arquitectos españoles que tuvie­

ron, sin embargo, la oportunidad de revisar 
la propuesta americana desde dentro, 
encontrando las coordenadas reales de 

Amaurot. Josep Lluis Sert llegó a Estados 

Unidos en 1939 para quedarse, y su con­

tacto con el país adquiere una profundidad 
que supera la figura del espectador, perfi­

lándose como uno de los grandes pensa­

dores de la ciudad norteamericana desde 
una revisión humanizada de los postulados 

de la modernidad. 

Pero la cuestión interesante que subyace 

en el análisis de su pensamiento urbano 
en torno a la predilección en Estados Uni­

dos por las formas de ocupación extensi-

va, es si tras las críticas de Sert y la volun­

tad de transformación del urbanismo 

americano subyacía también la fuerza y la 

atracción hacia el mito americano y por 

tanto una influencia en su propuesta 

arquitectónica. 

Su implicación en proyectos urbanos en la 

década de 1930 en el seno del 
G.A.T.C.P.A.C. de la importancia de La Ciu­

dad de Reposo en Cavá y Castelldefels, 

considerada por Oriol Bohigas la mayor 

contribución de este grupo N1 5, corrobo­

ran su vocación de urbanista. Su implica­

ción en la definición del urbanismo moder­

no en los Congresos de los CIAM, dan 

definitivamente una proyección internacio­
nal a su pensamiento en torno a las formas 

de ocupación territorial. Era de esperar, por 

tanto, que uno de los campos de estudio 

crítico a su llegada a Estados Unidos fuera 

precisamente el urbanismo americano. En 
1942, y tras sólo tres años después de su 
llegada publica su visión de las propuestas 

del IV CIAM en torno a la ciudad funcional, 

bajo el título Can our cities survive? An 
ABC of urban problems, their analysis, 

N14 EVANS, H., op. cir. 

N 15 BOHIGAS, Oriol, Arqui­
recrura Española de la Segun­
da República, Tusquets, Barce­
lona, 1970. 

A LA IZQUIERDA, STAM0 PAPADAKI. 
DISEÑO DE SOBRECUBIERTA PARA El 
LIBRO MECHAN/ZA r/ON TAKES COM­
MAND, DE SIGFRIED GIEDI0N 
A LA DERECHA, FOTOGRAFIA DE LA 
CASE STUDY HOUSE DE PIERRE 
KOENIG. 
ABAJO, FOTOGRAFIA AtREA DE 
LEVITTOWN, LONG ISLAND, NEW 
YORK, 1947. 

identity which was clearly rural, and attached to the land. 
Developed at the beginning of the Great Depression, his publi• 
cation Broadacre C1ty: a New Commumty Plan NS reflected h1s 
decentralizing v1sion of America, seeing the car, and in general 
means of transpon, as the only loyal ally in the machinist era 
which would allow the American c1tizen to be independent 
and free. 

His vision effect,vely reflected, m the thin,es, 
the keys to the extensive occupation of this horizontal and infi­
nite temtory, and was paradoxically, in opposition to what 
Wright himself defended, destruct,ve to the intact American 
landscape6. lt was domest,cated and submitted to the reticule 
of 1 acre (4,000 ma) plots, dreamt up byWnght and made 
real In a general way after the Second World War in the Umted 
States desp,te the criticisms that his vision of Nonh America N7 

rece,ved even in the thin,es. 
• As ,t turns out, American Suburban develop­

ment after the Second World War turned much of Wnght's 
v,sion into reality desp,te the critics' concerns. Low dens,ty 
housmg spreading over the once rural land. with dispersed 
suburban centres of retail and industry, and a vast network of 
roads inking ,tal, together, have largely definedAmerica's 
post-war growth" 

Neither the critics nor the contradictions of a 
discourse that Wright cont,nued and improved until his death 
would stop the suburb from becoming the American dream 
par excellence, in contrast w,th the myth of Natu,e or the big 
metropolis. As lisa Ph1lips NS stated between 1950-1960. 
America Takes Command and w,th its architectonic and urban 
formalizat1on of happmess: the house m the suburb. The fasci­
nat,on for Amenca was strengthened by drstance. the view 
from abroad perpetuated the Amencan myth. elevat1ng ,ts 
arch,tecture and its way of lile to the category of model. The 
American house is erected as a symbol of domest,city, of the 
fam,ly as the ult,mate value of a perfect society, of the deíim­
t,on of the new m,ddle class. The stunning mcrease of Ameri• 
ca's purchasing poweI which tnpled between 1940 and 1955 
-makmg poss,ble the creatIon of this American m1ddle class. 
contaimng 60% of ,ts populat,on N9-, was m contrast w,th 
the cont,nued demand for housmg smce the Depression Nto A 
problem that was worsened by the Baby Boom Nt 1, when the 
bi•th ra1es shot up and revealed the senous problem of infra• 
housmg suffered by Americans. who l1ved ,n garages, granaries 
and old buses desp11e be,ng the country w,th the greatest pur 
chasing power N1l 

"The mmg curve of the binh rate had collided 
w,th the falling curve of housing stans. M,II,ons of Americans 



in the richest country in the world were living in garage~ coal 
sheds, chicken coops, tool sheds, granaríes, smokehouses, old 
trolley buses, Army Quonset huts. • 

W1thout material damage, w1th its produa1ve 
capacity rntaa and an economy strengthened during the war, 
by 1947 the United States generated 50% of the world's con­
sumer goods N1l The ever pragmatic American system adap­
ted mihtary techniques w1thout shame to modern housing 
supply and demand operations and to the1r redefinit1on. The 
mass produaion of housing w,th the compl1city of the rndustry 
and prefabrrcat1on pos11bilit1es would be the key for a transfor­
mation and consohdation of the American domestic ideal. The 
industrralization process in 1ts manufaaure was completed 
w1th technolog,cal integration -telev11ion, washrng machrne, 
central heating- as a basic piece of the modern concept ol 
domestic happiness which America made ava,lable for everyo· 
ne. Europeans saw the materializat,on of their fantasies of 
modern living, wh,ch had been developing s,nce the turn of 
the century. 

But, without doub~ the great trrumph of Ame· 
rican modern redefrnit,on ,s overcom,ng the difference betwe· 
en cult arch1tecture and popular arch1teaure, or mass arch,tec 
ture, and the capacity of the latter to enounce North American 
modernity. The paradigmat,c ,nstance of the Case Study P<o· 
gram, promoted by John Entenza, gathered together the •equ 
rements of prefabrication, qulCkness rn construction and sty s 
t,c dissociat,on rn the same way as mil ions ol houses in the 
rmpressive suburbs that covered the North Amerrcar landsca­
pe, These fet,sh ob1eas, l,ke those proposed by Richard Neutr, 
or Pierre Koemg, 1n Europe became icons of America~ rnoder 
mty w,thrn cult arch,tecture but were m1xed and confused w,tl 
the most popular arch,tecture, whrch 1ta1ted from the same 
p¡em ses of prefabr1Cat1on and quickness and wh1ch prov1ded 
America w,th a total of 13 m lhc" houses between 194B and 
195B. 

The ,ntroduct1on to Europe of a rnodern way < ! 
irle, through the ,ndustnal,zed house, l,na ~ converted rnto a 
consumer good, d stant from hrstoncal trad1t1onal monument 
1ty -the house as a depository of family memorres and 
ob¡ects-, wh,ch modero symbohsm derrved from the capacrty 
to change, is a lot more than a specd,c group of certa1• hou­
ses-obJects, even more than cult adorat1on, and becomes a 
redel "•tren ol modern ty and an dent,ficatron w,th t~e welfa 
soc1ety. 

The suburban North American andscape and 
,11 deep transformat,on would thus be, rn my op n <r. mueh 
more related to the pragmat,c and specu ative tendency t~at 
def,nes Amerrcan ,dent,ty, although not disassoc1ated ~ut do­
ser than ever to Amerrcan 'eutop1a' That ,s, to the ocatior ol 
socral rdeal (rn opposrtron to the 'ootop1a' of the no-place). li 
those years t was people l,ke the deve oper of Ru1s1an orrg n 
B,11 Lew,tt, who bu lt thousands of houses on the per phery ol 
American Cites, manifestrng the Amerrcan dream and tran1f01 
mrng for ever ,ts :andscape. Suburbs I ke lev,ttown " New 
York would make real the authent,c American dream, desp1te 
cr t,cs about ts monotony frOfl' thínkers sucf, as Lew s Mufl'• 
ford, or the soc,olog sts pred a,ons that th11 ,mpress1ie subo o 
w th 6,000 houses would become a ghetto m less tha• twenty 
years N14 

'here were, hm,ever, lew Spamsn architects 
who had the oppOHunity :o revise the Amerrcan propo~ fror 
w1th1n, find ng the real coord nates of Arnaurot Jo<ep llurs 
Sert arrrved m the United States ,n 1939 to stay and h1s con• 
tact v.,th North Amerrca ga ned a deepness that surpassed th 
figure ol 1peaato1. becomrng one of the great •hrnkers of Am 
, ca~ crt,es frOfl' a ~uman sed ,ev,11on of the postulates of 
modemty 

But the 1nterest ng que1t1on, wh1ch under res n 
the ana ys11 of h11 urban th nk,ng on the Un ted State s predi• 
iect o• lor the extens,ve form of occupat on. ,s whether atte 
Sert's rnt,crsms and the NI for transformat1on ol Amerrcan 
urban plann ng the strength and aurawon towards the Amer 
can myth 11 a so underly,ng and, rs therefore, an níluence rn 
h11 archrtectonic proposal 

H•s mvolvement n the G A.' C PAC wrth 
urban pro¡eas durrng the th •t es, as rmpc" ant as la C udad 
de Reposo 1n Cava and (aste defE s, con11dered by Orrol Boh 
gas :he best cootributron of thrs group N15, conf rm hrs voca• 
ton for urban plann ng H I nvolvement n the 1ef nit on of 
modern urban plann ng n the CIAM Congresses def n trvely 
gave an rnterrational pro¡~1on to hrs th nk,ng about te",tO· 
na lorfl's o' occupatron.11erefore, on h11 ª" va rn the State, 

their solutions, Sert ya incluye una prime­
ra reflexión de la ciudad norteamericana y 
empieza así a definirse su visión de la 
arquitectura y del urbanismo estadouni­
dense. 

Desde su propia identidad y su visión de la 
ciudad europea, Josep Lluis Sert se adscri­
be a formas de ocupación urbanas, y en su 
producción teórica sobre la ciudad nortea­
mericana, queda claro, en un principio, su 
rechazo hacia el suburbio como solución a 
la vida moderna. Sert analiza las grandes 
carencias de este modelo, el carácter 
introspectivo del sueño americano, que se 
centra en la casa despreocupándose de los 
efectos alienadores del suburbio N16. 

"Me dan miedo las imágenes de la "ciudad 
del mañana" que aparecen con frecuencia 
en revistas famosas, una "ciudad" formada 
por interminable suburbios; una casita al 
lado de otra, iY un helicóptero en cada jar­
dín! Cuando intento imaginar estas ciuda­
des del futuro, prevalece el complejo de 
"Superman", se describen todo tipo de 
artilugios con todo detalle, y se olvidan los 
factores básicos que van a conformar la 
ciudad". 

Dentro de los factores básicos que Josep 
Lluis Sert tratará de introducir en Estados 
Unidos está la necesidad en nuestras ciu­
dades de un espacio público para la inter­
acción social, de "centros" o • núcleos cívi­
cos", junto con la aplicación de mayores 
densidades y el factor humano como 
punto de partida de un nuevo planeamien­
to de carácter orgánico para la nueva 
sociedad de posguerra. Fruto de esta pre­
ocupación será la creación de una nueva 
disciplina en las Escuelas de Arquitectura: 
el Diseño Urbano. 

El autor advierte de la ausencia del espacio 
público en las agrupaciones americanas, 
derivado de su efecto descentralizador y 
consolida su propuesta realizada a princi­
pios de los 50 en el CIAM 8 en donde ya 
confirma la necesidad de centros para la 
vida colectiva N17. El crecimiento suburba­
no precisa integrar este espacio no cons­
truido para la interacción de la comunidad 

PRIVATIZED UVES, 
FOTOGRAFIA OE BILL OWcNS. 
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N17 SERT, Josep Llurs, ·cen­
tres for the Communrty Ufe ·, 
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Ciry· Towards the Humaniza• 
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como instrumento fundamental del 
fomento del debate ciudadano y por tanto 
del libre pensamiento y de la misma demo­
cracia. El suburbio como producto de la 
especulación desvincula al ciudadano del 
hecho social del habitar y hace peligrar la 
integridad del territorio, destruyéndolo 
más que la propia construcción de infraes­
tructuras, cubriendo regiones completas y 
produciendo un modelo que no es urbano 
pero tampoco rural N18. 

"Si los sueños de esos especuladores se 
hacen realidad, la destrucción del paisaje 
será mucho mayor que la provocada por el 
uso del ferrocarril y del automóvil. El com­
plejo resultante de "ni ciudad ni campo" 
probablemente cubriría regiones enteras, 
donde se colocarla en cada parcela una 
casa prefabricada tras otra para hacerlas 
disponibles rápidamente incluso antes de 
que se hubiese podido esbozar una plani­
ficación adecuada". 

Sus teorlas son del todo contrarias a lo pre­
dicado por Wright, desde las bases de la 
identidad norteamericana, en las que la 
actividad democrática sólo es posible a tra­
vés de este tipo de vida suburbana, que 
hace al ciudadano libre, independiente y 
en contacto con la tierra. 

La ciudad que venga a formalizar los nue­
vos valores logrados por las Naciones Uni­
das tras la Guerra, debe ser proyectada, 
según Sert, teniendo como principal factor 
la comunidad, el individuo democrático y 
la escala humana, precediendo los valores 
industriales/maquinistas y los valores eco­
nómicos/especulativos que dominaron 
hasta la fecha. Desde este punto de parti­
da Sert realiza sus propuestas de ciudad en 
los años 40, en las que casi inconsciente­
mente, entra de nuevo en el territorio de la 
eutopía. El suburbio queda así sustituido 
por un territorio planeado, estructurado a 
partir de la unidad básica del barrio, "the 
neighborhood unit", que se agrupan para 
formar poblaciones, "townships", que a su 
vez se unen para conformar una ciudad. 

Apunta datos cotejados sobre número de 
habitantes, densidades y servicios mínimos 
de cada unidad así como su configuración. 
Cada unidad es asf un organismo centrali­
zado en torno al "núcleo cívico·, que es 
frente a la casa en la identidad americana, 
el motor que hace posible el avance de 
una sociedad, de una nación, a partir de la 
interacción cultural y política que estos 
centros hacen posible N19. 

"Así, la cuidad, o polis, empieza siendo 
un espacio vacío, el foro, la plaza, y todo 
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lo demás son sólo los medios para fijar 

ese espacio vacío, de limitar su contorno. 

La polis no es básicamente una colección 
de viviendas, sino un lugar de encuentro 

para los ciudadanos, un espacio diferen­
ciado de la función privada". 

De nuevo en los años cincuenta, Sert parte 

de su propia identidad mediterránea para 

la formalización de estos centros, estos 

núcleos de la ciudad, reinterpretando ele­
mentos como el patio y lo pone en prácti­
ca en las propuestas que junto con Paul 

Lester Wiener realiza para las ciudades de 

América Latina. En el artículo "Can Patios 

make cities?" William Letwich establece 

un análisis comparativo de esta propuesta 
esencialmente centrípeta, con una direc­

cionalidad hacia su interior, hacia esos cen­

tros que provocan el encuentro y el diálo­
go, con la propuesta americana de 

Radburn, esencialmente centrífuga, con la 

mirada puesta en el exterior, en la calle, en 
el paisaje. Sin embargo, junto a las diferen­
cias superficiales que las separan, en un 

estudio más detenido, el autor analiza las 

similitudes que encuentran en ambos 

modelos valorando este modelo america­

no como excelente. La existencia en esta 

propuesta estadounidense de un gradiente 

de espacios exteriores vivideros hace posi­
ble la interacción colectiva y la separación 

de accesos peatonales y rodados separa 
definitivamente esta propuesta de la tóni­

ca general de los proyectos suburbanos del 

momento N20. 

"Esta serie graduada de espacios exterio­

res compartidos, que va desde lo más ínti­
mo a lo menos íntimo, aunque todo a 

escala humana, es lo que la hace diferen­
te. Es la diferencia fundamental entre la 

calidad de Radburn y el tipo de urbanis­

mo desatinado y sin sentido que se lleva 
acabo en nuestras urbanizaciones". 

Este punto de vista es compartido por el 
mismo Sert que en 1961 publica junto con 

J. Tyrwhitt "The shape of the American 

City" N21 que comienza con una reflexión 
crítica a las distintas utopías en torno a la 

ciudad ideal. Cuando se refiere a la utopía 

del "paraíso suburbano" afirma que las 
soluciones de Clarence Stein y Henry 

Wnght como Radburn en New Jersey o 

Greenbelt en Maryland marcaron un cami­

no que hacía posible el ideal de la ciudad 

jardín en Estados Unidos, con posibilidad 
de centros para la interacción social y la 

separaoón de los recorridos peatonales y 

los rodados. Estas propuestas las conside­

ra por tanto, acertadas como solución de 
la ciudad ideal y perteneciente al universo 
utópico, viéndose t runcado su continui-

62 arquitectura 

• · r-,•, 11 1 1· 
,, ¡.¡{\¡ ;', ,, ,, , ..:,, 

-· -· fv .,, N ... ,, , ,, 1 --
U/////J/1111 

111/WJ/JI/J 

»1111Ht11 1 
1 J 1111 

UtJ l;} .'N.'.11 

[)¡¡¡¡ 11/1///J 

IJ¡¡;-;-;-;;, ¡~ 

1111 11 

', . ¡, ' ' • • "" , 

, ,, , . .. 1,, ... 1 

" 1 A ~ ., - • ¡ r~ 1 i 1 . ~ , 1,· 1 

- --- - - -- - - -- -- - ----------
'} ~· ' ' ' , J , , '• 11 ' ' "' f-.ll.H, J• .J 

dad por el carácter especulativo de los 

grandes complejos. 

"Welwyn en Inglaterra y Greenbelt en los 

Estados Unidos señalaban el camino - pe­
ro fueron sumergidos baj o la gran ola de 

desarrollo urbano que rompió sobre el 

mundo occidental- . Muy pocas áreas sub­

urbanas tenían la pretensión de proporcio­

nar todos los medios para la vida social, 
con un cinturón verde de protección o 
separando a las personas de los coches. 

Casas unifamiliares para la gente, que 

harta de las condiciones en la ciudad, pro­

liferaban con una monotonía inacabable, 

sin escala. La ciudad jardín ideal se vio 
reducida a una propuesta de negocios para 

el desarrollo suburbano a gran escala". 

Es interesante que si comparamos la pro­

puesta de Stein y Wright para Radburn hay 

muchos puntos en común con las propues­

tas diagramáticas de Sert de los años 40, 

referidas anteriormente en este artículo, 
confirmándose una influencia de las pro­

puestas americanas en su arquitectura. La 

cualificación de lugares para la vida colec­

tiva en distintas escalas, la separación de 

los recorridos peatonales y rodados con la 

preeminencia de la escala humana, una 

apuesta por mayores densidades y la 

estructuración de todo el con1unto a partir 

de una calle principal donde se concentran 
las actividades comerciales sería muy simi­

lar a lo propuesto por Sert en las ciudades 

de nueva planta. Sert se separa así de las 

propuestas netamente especulativas de la 

vida suburbana americana pero se adscribe 

a sus primeros intentos de finales de los 

años 20, propuestas que como Radburn se 
realizan en el marco de las ayudas públicas 

y que nunca se llegan a terminar ya que la 
entidad pública promotora, City Housing 

Corporation, abandona su actividad en 

1933 N22. 

Sert se muest ra muy crítico con la ciudad 

americana de posguerra, su dependencia 

del automóvil que no posibilita el acortar 

distancias y tiempos, sino que hace posible 
dispersar cada vez más los suburbios en el 
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PARTIR DE lA AGRUPACIÓN DE 
BARRIOS "NEIGHBORHOOD UNITS". 
ABAJO, DIAGRAMA DE SERT DE UNA 
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it was to be expected that one of his fields of rntical study 
would be American urban planning. In 1942, only three years 
after having arrived in the States, his vision of the proposals in 
the 4th CIAM about the functional city, under the t1tle Can our 
oties SU1v1ve? An ABC of urban problems, their analysis, the1r 
solution, Sert already included the first reflection on the Ameri­
can city and his vision of American arch1tecture and urban 
planning thus staíled to be more defined 

From his own ident1ty and vision of the Euro­
pean c,ty, Josep Lluis Seíl considered urban forms of occupa­
t1on, and from the start it is clear, in h1s theoretical production 
on the American city, that he rejects the suburb as a solution 
for modern living. Sert analyzed the 1mprntant deficiencies in 
this model, the introspect1ve character of the American dream, 
which is centred around the home, unconcerned w1th the alie• 
natmg effects of the suburb N16 

1 dread the pictures of the ·c,ty of tomorrow' 
wh1Ch appear frequently m popular magazines, a 'city' formed 
of endless suburbs; one small cottage closed to the next one, a 
helicopter ,n every backyard I In trying to picture these cities of 
the future the 'Superman' complex prevails, gadgets of all 
types are described 1n detail, and the basic factors that go to 
make a city are forgonen • 

Among the basic factors that Seíl tried to 
introduce 1n the United States was the need for public spaces 
for social interaction, of 'civ1c centres' or 'nuclei ', 1n our c1ties, 
along with the applicat1on of higher densit1es and the human 
factor as the staíling point for a new approach of an organic 
character for the new post-war society. The result of th11 con­
cern w1II be the creation of a new d11opline in American Arch,­
tecture schools: Urban Design. 

The author warned of the absence of public 
space m American ciues, denved from 1ts decentralizmg effect, 
and he consol idated his proposal at the beg1nning of the fif 
ties, in the 8th CIAM, where he already conf1rmed the need for 
centres for collecllve living N17 American suburban growth 
neecled to mtegrate 1h11 non-bu1lt space for community mter· 
action as basic a instrument for stimulat1ng public debate and, 
therefore, free thinkmg and democracy 1tself. The suburb as the 
product of speculation disassociates the citizen from the social 
fact of inhab111ng and places m jeopardy the integrity of the 
territory, causmg even more destruct1on than the construct1on 
of mfrastructures, covering whole regions and producing a 
model wh1ch is neither urban nor rural N18 

"lf these speculators' dreams became reality, 
the destruction of the countryside would be far greater than 
that provoked by the use of the railway and the automobile. 
The ·ne1ther·oty-nor-country complex' resultmg, would pro­
bably cover entire regions, where one prefabncated dwelling 
aher another could be dropped onto 111 lot and made quickly 
ava,lable befare any sound planning could even be outlmed. • 

His theories are total~ opposed to what 
Wright advocated, from the base of American 1dent1ty, m wh1ch 
democrat1c acuv,ty 1s only possible through this type of subur­
ban hfe, wh1ch makes the C1t1zen free, independent and in con­
tact w1th the land. 

The city that would come to formalize the 
values ach1eved by the United Nations aher the War. must be 
designed, according to Seíl, hav1ng the community, the demo­
cratic 1nd1vidual and human scale as main factors, preced1ng 
the industrial/machmist values and economidspeculative 
values which had dom,nated until then. from this stamng 
po1nt, Seíl made his proposals for ot1es 1n the fort1es in which 
he almos! obliviously carne again mto the temtory of eutopia. 
The suburb 11 thus subst1tuted by a planned temtory, structu­
red from the basic un1t of ne1ghbourhoods, which come toge· 
ther to form townships, which 1n turn come together to forma 
city. He recorded contrastmg data about the number of inhab1-
1ants, the density and mínimum services of each oty as well as 
111 configuration. So each city 11 a organism centred around the 
·civ1c nucleus', which 11, in contras! w1th the house in the Ame­
rican 1dentity, the motor that makes the progress of a society, a 
nailon possible, through cultural and poliucal 1nteract1on that 
these centres make possible N19 

'So, the city, or the polis, starts by be1ng an 
empty space, the forum, the agora, and ali the rest are ¡ust 
means of fixing that empty space, of l1m1tmg its outlines. The 
polis is not primarily a collection of habitable dwellings. but a 
meeting place for c1t1zens, a space set apart for prívate func­
t1ons." 

Agam 1n the f1ft1es, Seíl staíled from his own 
Med1terranean 1dent1ty for the formal1zat1on of these centres, 
these oty nucle1, re1nterpretmg elements hke the patio and 



territorio, confiando su conexión a la fe 
incondicional en el coche. A pesar de la crí­
tica abierta que Sert realiza en el artículo 
"The shape of the American City" sobre la 
vida suburbana norteamericana, coinci­
diendo en este momento con la publica­
ción de Jane Jacobs de The Death and Life 
of Great American Cities N23, -la publica­
ción más importante en la crítica de la ciu­
dad norteamericana de los 50-, en su últi­
ma parte siente de nuevo la seducción de 
Estados Unidos. Sert se rinde así a la reali­
dad del tipo de vida ya consolidado y se 
siente atraído por la nueva tipología del 
mal/, que empezaba a aparecer en el pai­
saje americano, y lo propone como el 
modelo a seguir para hacer posible de 
nuevo la introducción de centros para la 
vida colectiva a nivel regional N24. 

"Pero, aunque sean pocos y aislados [los 
centros comerciales}, apuntan el camino 
para la reintroducción de la escala humana 
en el marco regional; y puede que propor­
cionen la clave para que la luz llegue a la 
oscuridad de nuestros distritos periféricos 
actuales". 

Sert se impregna así de la mentalidad ame­
ricana, del reconoc1m1ento del consumo 
como " La Actividad' por excelencia capaz 
de crear interacción social y sust1tu1r a los 
centros cívicos tan defendidos por él. Aún 
en el marco de lo público y todavía en 
1929, la propuesta de Radburn que él 
reconocía que marcaba el camino hacia el 
habitar contemporáneo, ya denomina 
como "comercial" el eje-núcleo vertebra­
dor de la propuesta. La fuerza de las pro­
puestas americanas se introducen en el 
discurso del autor y la novedad del mode­
lo de los centros comeroales lo ubican en 
los años sesenta aún en el territorio de la 
utopía, manteniendo intacto el deseo 
internaoonal por el sueño americano. No 
debemos olvidar que Víctor Gruen, arqui­
tecto conocido como el creador de la tipo­
logía de centro comercial como edificio 
cubierto y d1stnbu1do en dos plantas fue 
también europeo y, tras construir vanos de 
sus eJemplos más paradigmáticos, despre­
ció abiertamente en lo que se había con­
vertido esta tipología para la sociedad y el 
territorio americano. La seducoón del mito 
americano es, por tanto, incombustible 
incluso ante las miradas más cercanas y 
certeras. La prox1m1dad a las coordenadas 
de Amaurot introduce la posibilidad de un 
análisis obJet1vo y en algunos casos profun­
damente crítico ante la realidad estadouni­
dense pero no logra al fin, una liberación 
de la eutopía americana; def1nit1vamente 
en la época de posguerra Amaurot tiene 
sus coordenadas en Estados Unidos. 

puttmg it ,nto pract,ce m the proposals M11ch, along w,th Paul 
Lester w,ener, he made for c,1,es n Lat n Amenca. In the art,cle 
·can pat,os make rn,es1' Will am Letw,ch estabhshed a com 
parat,ve analys,1 of 1h11 proposal, es1en1,a ly cent11petal, 11 
a rected towards ,11 ,nten01, towards those centres that 11,mu-
1ate encounters and dialogue, 1n contra11 v.1th Radhurn'1 Ame-
·ª" proposa1 essent,ally cent11fugal, wh1ch lookl 1oward1 t~e 

exterior, the 1treet, the andS<ape ~owever, desp1te the super­
f,cial d,fference1 that set them apart. na more deta,led 1tudy, 
the author analyzed the 11milant1es he found m both model~ 
,, lumg this Amencan model as excellent In th11 American pro­
p,'l\al, the existence of a grad1ng of exte11or living spaces 
make1 collect1ve mteract,on po111ble and the different1at1on of 
pedest11an and traffic acces1 definitive~ separates this propo­
s from the gfneral trend of the 1uburban project1 of that 
p,11.xJ NlO 

·11 .s this graaed senes of outdoor w,ng spa· 
e~,. graded from m01e m~mate to less 1nt1mate, yet ali of a 
t,uman S<ale. that makes the d,fference, the ma1or d,fference 
between excellent Radburn ind the a1mle11, 1tup1d type of 
planning carried out so general~ in our development, • 

This pomt of view IS shared by Sert himself In 
1961, he pubh1hed The Shape of the American City Nl 1, w,th 

Tyrwt,,11. wh1ch begm1 w,th a C11t1cal reflect1on on the d,ffe· 
rent utop1a1 for the ideal oty When he ment,oned the utop,a 
of 'suburban parad,se' he asserted that the solut,ons by Cla• 
ence Stem and HenryWright. a1 well as Radburn m Nevv Jer· 

sey or Greenbelt m Maryfand, marked a path that made the 
ideal of garden crty poss,ble m the Un,ted State~ w,th the pos-
1ib1l1ty of centres for social ,nteract,on and the drfferent,ation 
between pedestnan and uaff,c routes. He con11dered these 
proposals a1 adequate solut,ons for the ideal c,ty and belon• 
g,ng to the utop1an unrverse, 111 cont,nu,ty be,ng broken by the 
,peculat,ve character of large complexes. 

"Welwyn m England and Greenbelt ,n the Un• 
ted States po,nted the way -but they were submerged m the 
great wave of suburban development that broke over the we 
tern World. Very few other suburbs made even a pretence at 
prov,dmg fo, a full measure of social hfe, zomng for a protect, 
ve green belt or 1eparatmg the people from the cars. Single 
fam,ly hou1es for people, fed up wrth cond1t1on1 m the crty, 
prol,ferated ,n an endless, 1<aleles1, sameness. The garden City 
,deal became reduced to a business propos1t1on for l.lrge 1<ale 
uourban d~lopments. • 

lt 11 mterest,ng when comparing the proposal 
by Stein and Wnght for Radburn w,1h Sert·s d,agrammat,c pro• 

PLANIMETRIA DE UNA UNIDAD 
BÁSICA DEL PROYECTO DE RADBURN 

N23 JACOBS, Jane, The 
Death and Ltfe of Great Ame­
r,can emes. Vmtage Books, 
New York, 196 t 

N24 SERT, J U y TYRWHITT. 
J., op ot. 

NORTHGATE REGIONAL SHOPPING 
CENTER, SEATTLE. WASHINGTON, 
t950, JOHN GRAHAM AND COM• 
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posal m the forties, previou1~ ment,oned m t~ s art,de, 10 see 
that there are many pomts m cornmon. t conf,rms the mfluen­
ce of the Amerrcan proposals m hrs arch1tecture The classifica• 
tion of places for collect,ve l,fe ,n ,nd,fferent S<ales, the separa· 
1,on ol pede-;trran and car routl'I with the pre-emmence of 
hi.ma~ scale, the pledge for h1gher dens,tres and the structu 
nng of thP. MlOe development frorn the mam street, Miere 
cornmemal ac1,v,11es are concentrated, are all very s mllar to 
Miat Sert proposed m ne~ planned at,es. Thu\ Sen distan 
ced h1mself frorn proposals of Amencan suburban l,fe wh10h 
were clearty speculatr.e, but he supported 111 early atternl)IS ,n 
the twent,es. p,oposals that. 1,ke Radburn, were camed out 
w1tl1 the help of pubhc money and wh1Ch were never f mshed 
because the prorno~ng pubhc cornpany, C,ty Hou1mg Capora-
1,on, stopped ,1s act1\llty ,n 1933 Nll 

Sert was very cr,1,cal of the post war Amencan 
c,ty, ,ts dependency on cars which m.1kes ,1 1mpos~ble to shor 
ten d11tances and t,me. but makes ,1 pos~ble to disperse 1he 
suburbs throughout the temtory even more, trustrng therr con­
nectron to the uncond1t1onal fa,th m the car. Desp,te the open 
rntic,sm that Ser! 1ncluded ,n h11 artrcle The Shape of the 
American C,ty about Amencan suburban l,fe, M11ch cornc,ded 
w,th the pubhcat,on of The Death and ufe of Great Amencan 
e,~ Nll by Jane Jacobs -the most 1mportant pub 1Ca1,on ,n 
the a,t,osm of Amerrcan ot1es in the f,ft,es-, m the final part 
he aga1n felt the American seductron Sert. thus 1urrendered to 
the reahty of an already cOIISol,dated type of hfe and felt 
anracted by the new typology of the mall, wh1ch was begm· 
mng to appear m the American landscape and he proposed ,t 
as a model fa making the mtroduct,on of centres for co ective 
!,fe at a regional level possible aga,n Nl t 

• But, few and iSolated as they are I the shop· 
prng centres! they pomt the way to the re·mtroduct,on of the 
human S<ale m the frame of the urban reg,on; and they may 
prov,de a key to let hght m upon the darkness of our present 
downtown CJty d11t11ct1. • 

So, Sefl absorbed the Amencan mentahty, 
recogmz,ng consumpt,on as 'The ActlVlty' par e,cellence capa­
ble of creat,ng social ,nteract,on and 1ubst1tut1ng the CMC cen­
tres he had advocated so often Even w thm the framework of 
what 11 pub!K andas early as 1929, Radw~·s proposal. 
whKh he reckoned marked the way 10 contemporary habita· 
IIC!' a eady denom na1ed me backbone a,rs-nucleus of the 
proposal as 'cornmemal' The strength of the Amerrcan propo­
sals penetrated the author's d1S<ourse and the novelty of the 
ma I model found h m 111 n the 1em1ory of u1op1a n the srx• 
t,es, keep1ng mtact the rnternat,onal desHe for the Amer1tan 
dream. We must not forget that V1ctor Gruen, the arch1tect 
known as the creator of the mall typology as a covered bu • 
d ~g. d,str buted on two floors, was also European and. afte1 
bu (! ng sorne of h,s most pragmat,c examples, openly re1ected 
what th,s typology had becorne for soc1ety and Amencan tem­
tory. The seduct,on of the Amencan dream 11 therefore ,ncorn­
bustrble even to dosest and most accurate v1ew ng. The prox,­
m,ty to Amarout's coord nate1 ,ntroduced the po111bih1y of an 
object,ve analys,s, and m sorne cases deeply cm,cal, when 
faced by Amencan reahty. But. m the end, ,t d,d not manage to 
hberate the American eutopia. In the post·war t,mes Amarout 
defin trvely h id ,ts coordinilte< m NOrth Amenca. 
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10 MATOS y 
CASTILLO 

Matos y Casti llo son una pareja de arqui­

tectos a los que el éxito acompaña, sin 
duda, aunque, a mi parecer, menos de lo 

que merecen. Durante muchos años han 

sido profesores de proyectos en la Escuela 

de Arquitectura de la UPM, y han imparti­

do e imparten clases en varias universida­

des. Tienen obras valiosas, interesantes, 
cuidadas: viviendas, equipamientos, cen­

tros de trabajo, edificios representativos, 

parques .. . Casi todas han sido publicadas 
o expuestas y algunas de ellas han mereci­

do el reconocimiento de diferentes pre­

mios o distinciones. Han ganado numero­

sos concursos (desde 1990 prácticamente 

uno cada año), y concursar -es decir, 

investigar con enorme libertad alrededor 

de un problema o de una necesidad- es 

una de las más importantes actividades de 

su estudio. 

Las obras que han construido hasta ahora 

pertenecen a la geometría ortogonal, 

aquella que funda el espacio del ángulo 

recto y con él la manera del hombre de 
estar en el mundo: la línea del horizonte y 

la verticalidad humana, sí, pero también la 

corrección constructiva y la lógica del 

loteo, irrebatibles pero normalizados. Se 

trata de una arquitectura en la que la plan­
ta se establece como el instrumento gene­

rador y la adecuada distribución de las 

funciones define una destacada claridad 

planimétnca. Los volúmenes son sencillos, 
paralelep1pédicos. La definición de sus pla-
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nos delimitadores se lleva a cabo median­

te competentes pero habituales recursos 

de composición, o sea, que son diseñados, 

dibujados, y rematados mediante el trata­
miento de sus texturas. En general formu­

lan una casuística de la dialéctica de la caja 

y el zócalo. La integridad geométrica de 
las primeras obras de su maestro Sáenz de 

Oíza y quizá los inevitables ecos sotianos 

viven en estas obras. 

Sin embargo, no puedo negarlo, a mí me 

interesan más los concursos que Matos y 

Castillo han ido perdiendo estos años 

pasados. No porque afirme que son mejo­

res que los proyectos que fueron elegidos 

ganadores por los diferentes jurados 
- cuestión en la que no tiene sentido 

entrar- sino porque forman una colección 

de notoria coherencia pero por completo 

diferente al de su obra construida. Parece 

como si se tratase de dos familias, empa­

rentadas porque tienen el mismo padre 

(Alberto y Beatriz entendidos como un 

solo ente), pero mientras una es diurna, 
luminosa, apolínea, y ha sido bendecida 

por numerosos premios -una familia de 

ganadores-, la otra estaba condenada 

hasta ahora a la nocturnidad, a esa vida 
oscura y torturada que suelen llevar los 
proyectos frustrados -los perdedores-. No 

se debe menospreciar el mérito que tiene 

no haber abandonado esa línea de investi­

gación, cuyos frutos se han ido depurando 
a lo largo de dolorosas derrotas en los tor-

MUSEO DE ARTE Y ARQUEOLOGIA 
DEL VALLE DEL COA. CONCURSO 

GEOMETRfAS QUEBRADAS 
algunos concursos de 

matos y castil lo 
JUAN GARCÍA MILLÁN 

neos arquitectónicos, como si cada una de 

ellas insuflase nuevas fuerzas a sus autores 
y mayores perfecciones a sus proyectos. 

Y no es que se trate de dos grupos abso­
lutamente opuestos, radicalmente hetero­

géneos o irremediablemente extraños. A 

pesar de lo que pueda transmitir una mira­

da apresurada, existe un parentesco pro­

fundo; comparten el genotipo aunque no 

el fenotipo. En su quehacer siempre ha 

estado presente la geometría como idea 
central. Sin caer en la hybris de lo dionisí­

aco, a lo apolíneo del ángulo recto opo­

nen lo hermético de otros ángulos, y 

exploran las posibilidades que encierran 
otras geometrías, más complejas. Las pro­

puestas para estos concursos perdidos 
investigan geometrías quebradas, basadas 

en la línea recta, sí, pero ya no en el plano 
horizontal y vertical. 

Otra diferencia, igualmente importante, 

estriba en que sus geometrías ortogonales 

destilan casi directamente una forma geo­
métrica simple: un paralelepípedo, un 

volumen prismático, un sólido habitable .. . 

formas platónicas de plástica lecorbuseria­

na. Sus geometrías quebradas, en cambio, 
se organizan como mallas, como retículas 
tridimensionales, y al orden etéreo que 

emanan se subordinan la forma, el espa­

cio y la materia. Aquí está el espacio abs­

tracto de Mies explorado desde otro 
ángulo, literalmente, distinto del triedro 



cartesiano. No sorprendería que las redes 
espaciales que Rafael Leoz desarrollara en 
los años sesenta estuvieran iluminando 
estos ejercicios. 

Al ganar el concurso para el Museo de 
grabados de Goya, en Fuendetodos, 
Matos y Castillo han visto por fin recono­
cido a uno de sus hijos saturnales. Pero el 
camino que conduce hasta este brillante 
trabajo empieza unos años atrás: 

Estas investigaciones empezaron a concre­
tarse en 2001, con el concurso para las 
torres de Salburúa, en Vitoria. Matos y 
Castillo prueban con geometrías no orto­
gonales pensando que otras formas 
menos rígidas se adaptarán mejor a la cer­
canía de un humedal, intuyendo que 
aproximarse a la naturaleza reclama la 
presencia del azar, de lo cambiante. Par­
tiendo del tetraedro y de la geometría 
triangular, proponen cuatro torres. La 
silueta se desdibujaba, los límites perdían 
rotundidad, la forma se difuminaba y en 
su aspiración de verticalidad rotatoria, 
algo de la Torre sin fin de Brancusi o de la 
Konstruktion de Max Bill flotaba en el aire. 

En el concurso para el Centro de Congre­
sos de Avila, el año siguiente, desarrollan 
las ideas que subyacían en las torres, dán­
doles una vuelta de tuerca de gran interés: 
la misma geometría triangular les permite 
generar el interior y el exterior - Matos y 
Castillo hablan de que tumbaron las torres 
de Salburúa con la intención de que inte­
rior y exterior compartieran los mismos 
parámetros espaciales-, pero además la 
relación de tamaños entre los dos conte­
nedores (el exterior, de todo el conjunto, y 
el interior, del salón de actos) y la escala 
considerablemente más menuda del resto 
de los espacios de servicios hace que se 
generen simultánea pero independiente­
mente: se diría que comparten el mismo 
sitio en el espacio, fundiéndose unos den­
tro de los otros, como en un juego de 
muñecas rusas. Surge así un espacio auto-

TORRES VPO EN SALBURÚA, 
VITORIA. CONCURSO 2001. 

MUSEO ARQUEOLÓGICO. 
El (AIRO. CONCURSO 2002. 

CENTRO DE CONGRESOS, 
AVILA. CONCURSO 2002. 

similar y esponjoso, una especie de granu­
lometría de vacíos. En esta materia porosa 
las funciones parecen aprovechar unos 
espacios intersticiales aparentemente pre­
vios a las necesidades: las diferentes sec­
ciones que tienen los huecos hacen que 
los diversos usos del programa encuentren 
su encaje de manera natural. La referencia 
a la no construida torre de oficinas muni­
cipales de Filadelfia que Louis l. Kahn y 
Anne Tyng proyectaran entre 1956 y 1957 
es inevitable, pero allí donde Kahn utiliza 
la línea para definir ese hueso hueco que 
es la torre, Matos y Castillo utilizan el 
plano: así podemos hablar de topologías, 
de continuidades ... 

En el museo arqueológico de El Cairo, pró­
ximo al complejo de Gizeh, introducen la 
copia imperfecta de volúmenes como sis­
tema para crear la forma final. De este 
modo se crea así un tejido irregular, una 
superficie compleja generada a base de 
unir tubos huecos. Si se compara con el 
MUSAC de Mansilla+Muñón, con el que 
guarda cierta afinidad, se comprueba que 
la generación de la planta obedece a 
mecanismos similares pero que en el tra­
bajo de Matos y Castillo involucra a la 
totalidad del organismo arquitectónico, 

cuya tridimensionalidad esencial se produ­
ce mediante un único mecanismo genera­
dor. De manera análoga a lo que ocurría 
en las torres de Salburúa también el paisa­
je entra en resonancia, aquí ya no en 
grado de tentativa sino de plena consecu­
ción: existe un eco visual evidente entre 
las pirámides macizas y los espacios trian­
gulares. 

El Museo de grabados de Goya, en Fuen­
detodos (Zaragoza), el último concurso 
que han ganado -en realidad muy similar 
a la propuesta que presentaron para el 
museo de Arte y Arqueología del Valle de 
Coa, en Portugal-, surge como un paso 
más en esta investigación de las geometrí­
as quebradas. Tras trabajar con ese tejido 
de tubos huecos para El Cairo, Matos y 
Castillo reducen los hilos a cuentas, y 
pasan de una configuración lineal a otra 
agrupada, como en racimo. Con un 
módulo trapezoidal definen un sistema: 
mediante la utilización reiterada de un 
mismo módulo produce variabilidad y 
orden, flexibilidad y repetición, unidad y 
fragmentación. El resultado volumétrico 
de la adición de estos módulos similares 
pero distintos vuelve a encontrar un eco 
formal con el entorno: el caserío apretado 
de Fuendetodos resuena en el agregado 
modular del museo. 

Matos y Castillo muestran en ocasiones 
series de fotografías en las que unas 
manos doblan una superficie triangulada 
para acabar mostrando -o demostrando­
esas topologías habitables en que consis­
ten estos proyectos. Quizá sea precisa­
mente esa inteligente manipulación la que 
convierte algo que podría quedarse en 
nada más que una abstracta generación 
de formas plásticas auto-referenciales en 
otra cosa: una arquitectura llena de suge­
rencias que desde su quebrada geometría 
es capaz de hacer vibrar cualquier entorno 
y palpitar con él. 
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,o museo de grabados 
de gaya en fuendetodos 
Fuendetodos, Zaragoza. 2007 
CONCURSO PRIMER PREMIO 

MATOS-CASTILLO 

La característica fundamental del grabado es su reproducibi­
lidad. Una plancha metálica da lugar a un número múltiple 
de ejemplares que se numeran. Su calidad depende del gra­
bador, si bien sabemos que las primeras series son siempre 
las mejores. Que todos los ejemplares sean idénticos depen­
de igualmente del grabador; puede introducir matices que 
diferencien claramente unas láminas de otras. voluntaria o 
involuntariamente. La introducción de parámetros como la 
cantidad y densidad de la tinta o la luminosidad y transpa­
rencia del color hacen de la reproducción un arte de técnica 
compleja donde lo sistemático admite infinidad de variantes. 
La repetición queda así matizada por lo variable, incluso por 
lo deformado, lo aleatorio. 

Fuendetodos es un pequeño municipio situado en una lade­
ra cuya cualidad espacial más importante es la fragmenta­
ción. Pequeños tejados inclinados se agolpan unos contra 
otros, sobre otros, bajo otros. Crean visiones que recuerdan 
imágenes cubistas que usaban la superposición de visiones 
parciales (de una ciudad, un objeto o una persona) para dar 
una idea de la globalidad. Por tanto, y pese a tener indivi­
dualidades notables como la casa natal de Goya, principal y 
lógico objeto de culto e interés por parte del público, a no­
sotros nos interesa la generación mental de una imagen 
urbana por medio de la conjunción de fragmentos. 
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Nuestro proyecto nace de la unión de las cualidades a que 
nos hemos referido al hablar del grabado y de Fuendetodos: 
repetición y fragmentación. Proponemos una unidad (pieza 
de planta trapezoidal) como plancha a partir de la cual hacer 
los múltiples. Su geometría es especialmente adecuada para 
concatenar espacialmente el interior del museo y conseguir 
un funcionamiento versátil, intercambiable. Como si apretá­
ramos más o menos el rodillo de la tinta al hacer las diferen­
tes reproducciones, en ocasiones nuestra plancha produce 
elementos deformados en planta o sección que pasan a for­
mar parte del conjunto y lo personalizan. Obtenemos un edi­
ficio suma de elementos menores, de fragmentos planos o 
inclinados cuya superposición dialoga en la distancia con 
aquellos del pueblo. 

El museo nace de un sistema y como tal podría seguir cre­
ciendo, añadiendo los elementos necesarios. Hormigón con 
áridos y tierras del lugar sería el material con que construir 
las "cáscaras". Vidrio y paneles metálicos (zinc) serian los 
materiales que cerrarían aquellas. Las salas de exposición 
dispondrían de un sistema de control de la luz natural hasta 
su oscurecimiento total. 

EN LA SIGUIENTE PÁGINA, SECCIONES Y PLANTAS SÓTANO, 
BAJA, PRIMERA Y SEGUNDA 

C- ACCESOS Y ELEMENTOS COMUNES 

SALAS DE EXPOSICIONES - CENTRO DE INTERPREIACION 

CAFE / RESTAURANTE - TALLER - SALON DE ACTOS - AULA DIDACIICA 

D CUARTOS DE INSTALACIONES 

D SALA DE MANIPULACION 

MUELLE DE CARGAS - BIBLIOTECA - OFICINA 

D ALMACEN DE PAPEL 

ZONA DE EMPLEADOS 

D SEGURIDAD 

D RESERVA 

TURISMO - AUTOBUSES 
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La proporción de la manzana es muy vertical. Nueve plantas 
son muchas para las dimensiones del patio de manzana. La 
primera decisión es intentar esponjar al máximo la edifica­
ción adaptándola a la máxima envolvente posible, la resul­
tante de volar metro y medio todas las fachadas hacia la 
calle. La segunda es romper la idea de un patio de manzana 
cerrado y desvincular el volumen de la alineación curva en el 
tramo de contacto con la plaza. 

Nuestra solución intenta huir de la solución inmediata de la 
manzana como un anillo continuo y cerrado de nueve plan­
tas. Pretendemos introducir en ella el espíritu del bloque 
abierto; edificios que se enfrentan, aproximan o superponen 
definiendo espacios pero sin encerrarlos; crear un patio de 
manzana que se abre al espacio de la calle para fundirse con 
ella y mejorar las condiciones de habitabilidad tanto del 
patio como del interior de las viviendas; facilitar que la mira­
da desde el interior del patio pueda atrapar un fragmento de 
horizonte. 

Queremos que el edificio se adapte con naturalidad a la 
secuencia de bloques que le precederán en su parte norte, 
integrarlo a un concepto urbano que el propio urbanismo 
parecía negarle, el de espacio visual continuo público-privado. 

La parte superior de la manzana se fragmenta en cuatro 
cuerpos. Tres prismas lineales y una torre que descansan 
sobre un zócalo de tres plantas de altura. Los diferentes 
colores de cada cuerpo refuerzan la idea de un conjunto 
constituido por elementos independientes. La mayor de las 
aberturas se realiza en la fachada sur para facilitar el solea­
miento del patio. El espacio exterior que se cuela al interior 
del patio de manzana abrazando a la torre, huye en las 
esquinas opuestas por las aberturas entre los baques lineales. 

La mirada al igual que la brisa, escapa del interior del patio. 
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,ocomisaría en albacete 
C/ del Buen Pastor con C/ Vasco Nuñez de Balboa 2003-2006 

MATOS-CASTILLO 
El programa de la comisaría incluye una zona pública (expe• 
dición de pasaportes, DNI y oficina de denuncias), oficinas 
de carácter privado y la vivienda del comisario jefe. También 
es necesario un gran aparcamiento para vehículos policiales. 

E edífioo queda definido por el perí111etro del solar. En la 
fachada principal cede cinco metros a la ciudad para digni­
ficar el acceso por una acera demasiado estrecha. El voladi· 
zo bajo el que se produce la entrada llega al limite del espa 
cío disponible. 

La ,dea de solidez y transparencia en el cuerpo de policía se 
refleja en un zócalo de hormigón sobre el que se apoya un 
prisma de vidrio. El basamento se agujerea con patios para 
las oficinas y con huecos que lo atraviesan para iluminar el 
garaje, convirtiendo a este en un lugar estancia!. 

La apertura de huecos en el hormigón debía tener continui­
dad respondiendo a una idea de celosía. La modulación tra· 
pezoidal de la planta de un proyecto simultáneo la conver 
timos en la fachada de la comisaria. A veces ocurren estas 
cosas inesperadas. 

La orientaoón de la pieza de vidrio hace que sus dos facha­
das largas sean distintas; un muro de vidrio a noroeste y una 
doble piel de vidrio y lamas verticales a sureste El color de 
las lamas de vidrio sin referencias especificas ayuda a elimi• 
nar v1e1os estereotipos. 

ARQUITECTOS [ MADRID]: 

Beatriz Matos Castaño 
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PROMOTOR· 
Gerencia de Infraestructuras y 

Equ1pam1ento de la Segundad del Estado 
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EN ESTA PÁGINA. SECCIONES LONGITUDINALES 
EN LA PÁGINA ANTERIOR, SECCIONES 

TRANSVERSALES 
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,, edificio principal del campus universitario de viga 
Campus As Lagoas-Marcosende, Vigo 2006 
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En 1999 el estudio recibió el encargo de ordenar y comple­
tar con diversos edificios este conjunto apartado y batido 
por las nieblas y las lluvias de las rías de Vigo. En Agosto de 
2006 se inauguró el edificio del rectorado situado en uno de 
los extremos del área definida para la intervención del 
Campus. 

Se trata de un rectángulo que se curva por su parte poste­
rior para adaptarse a la forma del terreno, siguiendo las pau­
tas del edificio del aulario que sigue las curvas de nivel de su 
emplazamiento. 

Las fachadas se componen de hormigón visto cuya textura 
se hace eco del despiece del granito de Mondariz colgado de 
la perfilaría metálica y carpinterías de roble en forma de T. y 
que, en la parte superior, se elevan sobre el perfil de la 
cubierta. El juego del hormigón y roble continúa en el inte­
rior, donde la geometría de la escalera va enlazando los nive­
les y espacios siempre inundados por la luz cenital. 

El edificio alberga el despacho del rector y los vicerrectores, 
el gabinete de prensa, la secretaría general y distintas 
dependencias administrativas y salas de reuniones dispues­
tas de forma preferentemente radial. Unos espacios se abren 
a otros y en todos se enmarcan de forma sorprendente las 
vistas a través de los vanos. La luz natural lo invade todo. 

El paraninfo es un auditorio en rampa que se proyecta sobre 
el mayor de los vanos tripartitos en forma de T del testero en 
sentido contrario a la escalera y acusa su sección de forma 
impresionante en la fachada lateral. Los elementos que 
determinan su interior son: la boiserie plegada como si se 
tratara de caras de un gigantesco diamante y las butacas 
Vigas diseñadas por el estudio, producidas por la empresa 
Alis. La boiserie puede abrirse a la rampa que la flanquea 
mediante paneles correderos y en su instalación se cuidó la 
continuidad de las vetas de la madera. 

El carenado de haya de las butacas dibuja una inclinación 
contraria para asiento y respaldo sin afectar por ello a su 
rendimiento ergonómico, de modo que convierten el espacio 
en que se instalan en un insólito oleaje donde nada se está 
quieto. 
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PLANTA DE ACCESO 
EN ESTA PAGIN:;.GINA SIGUIENTE, DE 

EN LA HA y DE ARRIBA 
IZQUIERDA A ~i~~~) ENTREPLANTA 

ABAJO: TUN (P3) y CUBIERTA (PS) (P2). PARANINFO 
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12edificio de viviendas en las palmas 
C/ Buenos Aires 7 esq C/ Viera y Clav110 38-40 Las Palmas de Gran Canaria 2005 

MANUEL FEO 

El proyecto acepta una cierta condición taxidérmica al esta­
blecer una relación dialéctica con la fachada de un edilicio 
en ruinas, dentro del cual era necesario intervenir. El estado 
de ruina, y el cambio de uso se dan simultáneamente en 
esta ocasión. 

Se trata de una intervención donde, por el grado de protec­
ción establecido, se impone la necesidad normativa de con­
servar la imagen del edilicio preexistente, lo cual implica 
mantener una relación con la historia donde lo nuevo pueda 
dialogar con lo existente y donde la antigua fachada quede 
resituada en un contexto de "intensificación" que le permi­
ta recuperar su rol urbano. 

En el caso del edilicio Brigant1um situado en el barrio de 
Triana de la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria, el reto 
era situar un conjunto de 31 viviendas de distinto programa, 
un bajo comercial y plazas de garaje cuyo volumen en con­
junto excedía del definido por la piel existente. 

La fórmula empleada parte de la interpretación de la facha­
da como un sistema de espesores regulares de variación dis­
continua cuyo rango métrico abarca valores entre 2 y 60 
centímetros, estableciendo un ejercicio de fondo-figura. 

Las tres plantas que sobresalen por encima de la cornisa se 
articulan plásticamente como un reflejo invertido de la 
fachada existente a partir de un sistema de espesores dis­
continuos de variación regular cuya métrica varía entre 2 
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centímetros y 5 metros y que se manifiesta volumétricamen­
te como una estratigrafía compleja, una topografía conti­
nuamente variable que se expresa como un sólido tallado 
en capas superpuestas ofreciendo una imagen cambiante 
para el peatón que lo observa desde la calle. 

Esta volumetría afecta a la geometría interior de las distin­
tas viviendas que recuperan el esquema en galería de las 
casas tradicionales del barrio de Triana, pero incorporando a 
través del uso de una plástica quebrada, rincones y sorpre­
sas en el recorrido. Cada vivienda ha sido ajustada a su pro­
pietario como un traje a medida de tal forma que nunca ha 
existido un estado "perfecto" de las plantas, nos gusta más 
explicar el proyecto como un sistema inestable en continuo 
proceso de cambio que justo cuando cree establecido un 
estado de equilibrio, colapsa y vuelve a reequilibrarse. 

En el escenario en movimiento así definido, las tres cajas de 
escaleras apantalladas actúan como • elementos de resis­
tencia" que por su carácter monolítico ponen en valor la 
variedad de tipos edificatorios presentes. 

Los patios se organizan como negativos de las torres de 
escaleras y en ellos es posible leer las ondas que emiten las 
plantas. 

Justo en la medianera un hueco trapezoidal enmarca la 
visión de la Catedral de Las Palmas. 
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DE ABAJO ARRIBA. Y DE IZQUIERDA A DERECHA. 
PLANTA BAJA, PRIMERA. SEGUNDA. TERCERA, 
CUARTA Y QUINTA EN lA PAGINA SIGUIENTE, 
SECCIÓN TRANSVERSAL POR PATIOS 
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hotel fouquef s barriere en parís13 
46, avenue George V, Paris. 2006 
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El hotel se sitúa en el corazón del triángulo de oro de los 
Champs Elysées y la Avenida George V, y está compuesto 
por varios inmuebles: 

Un verdadero haussmaniano en la avenida des Champs Ely­
sées, un neo-haussmaniano en la avenida George V esquina 
con la rue Vernet, de finales de los años 80, un edificio de 
oficinas, de los años 70 y el restaurante Fouquet's. 

Se nos ofrecen dos oportunidades para unificar las diferen­
tes arquitecturas y dar una imagen de calidad y contempo­
raneidad al futuro palacio. Se trata de dos edificios a proyec­
tar: uno fino y esbelto, como una torre que se desliza entre 
las calles Georges V y Vernet, y otro que utiliza la fachada 
antigua como telón de fondo. 

A imagen del trabajo de una Louise Bourgeois que copia y 
vacía en bronce los edificios cultos o una Rachel Whiteread 
que modela y vacía los edificios antiguos para exponer tanto 
el espacio "positivo" que ocupan los objetos como el espa­
cio "negativo" que les rodea, hemos elegido desmultiplicar 
la fachada principal de Fouquet's (más de 90m de longitud) 
para reconstituir en la repetición a dos escalas diferentes. Se 
trata de un molde exacto en hormigón de la fachada de Fou­
quet's cortado nítidamente entre las diferentes medianeras. 

Así, hemos realzado y numerado la fachada de Fouquet's en 
tres dimensiones, y realizado muestras de molde en hormi­
gón gris. 

Igualmente, y para demostrar la pertinencia del diseño del 
conjunto, hemos hecho esculpir con mucha precisión un blo­
que de pizarra en la fachada de Fouquet's Barriere. 

En este punto, la fachada se asemeja a un bajo relieve del 
palacio esculpido de Petra, en Jordania. Está perforada por 
ventanas a modo de mirador, colocadas a media altura en 
las habitaciones del hotel. Una suerte de superposición libre, 
de dos diseños, uno clásico y otro constituido por módulos 
repetitivos a lo Donald Judd. 

El principal objetivo fue dotar de una identidad al conjunto; 
pero otro objetivo esencial ha sido el de acondicionar los 
diferentes edificios que componen este triángulo de oro, 
para ofrecer al hotel una continuidad y una legibilidad de 
espacios para los clientes y personal hotelero, eficaces y 
agradables. Los espacios dedicados al servicio son conforta­
bles y prácticos y dotados de luz natural. 

Los paseos de servicio de transporte son simplificados y per­
miten acceder rápidamente al conjunto del hotel. 
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A LA IZQUIERDA DE ABAJO A ARRIBA. PLANTA SÓTANO Y PLANTA BAJA 
A LA DERECHA DE ABAJO A ARRIBA. PLANTA PRIMERA Y PLANTA SEGUNDA 
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A LA DERECHA, SECCIÓN ABAJO, SECCIÓN CONSTRUCTIVA. 
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13ed ificio de viviendas en louviers 
rue Pampoule, LouvIers, Normand1e. 2002 

EDOUARD FRAN(OIS 

ARQUITECTO: 
Edouard Fran~ois 

COLABORADORES: 

Empresa Constructora: Pla1ne Normande, ICADE 
Economista: Cabinet Havard 

Medioambiente: Cabinet Penicaud 
Paisajista: Société Forest1ere 

Directora de proyecto: Randa Kamel 

FOTÓGRAFO: 
Paul RafteryNIEW 

El arquitecto está acostumbrado a recibir críticas, en ocasio­
nes, bastante duras. 

Las 18 viviendas previstas para ser construidas en Louviers, 
Normandía, no escapan a esta norma. No se trata de una 
apuesta, pero casi. Utiliza como modelo la más banal de las 
estéticas: la arquitectura de cuatro muros con cubierta a 
cuatro aguas en teja que, normalmente, es despreciada por 
el hombre cultivado y consigue dotarla de aquello que le ha 
sido negado siempre: la generosidad. 

Dentro de un marco reducido de costos, introduce el confort 
necesario para seducir a todo tipo de inquilino. Basándose 
en el respeto del medio ambiente, justifica ante el promotor, 
la pertinencia de su elección arquitectónica. 

Por ello la operación de Louviers debería obtener, una vez 
terminada, el sello de alta calidad medioambiental (HQE). 
Las limitaciones surgidas durante el proyecto son multifor­
mes y no teniendo relación con la estética podrían, incluso, 
darle un giro positivo. 

Según E.Fran~ois "Existe una disfunción general en la orga­
nización del proyecto. Los puntos clave de la HQE son de 
sentido común ya que permiten, en cierta manera, introducir 
la idea de mejora de la condición humana. Sería como una 

El muro se ha encalado en blanco en el interior. En el exte­
rior conserva su forma original, pero se ha protegido 
mediante una película hidrófuga. Delante, a unos 15/20 cm, 
encontramos una empalizada fabricada en castaño, unida 
con hilo de acero inoxidable retorcido, fijada a la fachada 
con enganches y reforzada con barras metálicas que cumple 
una doble función de paraguas y sombrilla. Asimismo, son 
objeto de control la inercia térmica y acústica, la ventilación, 
los olores, la insolación y las vistas, la utilización simple, los 
materiales conocidos y reciclables. C.Q.F.D. 

especie de check-lis! antes del despegue". SECCIÓN TRANSVERSAL DEL CONJUNTO y PIANO DE SITUACIÓN 

El seguimiento de dichos objetivos, define las responsabili­
dades del promotor, y sirve de guía al arquitecto, en la reali­
zación de su proyecto. Por el contrario, el proyecto puede ter­
minar en catástrofe si, los mismos, se imponen como "otra 
norma a cumplir" dentro de las otras ya existentes. Será 
cuestión de convicción y de capacidad negociadora. 

Debido al tamaño reducido del artículo no desarrollaremos 
en él los 14 puntos clave a los que responden cada una de 
las dieciocho viviendas del proyecto. 

Sin embargo, explicaremos algunos puntos sobre su inser­
ción en el medio ambiente. 

Los tres edificios se extienden de norte a sur, rodeados de 
árboles, en medio de un pequeño parque. 

Entre cada bloque descubrimos una curiosa construcción, 
constituida por: logia privada, barbacoa, bodega y trastero. 
Una pasarela cubierta conduce a cada apartamento, dos por 
nivel, atravesados y con doble orientación. Todas las piezas 
tienen iluminación natural incluyendo el aseo y la cocina. La 
estructura periférica es un muro de barro cocido (34x24cm) 
en el que se apoyan los forjados de hormigón y los techos 
prefabricados, consiguiéndose un espacio diáfano en el que 
las separaciones se realizan con Placostil blanco. 
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VISTA AXONOM~TRICA DE LA FACHADA 
EN LA PÁGINA ANTERIOR, PLANTA SEGUNDA DEL CONJUNTO 

. 

r 
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moquette maquetten 
Colmar, Francia. 2002 

EDOUARD FRANCOIS 
LUC VINCENT 

ARQUITECTOS: 
Edouard Franto1s 

Luc V1ncent 

FOTÓGRAFO 
Edouard Franto1s 

"De la route on aperceva des cultivatrices dont on 
distinguait surtout la premiere syllabe" Victor Hugo 

"Desde la carretera podíamos ver las cultivadoras de las 
que distinguíamos sobretodo la primera sílaba· Victor 
Hugo 

Este proyecto ha sido realizado en un campo de maiz en 
Colmar, para Labyrinthus 2002, en colaboración con Luc 
Vincent y ha sido expuesto en el Centro Georges Pompidou 
(Paris, 2002) y en Designers Day, Lafayeue Maison (Paris, 
2004). 
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14torre burgo en oporto 
Avenida de Boa Vista. 2005-2007 

SOUTO DE MOURA 

-----······-··---------------

94¡arqu1tectura 

--····-··················· ······-----

Los países pequeños hacen siempre arquitecturas pequeñas. 
Cuando fuimos grandes (¿lo fuimos?) lo grande fue siempre 
encargado a extranjeros. 

Una torre, un edificio en altura, no es un encargo normal, 
mucho menos para mí, que nunca había proyectado un 
ascensor y que empecé mi carrera haciendo casas unifami­
liares con 2,40 m. de altura libre. En los comienzos de este 
trabajo, me comporté como un forrado, reculando, dejándo­
le terreno a la torre. 

Los bomberos definieron la altura, los consultores ingleses la 
modulación de la estructura (3 hileras) y los ingenieros el 
canto de los forjados (35 cm). Con el núcleo central impues­
to por la normativa de seguridad (2 escaleras y 4 ascenso­
res), las dimensiones de la torre salieron de la capacidad 
portante de los forjados (27 m). 

La arquitectura de las torres, ¿ será que es siempre así, tipo 
"Big-Mac"? Siza, que estaba construyendo al lado, con más 
experiencia, me confirmó que sí. Pero de nada sirve lamen­
tarnos. La silueta emergió, y Alberti (firmitas, utilitas, venus­
tas) fue definitivamente enterrado. 

Nos faltaba la arquitectura de las pieles (Herzog tenía 
razón). Mientras tanto, los dueños de la obra discutían el 
Pret-a-Porter. 

-• Madera y hierro no·; 

-"El hormigón prefabricado es poco digno·; 

-"Granito, granito sí, estamos en Oporto, ciudad de grani-
to!" 

Sobrepasé el tema de la piel, proponiendo a los ingenieros 
la fachada estructural. • La estructura es algo que no se dis­
cute·; la Ingeniería es una ciencia, no es como la Arquitec­
tura. 

Quedó en piedra y hierro. 

Gracias a los Ingenieros, gracias a Rui Furtado y Coutinho 
Gouveia. 
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ARQUITECTO· 
Eduardo Sout~ d e Moura 

COLABORADORES· 
Coordinador del . Adnano P1m proyecto: Teresa G 
F11ipe Pinto denta. António Dias on~alves, 

Francisco v,efraC~uzC. Francisco éunha 
Manuel L e ampos G • Nuno R~dr~ra. Marie Clem:nt ra~a Corre1a. 
Pedr gues Pere1ra p d • 
D o Re1s, S1lv1a Alves , e ro Mendes 

iogo Gu1maráes M • • 
D1090 Mora1s, Su~ anuel Vasconcelos 
Estructuras· AFA na Monteiro ' 
lnstalacion~s· V ssoc1ados 
Emp · itor Abrant resa Constructora. Sane~~~gdngues Gomes & Ass 

PROMOTOR· . 

Burgo Fund1ários, S.A 

FOTÓGRAFO· 
Luis Ferreira Alves 
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EN LA PAGINA ANTERIOR, PLANTA BAJA 
EN ~STA. SECCIÓN Y PLANTA TIPO 
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estación del metro casa de la música en oporto . 
A~enida de Boavista, 604-610. 2005 

ARQUITECTO: 
Eduardo Souto de Moura 

COLABORADORES: 
Coordinador del proyecto Adnano P1menta 

Gabinete de Proyectos: André Campos, 
Rocardo Ted1m, Eduardo Camlho, 

Joana Pinho. José Carlos Mariano, Bernardo Durao, 
D1ogo Crespo, Manuel Pa1s Vieira, Nuno Flores, 

Nuno Lopes, T1ago Coelho, T1ago Fígueoredo, 
Eduardo Pereora, Pedro Ch1meno, 

Soares da Costa 
Estructuras: CENOR, COBA, CJC, VIA PONTE 

Instalaciones: FASE 
lngenoerla Transmetro, Semaly 

Empresa Constructora Normetro ACE 

PROMOTOR 
Metro do Porto 

FOTÓGRAFOS 
Luis Ferreor a Alves 

Antón Capitel 
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El poeta Pablo Neruda, cuando recibió el Premio Nobel 
incluyó en su discurso de agradecimiento una cita de Rim­
baud: " ... al amanecer, armados de una ardiente paciencia, 
entramos en las espléndidas ciudades". 

Cuando descendemos la Avenida de la República por la 
mañana, viniendo de San Ovidio, y atravesamos el puente 
Luis 1, • .. . armados de una ardiente paciencia, entramos en 
una espléndida ciudad, Oporto". 

Normetro, no teniendo prioritariamente una vocación poéti­
ca, trató de incluir esa componente en su proyecto de metro 
en superficie. 

Pareciendo casi imposible compatibilizar las rigurosas reglas 
técnicas que determinan el sistema con la accidentada topo­
grafía del centro histórico, nos fuimos dando cuenta de su 
viabilidad a lo largo del proyecto. 

Con su posterior desarrollo, algo que podría parecer un obs­
táculo, un sistema cerrado y rígido, terminó por transformar­
se en una herramienta para el re-diseño de la ciudad. 

Pequeñas alteraciones en las cotas de calles, reajustes en la 
concordancia de pendientes, pavimentos, jardines, árboles, 
iluminación y mobiliario urbano, son algunos de los puntos 
de recualificación que sugiere un metro en superficie y que 
no podemos obviar. 
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SECCIÓN LONGITUDINAL POR LAS vfAS. 
PLANTA DE ANDENES. 

EN LA PÁGINA ANTERIOR, SECCIÓN TRANSVERSAL POR El LUCERNARIO. 
EN LA PRIMERA PÁGINA. CROQUIS DE SOUTO DE MOURA Y PLANO DE SITUACIÓN 

arquitectura¡ 101 



,s LA CASA DE LA MÚSICA EN OPORTO 
o el formal ismo de la arquitectura de OMA 

ANTON CAPITEL 

Podría decirse que la Casa da Musica, pro­
yectada por Rem Koolhaas (OMA) en la 
plaza de la Boa Vista de la ciudad de 
Oporto, ha constituido un verdadero para­
digma contemporáneo, como ha ocurrido 
también con algunas otras obras de este 
autor. Ello a Juzgar por el impacto que ha 
tenido tanto entre profesionales como 
entre estudiantes, al menos en nuestro 
país. Quizá sirva, pues, para diagnosticar 
la presente situación en alguno de sus ide­
ales, lo que este escrito va a pretender al 
tiempo que ejerce la crítica. 

1 En algunas publicaciones se nombra el 
auditorio por parte de su autor con la sen­

cilla y expresiva metáfora de meteorito. 
Pero ¿ fue ésta una explicación de Kool­
haas, o fue un mote de los arquitectos de 
Oporto, al comprobar que el volumen 

prescindía de toda relación con el lugar, 
rompiendo la sumisión que cualquiera de 
las construcciones de la plaza ha tenido 
con ella, con su forma redonda? Sea como 

fuere, OMA - Koolhaas- ha adoptado este 
sobrenombre, intentando convertir el 
atrevimiento de la condición autónoma en 
una virtud, y realizando -¿quizá a última 
hora?- un basamento que representa la 

tierra afectada por la caída del meteorito. 
Un residuo astral con mucha puntería, 

desde luego, puesto que logró caer sobre 
su propio solar; y una imagen ilusoria 
sobre la que desconocemos si sirvió de ins­
piración o si se ha ofrecido como apresu­
rada coartada final y como levísima esce­
nografía. 

Porque la imagen de la representación allí 
ofrecida no parece tanto ésta, sino algo 
seme¡ante: más bien la de una nave extra­
terrestre que hubiera aterrizado allí al ver 
un aparcamiento vacante. Tiendo a creer 
que esa imagen explica me¡or el volumen 
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y, con ella, la perversa escalera de acceso 
principal al foyer que da paso a la venta de 
entradas y al guardarropa. 

En cualquier caso, resulta preciso recono­
cer que ambas cosas son estrictamente 
contemporáneas. Tanto la 1mpos1c1ón de 
un obJeto al lugar sin relacionarse formal­
mente con él, incluso violentando su con­
figuración tradicional, como el uso de 
mecanismos ilusorios, de representaciones 
de cosas que no están o que no son. Estas 
representaciones han sido inspiraciones 
para realizar el proyecto como forma 
moderna de entenderlas, inaugurada por 
los maestros frente a la costumbre tradi­
cional de ofrecer la representación con el 

valor de una escenografía permanente, de 

un teatro. 

Hay todavía otra cosa, bien conocida por 
divulgada: la forma de la Casa de la Músi­
ca es la ampliación de la de una casa uni­

familiar anterior. He aquí otro rasgo con­
temporáneo que, con los citados, nos 
ofrece un diagnóstico seguro: el proyecto 
se basó en una imagen previa, conducida 
por otras varias -la casita, el meteorito, la 
nave espacial, ... -; dicha imagen es ajena 
al lugar y se impone a él como un nuevo 
monumento, como una catedral nueva. 
Conseguir esa imagen, como si de escul­
tura se tratase, constituye el trabaJo pri­
mordial. Ocupar la escultura por dentro 



CONCEBIR LA FORMA COMO ALGO PREVIO, COMO ALGO PENSADO A PRIORI, PUEDE 

CONSIDERARSE UN MÉTODO ARQUITECTÓNICO COMO OTRO CUALQUIERA. PENSAR 

QUE UN EDIFICIO IMPORTANTE PUEDE PLANTEARSE SIN NINGUN ACUERDO FORMAL 

CON EL ENTORNO QUE LO HA DE RECIBIR ES UN MODO DE PROCEDER TAN 

CONTEMPORÁNEO COMO EL ANTERIOR. DE BASARSE EN INSPIRACIONES ARBITRARIAS 

PUEDE DECIRSE LO MISMO. NADA QUE OBJETAR ANTE TALES PLANTEAMIENTOS, 

PRESENTES EN LA CASA DE LA MÜSICA, PERO ¿CUÁL ES SU RESULTADO? ¿QUÉ ES LO 
QUE CONSIGUE? 

con el programa aparenta ser la labor 
secundaria. por necesaria que ésta sea. El 
trabajo es. pues, forma1ista, cuestión tam­
bién muy actual. Trataremos de ver si 
dicho formalismo ha conseguido un éxito 
de ca1idad. Lo habrá hecho si queda 
escondido: si el resultado f1na1 oculta el 
método. Es decir, si logra no mostrar si se 
ha empezado por un programa que, orde­
nado, recibe una envolvente final. o lo 
contrario (bien entendido, desde 1uego, 
que cua1quier proyecto es una complicada 
dialéctica entre ambos procedimientos). 

2 Hablar de una especie de nueva cate­
dral construida en Oporto se considera 
una definición bastante precisa, pero no 

EN LA PAGINA ANTERIOR, VISTA 
GENERAL DESDE LA PLAZA DE LA 
CASA DE LA MÚSICA DE OPORTO 
EN ESTA PAGINA, SECCIÓN, PLANTA 
BAJA Y PLANTA DEL AUDITORIO DE 
LA FILARMÓNICA DE BERLIN, DE 
SCHAROUN 
DEBAJO, VISTA DE LA CASA DE LA 
MÚSICA DESDE ATRÁS. 
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sólo por la situación de singularidad sacra, 
de dominio de la plaza y de la creación de 
un espacio o atrio de acceso. También, y 
sobre todo, por 1a relación con e1 expresio­
nismo y, muy concretamente, con e1 audi­
torio para la Fi1armón1ca de Berlín de Hans 
Scharoun (unos 40 años anterior), con 
quien será oportuno comparar éste. ya 
que Koolhaas (OMA) se refirió a é1, como 
se refirió también al auditorio Disney en 
Los Angeles, de Frank O. Gehry (éste más 
próximo; proyecto de 1989). No cita, sin 
embargo la que, al entender de quien esto 
escribe. es una referencia plástica, aunque 
sea tan sólo parcial: el volumen externo 
del museo Wh1tney en Nueva York, de 
Marce, Breuer (con Hamilton Smith, 

THE MUSIC HOUSE IN PORTO 
or the formahsm of OMA"s arch1tecture 

t cou be Sil d that the Calil da MusIca, des,gned lly Rem 
Koolhaas (OMA) n the Boa Vista Square m Porto. has 
const,tuted a true contemporary parad,gm, as ~as also 
happened to other \\Orks by th,s author, 1udg1ng by the 
rmpact they have had among profess,onals as v.ell as stu· 
dents. at least n our country. Perhaps ,, will be useful, 
then, to d,agnose the present srtuauon of sorne of h,s de­
als. wh,ch IS Miat tris amele a ms to acl1 eve at tre same 
time as berng a cnt,caI exerc,se 

t Ir sorne .bl cauons t~e !~ •onum IS called lly Its 
aut~or, with a s mpIe and expressive metaphor. 'lleteo11te 
But, was th·s an explanat,or by Koolhaas, or ,t was a mck­
n3me g,ven by the archilects m Porto when they saw that 
the volume d1d not have any relat,on with the place, blea 
k1!'9 t!'e subrr 1sIon that any of the construct 1 ,n the 
square h3ve had 1\ th t, 1\ tr ts round srape' Whatever 
the answer, OMA • KooJhaas- has adopted th1s mckname. 
1ry,ng to change the danng of rts a~tonomous cona,tror 
1°10 a v,r'ue, and bu,ld ng -perhaps at the 3SI minute 1. a 
basement that •epreseets the earth affected by the fa of 
the mereonte Ar astral res1due w,th a good a,m, anyway, 
as n managed to faII on rts own plot. and ar 1llusory 
,mage about wh,ch we do not know I t served as an ms 
pirat <Y.' or has beee offered as a ~umed f,nal al bl and as 
a ~rv ght stage backdrop. 

Becai.se t~e mage ol the representa! on offered here does 
"OI appear to be so, bi.t someth ng s,m, ar more ,,e an 
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EN El CENTRO, SECCIÓN Y PLANTA 
DEL AUDITORIO DEL PALACIO DE 
CONGRESOS DE HELSINKI, DE AALTO 
A LA DERECHA, SECCIÓN Y PLANTA 
DEL PROYECTO DE AUDITORIO DIS· 
NEY EN LOS ANGELES, DE GEHRY 
ABNO, INTERIOR DEL AUDITORIO DE 
AALTO, INTERIOR DEL AUDITORIO DE 
LA FILARMÓNICA DE BERLIN, DE 
SCHAROUN Y MAQUETA DEL INTE• 
RIOR DEL AUDITORIO DISNEY 

1966), contagiado quizá de algunos ras­
gos cuando hizo su propuesta de amplia­
ción. 

Algunas de estas cosas están concatena­
das. Quien logró construir la gran catedral 
moderna y laica haciendo real el sueño 
expresionista de entreguerras -el sueño 
de Bruno Taut- fue Scharoun en el audito­
rio berlinés, como es bien sabido, y quien 
quedó en buena medida explicado por 
Scharoun fue Gehry, sin cuyo antecedente 
algunas de sus obras más comple¡as serían 
más originales de lo que en realidad son. 
De hecho, el proyecto del auditorio D1sney 
sigue en su sala lo que podríamos llamar 
la tradición Scharoun, tan importante des­
pués de la obra de Berlín. 

Pero vayamos ya a la Casa de la Música de 
Oporto. El impacto visual del volumen en 
su entorno es extraordinario y atractivo. El 
meteorito-nave espacial-catedral de la 
música tiene un volumen estéticamente 
muy afortunado y su cond1c1ón sacra, exó­
tica y moderna se manifiesta con gran bri­
llantez y con el contraste formal más 
impresionante que pudiera imaginarse 
tanto en relación a las construcciones an­
tiguas de la plaza como a las de su trase­
ra, que pueden verse desde la reciente 
estación del metro realizada por Eduardo 
Souto de Moura. 

Si se quiere entrar, no se encuentra el 
acceso frontal que cabria esperar en la tra­
d1c1ón de las catedrales, por laicas que 
sean. Pues como edificio moderno que es, 
los accesos se ladean, tanto el permanen­
te y de músicos que da a los ascensores, 
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extraterrestnal 1h1p that ha1 anded there alter l1nd "9 an 
empty 1pace. 1 tend to trink that thí1 mage explains the 
volume better and, w,th ,t. t~e pel\/erse "'ª'º 11aI1\/Vay 
access to the foyer whrch g,ves acce11 to the uckets sales 
and the doakroom. 

In any case, rt r1 necessary to recogn ze that both th "91 
are stnctly contemporary; the ImposllI0" of an ob ect on 
the place w,thout l01mally refatmg to ,t, even d 1tortIrg ,ts 
trad,t,cnal conf,gurat,on. a1 well a1 the u1e of 1llusory 
mechani1m1, of representations of things that are not 
there These repre1entatIon1 have been nspuat,ons n carr 
y,ng out the prOJett as a 'lloden form of urderstand "9 
them, 1naug1.rated by the "la1ters n CC"trast w,th the tra­
d,t,onal costume of offermg the representat,on w,tr the 
va ue of a permanent stage, of a theatre 

Trere rs one other tr ng, s\h1ch havrng been spread 11 v.ell 
knowr· the shape of the MLI - f1ou1e ,s the extens,on of a 
prev,ou1 house ~ere trere ,s another cortemporary featu· 
re that, along w1th •hose alreaay ment,oned, offer us a 
sale d,agnos,s. the proiect was based on a previous I,-riage, 
drrven by vauous others the sma I house, •he meteo"te 
the spacesh,p , 1h11 ,mage ,s al en to the place and Is 
,mposed on It a1 a nev. monument, ke a new cathedral. 
Ach,eving 1h1s IT'age as ,f rt were a se. pture, const,tute<. 
the primord1aI work OCCJpyng the nsrde of the sculpture 
w,th tre prograf'l seems to be the secondary labour. a1 
nemsary as it ,s The work ,~ trerefore, forl!'ahst, also a 
cu•ent qi.est,on We w try to see f th s 'orrrahsm h3s 
acr eved a success n qual tv t w have f s h1dden 11 the 
f na •esult h ~e<. the "'lethod That ,~ 11 t manages not 10 
srow whether It has beer started by an ordered program 
whIcr •ece ves a f na envelop ng, or the reverse (Unde•s 
tandmg, of co se, that any pro¡ect ,s a comphcated da 
lect,c betv.een both procedures) 

2 Tal, ng about a k,nd of rew catred•al bu,lt n Pone s 
cons dered a ather precise del Ollion, 'X.t 0 ,t "y to, •he 
1,1uatI0." of sacred s "guiar ty, of dom,n on over the square 
and the creat on of a spacP OI acces, atr um Also and 
above a I for the •elat on witr e,press,or 1m and to be 
exa~. w11h the audite um fo the Ber n Phllharmon l by 
Hans Scharoun (about 40 years prev,ously), wrth whom 1 
,s t,mely •o compare ~,m as Koolhaas (OMA) í'lade refe­
rence to h m, as he d d aIso to the D,s 1ey a d,10• ""' n 
Los Argeles. by f•ank Gehry , h s one m·re •ceN • 1 gg9 
pro¡ec' However he does not ment,on m my .nderstan 
d,ng, someth ng that Is 10 arl st,c •elerence, Pven 11 11 
parlral the exter a vo ume f •he ,'/hrtney Museum n 
New York, by Ma tel Bre•Je• (v. ti' Ham ton Sm,th, '%6) 
perhaps ,nfected by sorne features when he made h I pro• 



como la escalera exterior que da paso al 
vestíbulo principal y a las taquillas. Pero 
vayamos antes a los planos para ver co­
mo el auditorio grande de conciertos es 
muy simple, rectangular en planta y casi 
rectangular en sección, s1 no fuera por la 
pendiente de los asientos. Es decir, la com­
plejidad espacial que cabría esperar al ver 
el volumen no se lleva a la sala y se reser­
va en cambio para las circulaciones, salas 
de pasos perdidos y espacios complemen­
tarios. Porque la sala pequeña también es 
puramente rectangular y se utiliza para 
encontrarse oblicuamente con la grande y 
ocupar artificiosamente el vacío de las 
escaleras principales. 

Así, pues, la relación entre lo simple y lo 
complejo es en Oporto muy curiosa. Vol­
vamos a Scharoun y vayamos también a 
otro referente de interés, el de Alvar Aalto 
en la sala de conciertos del Palacio de 
Congresos de Helsink1 o en el ed1fioo de la 
Ópera de Essen. En ambos maestros la 
relación entre simplicidad, complejidad y 
carácter es muy cuidada. En la Filarmónica 
de Berlín, la sala es un protagonista abso­
luto, y tanto por su significado simbólico 
como por funcionalidad y por acúst1Ca, 
posee la mayor comple¡idad, liberando su 
suelo para tener la forma que necesita. 
Ello a costa de los espaoos de (oyeres y de 
servicios, que soportan su servidumbre, y 
teniendo para sí la cubierta, con forma 
igualmente libre. Pero ba¡o la gran sala, 
los vestíbulos del público tienen forma 
espectacular, muy compleja, y a esta con­
dición contribuyen los elementos estructu­
rales, oblicuos, cruzados y el derrame 
naturalista de las escaleras. Los espaoos 

de servicio, en cambio, se apilan sistemá­
ticos en estratos horizontales. El gran 
barco de la sala, varado, y acaso en repa­
ración, queda sostenido por un basamen­
to de partes de diverso significado y, asl, 
de muy distinto carácter: para el mundo 
del disfrute, la riqueza espacial, la comple­
jidad. Para el del trabajo, la senollez fun­
cional. 

Cosas muy semeiantes pueden decirse 
para el auditorio de Helsink1 de Aalto, 
incluso con respecto a la analogía o ilusión 
náutica, aunque reduciendo la compleji­
dad scharouniana, claro está. En la ópera 
de Essen el contraste entre el mundo del 
disfrute musical y teatral -máxima com­
plejidad, máxima espacialidad- y el del 
trabajo -simplicidad geométrica y funcio­
nal- es extremo. En el auditorio Disney las 
cosas son de otro modo, pero muy seme­
jantes en el concepto: sala con suelo y 

ARRIBA. INTERIOR DEL AUDITORIO 
PRINCIPAL DE LA CASA DE LA 
MÚSICA DE OPORTO. 
DEBAJO, ESCALERAS PRINCIPALES 

posal for the exte11S1on 

Sorne of these th ngs are concatenated The one who 
managed to bu,ld the great modern cathedral•, ,s recogni­
zed as being Sctiaroun 10 the aud,tonum in Sed n mak ng 
real the expresSIOIUst dream between the wars. -so 1ay ng, 
the dream of Bruno Taut· and the one who was expla ned 
10 a great extent by Scharoun, was Gehry. without whose 
precedent sorne of h1s -nost complex WOfkS would be ITIO(e 

ong nal than they actua ly are In fact. the pro¡ect of •he 
Disney aud,to:•um follows ,n rts tiall w!'at we could call 
the Scharoun trad,1100 

s~t let's start w t~ the Music liouse n Porto The v sual 
,mpact of the vo ume on the s ·ound ngs 1s extraord nary 
and anract,ve The meteonte spacesh p-cat~edral of the 
mus,c has a very fortunate volume aesthe1,cally and 11s 
saaed cond,uon, exouc and modero 1s d,splayed with 
great bnlhance and with the mos1 1mpiess1Ve f01ma1 con• 
llast tha1 can be ,mag,ned ,r •elat,on 10 the old bulld,ngs 
10 the square as well as those beh1nd 1t whKh can be 
seen 1rom the recently opened subway sta1,on des,gned by 
Eduardo ~to de Moura. 

lf O"e wants to go m, the frontal access ,s not where 
m,ght be e,pected from ca1hedrals, as lay as 1hey may be. 
As the modem bu Id ng that 11 ,s. the access are on the 
sides. the permarent entrance and that for the mus,aan's 
wh,ch 91ves entrance 10 the hhs as well as the 11a,rway 
towards 1he '!la1n hall and the ticket off,ce But let's go to 
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cubierta libres, geometría compleja en los 
sectores del público y ligeramente más 
simple en los servicios, s1 bien la compleji­
dad plástica, sobre todo la aparente, es en 
la obra del norteamericano mucho mayor. 
La sala tiene un pequeño basamento para 
conseguir la libertad de la forma del suelo, 
pues servicios y (oyeres pueden extender­
se en el gran terreno que ocupa toda una 
manzana. 

Pero en el edificio de OMA no existe esa 
cuidada relación con el carácter de los 
lugares, como ya se habla dicho, aunque 
si algunas otras concomitancias con Scha­
roun y con Aalto. Los elementos estructu­
rales intervienen con sus obl1cu1dades en 
los espacios compleJOS, como en Berlín, y 
las escaleras forman cascadas naturalistas, 
también como en Berlín y como en Essen. 
El basamento, dedicado a gara¡e, a 1nsta­
lac1ones y a salas de ensayos, es subterrá­
neo y se esconde. No se ha querido apro­
vechar para ocupar el terreno y proponer 
una mayor relación con la plaza. Con ello 
se hubiera podido conservar la autonomía 
del volumen e insertar con más cortesía el 
edificio en el espacio urbano, si bien sabe­
mos que esta virtud es inactual, o, al 
menos, no es del agrado del holandés y su 
oficina. Una demostración de lo que aquí 
se insinúa está hecho en Madrid por Juan 
Navarro Baldeweg, hace ya muchos años, 
en la Puerta de Toledo: volúmenes com­
pletamente autónomos en su configura-
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ción y en su imagen sobre basamentos 
que se encargan de respetar, sutilmente, 
la forma urbana. 

3 Pero aprovechar el basamento para dis­
poner el largo programa de que el edificio 
consta hubiera sido renunciar en buena 
medida a la gran altura, que parece uno 
de los obJet1vos externos del proyecto, asl 
como a uno de los espectáculos principa­
les del interior, la gran escalera, igualmen­
te relacionado con la altura. En el altar de 
algunas de estas exh1b1ciones internas se 
ha sacrificado la funcionalidad estricta de 
las circulaciones, ya que resulta imposible 
evitar subir escaleras al salir de los ascen­
sores cuando se buscan, al menos, dos de 
los itinerarios principales, el del auditorio 
grande y el del restaurante. Otros detalles 
dudosos al diseñar las barandillas, la falta 
de ellas, el cambio de las dimensiones en 
los escalones de tramos sucesivos, el dis­
cutible trazado de algunos de éstos, etc., 
hablan de una perm1s1v1dad excesiva con­
cedida al arquitecto estrella por parte de 
las normas o de los funcionarios portu­
gueses. 

Por otra parte, y al tener que recorrer el 
edificio por sus costados norte y sur den­
tro de los complicados volúmenes afaceta­
dos e irregulares dispuestos para ello y a 
uno y otro lado del auditorio principal, las 
escaleras, mecánicas y fiJas, han de multi­
plicarse, produciendo una desorientación 

EN ESTA PÁGINA, SECCIÓN LONGITU· 
DINAL DE LA CASA DE LA MÚSICA Y 
DETALLE DEL ACCESO PRINCIPAL. EN 
LA PÁGINA SIGUIENTE, PLANTA A 
NIVEL DEL AUDITORIO GRANDE Y 
VISTA DEL EDIFICIO EN LA PLAZA 
DEBAJO, ALZADOS Y PLANTAS DE 
CUBIERTAS Y MAQUETA PARA LOS 
EDIFICIOS MUNICIPALES EN LA PUER 
TA DE TOLEDO, MADRID. DE JUAN 
NAVARRO BALDEWEG 

the plans f1r1t t¡, see ":m the ce erts b,g a ton m 1s 
very simple. '?Ctangular n plan dnd dlmost rectangu ar n 
sect,on. f I was not for tre grad1ent nf thf seat1 That 11, 
t~e 1pat1a1 complex,ty trat <OUI be expected seemg the 
volume I not •ransm,tted ro the ha I drO 11 re1ervea Ir 
c iculating 1r1tead. wanaermg ha1 s dnd complementary 
spam 'ie <ma ha 1s also rectangular and 1s used to 
ob quely meet the b1g hall and aff~edly occupy tre 
e1t1pty space of the ma,n sta,rs 

S, trerefore. •he relat,c betwee" tre s mple and the 
comp ex 1 ~ery cunOLS ,n Porto. Let s ~o back to ScharoLr 
and another interestmg reference as well, Alvar Aalto 1n 
t~e oncert ha 1 • the Congress Palace " Hel11nk, or tre 
Opera House in Essen Ir both maste s tre •elat,on betwe 
ee mpl!C ty, complex,ty and character 11 very precise n 
the Ber n r harnon c aud tonum. the ha 1s the absolute 
protagomst and •or ,rs symbohc '!lean g as well as for 
fur~1ona 1ty and acoustKS, t "as greater comp ex ty. ,be 
rat,ng the floor to have the shape t need1. 1h11 at the 
expense ,f foye I and sefVlce\ spaces. w' e" bear the 
servitude and have tre oof •o thell'selves. w,th an equal y 
free shape But under tre b1g hal, •he pub c foyers have i 

spectacular s_hape very complex. and th s cond1t1on co t 
b\.tes the ob que c ossed st1 Jctural elements and •he 
n t¡,ra 111 ,pread ng ~f the sta rs. The serv1ce spaces. in 

contrasL are s15temat1Ca ly stacked JP n hon1ontal <trata 
The great boat of the hall, aground. and 'llaybe under 
repan, 1 supported by a basernent of parts w,tr d,verse 
11eam g and, thu w1tr J ver¡ d1ffe1ent character fo lle 
e1s, 2 world, pat1a • c"ness. f the wc'.t ng wo d, func 
t onal s mphcity 

very 1 "11 ar th ngs can be sa d about •he aud 101 um n 
~elsink, by Aa 10 even n •el 1,on •o the analogy or naut1 
cal I lu11on althoLgh red c ng Scha10¡,r'1 complexily. 
obv1ousry n the Ope ~ Hou•e n Essee 1he contrast bet 



muy considerable. El edificio se convierte a 
veces en un difícil laberinto y el resultado 
de ello es un cierto maltrato del usuario 
que roza peligrosamente un blando y des­
preciativo sadismo. No puede decirse que 
sea cortés. 

Aunque la Casa de la Música presenta 
una cierta unidad figurativa, los materiales 
empleados son muchos: el hormigón 
armado y el acero, la piedra, el vidrio, los 
metales, la madera, los azulejos portugue­
ses ... Hay un uso muy fuerte del metal y 
del vidrio como elementos de acabado, lo 
que da el edificio una notable frialdad 
ambiental, diríamos. Esto es, queda muy 
lejos de la cordialidad aaltiana, por seguir 
con referencias ya usadas. Muy lejos de la 
cordialidad que exhibe también el interior 
del Kursaal de San Sebast1án, de Rafael 
Moneo, por poner otro ejemplo más pró­
ximo, y donde la frialdad externa queda 
contrarrestada por el paisaje interno. 

La autonomía de la forma con respecto a 
la construwón la permite el hormigón 
armado. He aquí el eco corbuseriano que 
también tiene la Casa de la Música, si no 
es abuso insinuarlo. Su estructura resisten­
te primaria es muy elemental y en buena 
medida explica gran parte de su configu­
ración al consistir en dos grandes muros 
paralelos que encierran el auditorio y que 
se prolongan hacia abajo sin dificultad a 
través de las plantas de servicios. Todo lo 
demás son lo-sas, reforzadas a veces con 
jácenas de acero para salvar las grandes 
luces, y acompañadas por algunos sopor­
tes inclinados con los que los ingenieros 

cazaron las superficies más lejanas, contri­
buyendo al espectáculo espacial del que 
ya se ha hablado. 

El formalismo del edificio resulta así noto­
rio, como ya se había avanzado, lo que no 
es en principio ninguna falta. Pero empie­
za a serlo algo más cuando el proceso del 
proyecto y de la obra no parecen haber 
llegado a cualificarlo convenientemente y, 
así, a transformarlo en un edificio cuyo 
brillante aspecto externo pudiera enten­
derse como un resultado y no sólo como 
un empeñado punto de partida. En las 
dialécticas entre dentro y fuera, apariencia 
y construcción, disposición y forma, ... el 
juego lo gana la imagen, y si ésta es muy 
conseguida afuera y en algunos espacios 
de circulación, en algo tan importante 
como la sala principal, por ejemplo, no lo 
es. Se trata, desde luego, de un problema 
de método, y no tanto de principios o de 
objetivos. Los fines del diseño pueden ser 
personales; las visiones sobre la arqu1tec-

1. RESTAURANTE 
2. TERRAZA 
3. AUDITORIO PRINCIPAL 
4. FOYERES 
S. SALAS DE ENSAYO EN El BASA· 
MENTO ENTERRADO 
6. GARAJE EN El BASAMENTO ENTE• 
RRADO 
7. NIVELES DE OFICINAS, ACCESOS, 
SERVICIOS, ETC 
8. ESCALERAS PRINCIPALES 
9. CIBERMÜSICA 
10. VESTÍBULO, TAQUILLAS Y GUAR· 
DARROPA 
11. AUDITORIO PEQUEl'IO 

weer. 1he mus cal and thealncal le1sure world max mum 
complex1ty, max mum spat1a 1ty- and the WOO< ng world 
geome1ncal and funct1onal simpl1c1ty 1s extreme In the 
Disney aud11or um trings are d1fferent, but very s1m lar r 
the concepta ha I with free floor ard roof, complex geo• 
'lletry in the publlC seaors and s1mple1 n the seMce 
areas, although the an1suc complex1ty, above all what 1s 
V1S1ble, s much greater n tre work by the Amencan arch1 
tect The ~ali has a small basement to ach1eve freedom of 
shape n the floor, as the serv1ces and foyers car. be exter· 
ded to the b19 plot wl'1cl' omp¡es the whole block 

But the bu ld1ng by OMA tr S preose relat1on Wlth •he 
cnaracter of the places does not exist, as has already been 
sa d, although trere are other concom1tances with Scha 
roun and with Aalto The structural e~ments 1ntervere 
w1th the•r obhqu1t1es nto the complex spam, 1 ke 1n Ber 
1 n, and the sta rv.ay forms naturahst cascades. also ,e n 
Be~ n and 1n Esser 1le basement ded1cated as car park, 
fac1/1t1es and rehearsal rooms. 1s subterranean and ~1dden. 
lt has not been used to occupy the plot and propase a 
greater relat1on with •he square. With th,s 1t wou d have 
been poss1ble to ,eep the autonomy of the volume and 
insert the building n tre urban space wrth 'llore counesy, 
althougr we know that this v1nue as not meffectua or at 
least, s not pleas1ng to the Dutch arch1tect ard r1s office 
A display of what has been sa1d here, was done by Juan 
Navarro Baldeweg, many years ago, m the Puerta de Tole­
do completely autonomous volumes m the1r conf1gura11on 
and m 1he1r 1mage on basements that are respons1ble for 
•espect ng the urban srape n a subtle way 

3. But taking advantage of the basement to ar•ange the 
ong program "'h1ch compn% the building would have 
'lleant rerounc1ng 10 a great e.tent great he19ht wh1ch 
seems one of the externa! a ms of the pro¡ect. as well as 
one of the ma,n s1ghts m the 1ntenor, the great 1ta1rway, 
equal~ related to the he19ht. The str1ct funct1onahty o! or­
culat1on has been sacrif,ced on the altar of sorne of these 
inter'lal exh1b1t1on~ as it is 1mposs1ble to avo1d go1ng up 
stans when com1ng out of tre fts, when looking •01 at 
least IWO of the main 1t1neranes the b19 aud11011um and 
the restaurant. Other doubtful deta1!1 are the des1gnmg of 
the bamster. the lack of 1t. the changmg d1mers1ons of the 
steps on successrve fhghts, the debatable layout o! trese, 
among other 1h1ng~ speak of an excessive penussiveness 
granted to tre star arch,tect by the norms or by Portugue 
se ovil worker~ 

On the other hand, hav,ng to walk round the bu, d1ng on 
,ts •orth and south s1des w1t~1n the comphcate faceted 
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tura pueden mantener los puntos de vista 

que se consideren oportunos. Nuestra dis­

ciplina es arbitraria y las reglas no existen. 

Pero la calidad final es inexcusable .... , al 

menos si es que ésta se pretende alcanzar. 

4 Al final nos queda la belleza del obJeto 
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exento y aislado, en contraste con la ciu­

dad vecina, que no es poca, y que quizá 

no sea poco, igualmente. Y la del paisaje 

de la propia ciudad, tan buscado como un 

objetivo importante desde los miradores 

que flanquean la sala y desde la terraza 

10 

\ 

PAGINA DE LA IZQUIERDA 
ARRIBA.DETALLE DE LA TRASERA DE 
LA CASA DE LA MÚSICA 
DEBAJO, PLANTA DE ENTRADA PRIN 
CIPAL Y PLANTA DEL NIVEL DEL AUDI· 
TORIO PEQUEÑO. 

and megular volumes arranged for 11, and on both s1des of 
the ma,n aud1tonum, the 1taIrs. automatIc or otherw11e, 
have to mult1ply, produc ng a cons1derab e d so entat,on 
The bu Id ng somet,mes becomes a d ff cult rnaze and the 
result of 1h11 11 sorne m streatment on the part of the user, 
so that ,t s dangerously close to 1ad11m 

Although the bu ld1ng presents a cenan r.gurative unity. 
the rr te a s used are many retnf(l(ced concrete and 
steel, stone, glass. metals. wood, Portuguese 1,les There 
11 much use of metal and glass as f,nishmg mater als. 
wl' el> gives the bu Id ng a notan e af'lb1ent coo ness. sha 
we say "iat is. 11 IS ,ery 'ar frcm Aa to s cordia ty to con 
t nue with references al,eady used Very far from the cor 
d1al11y exh,b11ed by the Intenor of the Kurs.ial ,n San 
Sebastiar by Rafae Moneo, to g ve a more prec se e,am· 
ple and wl'ere the externa coolness s counteracted by the 
mteror 

The autonomy of the shape In rela11or to the con11ruC11on 
11 made poss ble by the re nforced concrete f'e e there Is 
an echo o' Le Corbusier whKh the House of '1us c has. as 
f saymg II IS eot M111reated lts IY. mary re ,stant structure 

11 very elemental and to a great extent explams Qu te a ot 
of ts conf gurat on by be ng com ed of two b19 para el 
wa s t~ t close t!-e aud 101 m and w c~ prolong down 
wards t~out any d fficu ty through the serv ces íloors. 
The re<.t a,e slabs. somet,mes re,nforced w,th steel breast 
beams •o save the great he,ghts. and accompan ed by 
sorne me ned l<lPPOltl wrt~ wh ch the e neers c ught 
the mcist remote s~r'aces. ce tr but g t the spat how 
we have ment,oned before 



superior. Al irnos de allí volvemos la vista 
hacia la nueva catedral y ella nos mira con 
sus grandes, opuestos y polifémicos ojos. 
Parece decirnos quizá que una voluntad 
formalista independiente del lugar es un 
signo de los tiempos presentes. Pero, ¿ es 

esto nuevo? ¿No era también algo propio 
de las catedrales verdaderas, las que 
nacieron blancas? 

EN ESTA PAGINA, ARRIBA. FOYER 
CON VISTAS A LA PLAZA. DEBAJO, 
SECCIÓN TRANSVERSAL DE LA CASA 
DE LA MÚSICA Y DETALLE DEL FOYER 
DEL KURSAAL DE SAN SEBASTIAN, DE 
MONEO 

NOTA: LA CLAVE CORRESPONDIENTE 
A LOS NÚMEROS INDICATIVOS DE 
LOS PIANOS DE ESTAS PAGINAS 
ESTA DOS PAGINAS ANTES. 

blem of method, and not w much of pr,noples or ob¡ect 
m. The purµose of the design can be perwna the v,srons 
1 arch1tecture can manta n the po nts of v,ew that are 

cons ~ered approp11ate O, d,sc,plme ,s arb,trary ard •u es 
oo not exrst But the t,nar qua rty 1s mexcu,able at least 

th s 1s "te~ded to be reached 

4 In the end we have the beauty of the exempt and ,sola 
ted object, ,n contrast w,th the ne ghbov ng e ty, wn Ch s 
no I n e th ng, and noi should t be f the And •he lands 
cape of the c,ty ,tself, much sought as an ,mportant ob¡ec 
t1ve from the VJewpolnts t~at 11ank the hall and 1rom the 
upper terrace When we eave, we turn our look towards 
the new cathedrar and ,t ooks back at us "'1th lis blg, 
opposed eyes lt seems to be perh ps te ling us that a f01 
mahst wi 1 1ndependent 11om the place 1s a s gn of p esert 
times But 1s th1s new? Was Jt not also pan of the •rue 
cathedrars 1 
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16 LIBROS 

EL ARTE DE CONSTRUIR EN EGIPTO 
Auguste Cho1sy 

Ed.: Instituto Juan de Herrera (ETSAM) y CEHOPU, Madrid 
141 +XXIV páginas, 24 x 17 cm. 
cubierta rígida con sobrecubierta 

Auguste Choys1 publicó este libro en 1904. Es el tercero 
de una sene sobre la historia de la construcción en la 
ant1guedad El primero, sobre Roma, fue publicado en 
1873 y el segundo, sobre Bizancio, en 1883. Hablan 
pasado 20 años y en el entretanto había acometido la 
redacción de su monumental Histoire de l'architecture, 
publicada en 1899. Nos dice Cho1sy en su prólogo que lo 
escribe a instancias de Maspero, Director de 
Ant1guedades Eg1pc1as, pero su interés por estos métodos 
de construcción es patente en la Histo,re. En esta época 
estaba ya traba¡ando en lo que sería su obra póstuma, su 
edición del V1truvio. 

Cho1sy da una exposición sucinta de los proced1m1entos 
de construcción de los antiguos eg1pc1os. Su intención no 
es tanto recopilar y exponer todos los datos de que 
entonces se d1sponla sobre el tema, cuanto dar una visión 
de con¡unto de los proced1m1entos que pudieron haber 
sido usados, basándose en el estudio de una selección de 
las ruinas entonces excavadas, que v1s1tó personalmente. 
Se trata de un problema de interpretación. Los monu­
mentos, por si mismos, no explican como fueron constru­
idos. Su tamaño y constitución sí hablan de una técnica 
comple¡a y depurada dentro de las lim1tac1ones de sus 
conoc1m1entos de la mecánica. En efecto, de las cuatro 
máquinas clásicas -el plano inclinado, la palanca. la polea 
y el torno- sólo conocla las dos primeras. Que con esta 
limitación fueran capaces de mover millones de metros 
cúbicos de piedra para construir las p1rám1des o trasladar 
monolitos que pesaban¡ centenares de toneladas, ha sido 
siempre fuente de asombro. 

Hoy la arqueologla ha avanzado enormemnte y los libros 
recientes de Arnold (1991) o de Goyon et al. (2004) 
sobre la construwón egipcia tienen un carácter enciclo­
pédico, compendiando e interpretando el fruto de dos 
siglos de traba¡os. El lector interesados en conoer todos 
los datos deberá d1ng1rse a estos libros, pero el que quie­
ra obtener una v1s1ón de con¡unto de la esencia de los 
procedimientos, encontrará el libro de Cho1sy de extraor­
dinaria ulllidad. 

Ciertamente, a pesar de los avances de la egiptología, 
muchos temas constructivos permanecen en el terreno de 
la especulación. Por ejemplo ¿cómo movlan los grandes 
monolitos? Hay algunas pinturas, se conservan algunas 
herramientas, hay evidencia de la construcción de rampas 
y han llegado hasta nosotros documentos que refieren 
expediciones en busca de las grandes piedras. Todo ello 
no conduce a una única interpretación. Arnold tiene 
razón cuando dice que sólo avanzaremos en el conoci­
miento de los procedimientos de la construwón egipcia 
con un estudio comparado de los restos encontrados en 
los distintos monumentos. (Tomado del prólogo de:) 
SANTIAGO HUERTA 
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LA CASA Y LA VIDA JAPONESAS 
Bruno Taut 

Ed.:Fundación Ca¡a de Arquitectos, Barcelona 
305 páginas, 22 x 24 cm. 
cubierta blanda de doble solapa 

El famoso arquitecto expresionista alemán Bruno Taut 
(Kéinigsberg, 1980), uno de los fundadores del 
Novembergruppe y de la asociación Der Ring y creador de 
La cadena de cristal, autor de tan importantes y conoci­
das arquitecturas y de no menos importantes libros, viajó 
a Moscú en 1933 y permaneció alll cerca de un año 
redactando proyectos que nunca se realizaron. A la vuelta 
a Berlln, algo decepcionado de su aventura soviética, se 
encontró con se habla producido el criminal incendio del 
Reichtag y que se iba consolidando la irresistible ascen­
sión del partido nazi. Taut, que habla construido varias 
siedlung para las administraciones socialdemócratas, 
algunas de ellas con Mart1n Wagner, y que se habla signi­
ficado mucho como arquitecto progresista, se enteró de 
que era uno de los que estaban en el punto de mira de 
los nazis, por lo que tuvo que huir. Decidió hacerlo al 
Japón, y tuvo que conseguirlo mediante un largo aventu­
rado v1a¡e a lo largo de media Europa y de casi toda Asia, 
en compañía de su pare¡a, Enea W1tt1ch. Una vez allí se 
enamoró de la cultura tradicional nipona y fue uno de los 
responsables. tal vez el mayor, de la mit1f1cac1ón owden­
tal de esta cultura, en el sentido de tenerla como precur­
sora de la arquitectura moderna. Estuvo en Japón hasta 
1936, y se trasladó luego a Turquía, donde traba¡ó como 
director de la oficina de arquitectura del Ministerio de 
lnstruwón Pública hasta su muerte en Estambul en 1938. 

En Japón realizó muchos escritos sobre diferentes aspec­
tos de aquella arquitectura, entre los que destaca este 
libro • La casa y la vida ¡aponesas •• que hoy publica la 
Fundación Caja de Arquitectos en edición al cargo de 
Manuel García Ro1g y con su prólogo. Les felicitamos y 
nos felicitamos por ello. 

Ilustrado en gran medida con atractivas fotograflas y muy 
numerosos dibujos realizados por él mismo, el libro res­
ponde directamente a su título, y va recomendo expresi­
vos capltulos, tales como Contrastes, Compenetración, 
Verano, Sol y brasas de carbón, etc. Pues a lo largo del 
texto va hablándonos de las viviendas tradicionales japo­
nesas, de las casas rurales, de los santuarios y de los tem­
plos y de sus /lacones con aquéllas, de las casas de la 
burguesía, de los sistemas constructivos, de la carpintería, 
de las cond1c1ones cl1mát1cas y la edificación, de las rela­
ciones entre la vivienda y la población, de la importancia 
de la vecindad, de la economla ... Libro completo y 
ameno, acaba con un capítulo titulado • Lo permanente· 
y dedicado al con¡unto imperial de Katsura. Es en este 
atractivo palacio donde Taut -y tantos otros con él­
encontraron las más importantes y bellas concom1tanc1as 
con la arquitectura moderna y se asombraron de la armo­
nla exqu1s1ta entre las delicadas y atractivas construwo­
nes y el extraordinario pa1sa¡e creado por el ¡ardln. / AC 

GUIA DE ARQUITECTURA DE MADRID 1975-2007 
Jacobo Garcla-Germán y AAW 

Ed. : Empresa Municipal de la V1v1enda y Suelo, Madrid 
250 páginas, 19 x 10,5 cm. 
cubierta blanda 

La primera guía de Madrid fue la de Carlos Flores, allá 
por los años 60. Después salió la del Colegio, muy com­
pleta, realizada por un equipo dirigido por Alvarez Mora. 
Luego estaban las guías de Ramón Guerra, hechas por él 
desde el principio hasta el fin. En 2003 salió la nueva del 
Colegio, francamente monumental aunque incompleta, y 
realizada por un equipo al mando de Amparo Berlinches. 
A finales de 2006, y después de otras menores, salió 
todavla ésta, ideada y dirigida por Jacobo García-Germán 
y editada por la Empresa Municipal de Vivienda y Suelo. 
De bolsillo y por ello muy adecuada. 
Un promotor oficial puede tener bastantes servidumbres. 
Si es, como pasa con éste, del Ayuntamiento, señalará que 
la gula se atenga al territorio municipal, como de hecho se 
hace, sin que quede muy claro que en Madrid tenga esto 
sentido. Otro limite es el temporal, también sometido a las 
convenciones: empezar en 1975 -año de la muerte del 
último dictador- no está tan claro en términos arquitectó­
nicos como en los pollticos. Dadas estas decisiones -o ser­
vidumbres- luego viene la cantidad de obras. Esta gula 
incluye 113, entre las que se cuentan edificios en cons­
trucción. un proyecto y locales. Algo más de 100 obras en 
32 años parece convincente. 
La guía incluye 3 artículos generales, bastantes textos 
sobre las obras que se han considerado principales y otras 
obras con comentarios menores. Los textos llevan traduc­
ción inglesa. En este sentido la gula es muy rica y com­
pleta. 
La estructura es atractiva al d1v1d1rse en sectores y al 
empezar por la Castellana. Al agotarse ésta y sus aleda­
ños se han reseñado 25 ed1fic1os: resulta bien lógico que 
lo más importante de la ciudad se haya producido en las 
primeras 70 páginas. En ese sector hay 2 obras maestras: 
el Banco de Bilbao y el Bank1nter. Entre éste y los demás 
sectores sólo hay unas 15 o 16 obras de arquitectura de 
primera fila, si bien es cierto que también se incluyen 
construwones en marcha sobre las que es me¡or dejar el 
juicio suspendido y que a lo me¡or lo serán también.Del 
resto de la selección no hablaremos mucho, porque cada 
uno tiene la suya; sólo añadir que a quien escribe le 
sobran 8 casos, que no considera reseñables, y que, natu­
ralmente. no revelará. Quizá falten también otras obras, 
cuestión más difícil de comprobar y de localizar, aunque 
serán muy pocas. En cualquier caso, la colección de arqui­
tecturas hechas en el territorio del municipio en estos 32 
años no parece ser demasiado importante. La gula confir­
ma que los arquitectos madrileños trabajan más y me¡or 
para otros s1t1os que para la ciudad capital, y, también, 
que la demarcación municipal no es significativa. Tan solo 
una visión realmente metropolitana o regional sería capaz 
de dar la medida verdadera de Madrid y de sus arquitec­
tos. Pero enhorabuena a los autores. sobre todo al princi­
pal, por sacar delante con mucha dignidad y atractivo un 
producto dificil y que resultará de gran utilidad. / AC 
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LOS OJOS DE LA PIEL 
Juhani Pallasmaa 

Ed.: Gustavo Gili, Barcelona 
76 páginas, 21,5 x 15 cm. 
cubierta semi blanda 

El texto incide sobre la importancia que 
tiene el sentido del tacto en la experiencia 
percepriva del espacio y en nuestra com­
prensión del mundo, pero pretende tam­
bién crear una suerte de cortocircuito 
conceptual entre el sentido de la vista y la 
modalidad sensorial del tacto. esta última 
reprimida en la precepción de nuestro 
entorno. Junto a la crítica de la hegemo­
nía que ha tenido la visión en la historia 
de la arquitectura, este estudio reconside­
ra también la esencia misma de la vista. 

MANUAL DE CONSTRUCCIÓN. DETALLES 
DE INTERIORISMO 
Wolfgang Nutsch 

Ed .. Gustavo G11i, Barcelona 
447 páginas. 21,7 x 15,4 cm. 
cubierta rígida 

Manual de carpintería que proporciona 
detalles y conse¡os. apoyados por múlti­
ples ilustraciones acerca de aquellos ele­
mentos que conforman los acabados inte­
riores de los ed1f1cios: puertas de todas 
clases, paredes o paneles deslizantes, 
paredes d1v1sorias. revestimientos. techos 
y armarios. y elementos auxiliares Es un 
manual para constructores, decoradores, 
arquitectos y para estudiantes de escuelas 
superiores, técnicas y de formación profe­
sional 

ATMÓSFERAS 
Peter Zumthor 

Ed.: Gustavo Gili, Barcelona 
76 páginas, 24,3 x 17 ,5 cm. 
cubierta rígida 

Este libro recoge una conferencia ImpartI­
da por Peter Zumthor en el marco del 
Festival de Literatura y Música de 
Alemania. En ella, el autor reflexiona 
sobre la capacidad de los edificios y de su 
entorno de ofrecer a la gente un buen 
lugar para el desarrollo de sus vidas. Sus 
reflexiones sirven de puente de conexión 
entre sus edificios y su relación con el 
lugar. 

ARQUITECTURA Y TURISMO. 
PERCEPCIÓN, REPRESENTACIÓN Y LUGAR 
Lasansky, D. Medina y Melaren, Bnan (eds) 

Ed · Gustavo Gilí, Barcelona 
315 páginas. 22,5 x 15 cm. 
cubierta semi blanda 

Arquitectura y Tunsmo presenta una 
colección de ensayos esenios por expertos 
que, bajo un enfoque primordialmente 
arquitectónico e histórico, plantean el 
tunsmo como un con¡unto de prácticas 
que es preciso examinar. comparar y criti­
car. Se estructura en onco partes: 
Defin1oón de un modelo y un modo de 
percepción, Políticas de peregrinación; El 
lugar empaquetado; Representación y La 
,mag1nación postmoderna. 

ARQUITECTURAS EXCAVADAS. EL PRO­
YECTO FRENTE A LA CONSTRUCCIÓN DE 
ESPACIO 
Mano Algarín Comino 

Ed.: Fundación Ca¡a de Arquitectos, colec­
ción Arquítes1s nº 21, Barcelona 
287 páginas, 22 x 24 cm. 
cubierta blanda de doble solapa 

La excavación es una forma de construc­
ción diferente que da lugar a espacios de 
una libertad total. Esta 1nvest1gación inten­
ta desentranar cuáles son sus característi­
cas. Trata diez conocidas arquitecturas de 
todos los tiempos, desde la ermita de San 
Baudelio al museo para la Fundación 
Solomon R. Guggenhe1m, cuyo estudio 
de¡a al descubierto distintas estrategias en 
el proyecto arquitectónico. 

Atlas Mundial 
d, 

ARQUITECTURA 

ATLAS MUNDIAL DE ARQUITECTURA 
AAW 

Ed H. Kliczkowsk1-Onlybook, Madrid 
XXXIV+30 páginas. 38 x 26 cm. 
cubierta rígida 

Desplegable de 4 metros que ofrece en 
un cuadro s1nóptIco la historia comparada 
de la arquitectura desde los albores de la 
c1vilizaoón hasta nuestros dlas. Incluye un 
texto que añade más ilustraoones y con 
un glosario de términos arquitectónicos. 
Se tratarla de una obra ideal para el 
bachillerato, si en el bachillerato español 
se estudiara algo de arquitectura. Como 
ocurre en casi todas las obras de este 
tipo, la arquitectura española está poco 
presente 

Arquitectura de 1,erra 
en el sur d, MarruMos 

11 ....... .,,. 

ARQUITECTURA DE TIERRA EN EL SUR DE 
MARRUECOS EL OASIS DE SKOURA 
Vicente Soriano Alfaro 

Ed.: Fundación Ca¡a de Arquitectos, colec­
ción Arqultemas nº 18, Barcelona 
235 páginas, 22 x 24 cm. 
cubierta blanda de doble solapa 

Al sur de Marruecos, tras la barrera natu­
ral del Gran Atlas y hasta alcanzar el ver­
dadero desierto, existe una fran¡a de tern­
tono de una gran andez donde la v,da 
sólo es posible en los estrechos valles, 
¡unto a los cauces de los ríos En estos 
oasis. la ancestral cultura bereber ha per­
petuado unos modos de construcción 
basados en la utilización exclusiva de los 
matenales que se encuentran en el entor­
no: tierra y palmeras. 

NUEVA VIVIENDA URBANA 
H1lary French 

Ed .. Gustavo Gili, Barcelona 
192 páginas, 29 x 23,5 cm. 
cubierta blanda de doble solapa 

El libro expone en su introducción una 
historia crítlCa del desarrollo de los ed1fi­
c,os de v1v1enda como tipos urbanos. 
incluyendo treinta y seis ejemplos recien­
tes de todo el mundo, agrupados según 
su tipo y según su inserción en el lugar: 
v1v1endas en hilera, manzanas y bloques 
con patio, bloques compactos en la ciu­
dad cerrada y torres y bloques aislados. 
Todos ellos están muy bien ilustrados, 
tanto en fotos como en planimetría. 
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11 NOTICIAS COAM, ACTIVIDADES CULTURALES Y OTRAS NOTICIAS 

CÓMO Y PERDIDOS EN LA FUNDACIÓN 

La exposición antes llamada ABIERTO, ha sido sustituida por dos 
distintas. ¿CÓMO? será un ciclo comisariado por Roberto 
González García y Manuel Ocaña y que en la primera exposición 
inaugurada el 12 de abril se dedicó a la casa Varsavsky de 
AceboxAlonso, la casa Levene, de Eduardo Arroyo NO.MAD y la 
casa del Amor de Pérez Romero + Guidotti + Arroyo. Consiste en 
unos álbumes con toda la información del proyecto de la obra 
desde el principio hasta el final. 

De otro lado está PERDIDOS, comisariada por Juan Roldán 
(Nomorefracasos) + Javier Guijarro y Elena Blanco (Jekiff). La 
exposición se inauguró el jueves 24 de mayo y se ha dedicado a la 
muestra de realizaciones desconocidas de Antonio Palacios, Mansilla 
y Tuñón, Enrique Pujana y BC2 Arquitectos, además del mobiliario 
urbano proyectado para el centro AZCA por el arquitecto Alemany. 

LOS LUNES DEL TEATRO. CONFERENCIA DE ALVARO SIZA 

El lunes 19 de marzo de 2007, el arquitecto portugués Alvaro Siza 
Vieira pronunció una conferencia en el teatro Infanta Isabel 
dedicada a mostrar el proyecto y la obra de un edificio de museo 
monográfico en Porto Alegre, Brasil. dedicado a la obra de lbere 
(amargo. Arrancando de unas reflexiones en torno a sus 
experiencias de museos, y muy concretamente, al construido en 
Santiago de Compostela y al realizado para la Fundación Serralves, 
en Oporto, Siza explicó con su claridad, expresividad y simpatía 
habituales, una pequeña y compleja realización en la que se hacen 
transparentes influencias tan variadas como las de Wright, Le 
Corbusier, Lina Bo Bardi o Niemeyer. La documentación de esbozos, 
maquetas, planos, fotos del paisaje, de la obra, .. fue muy 
completa. Los periodistas madrileños aprovecharon la presencia del 
maestro de Oporto para hacerle 
preguntas en torno a la 
polémica intervención en los 
Paseos de Recoletos y del 
Prado, y éste explicó algunas de 
las reformas que salen al paso 
de determinados 
inconvenientes, pero que no 
afectan a los conceptos e ideas 
originales. También dijo que 
deploraba mucho que les 
hubieran acusado de destruir 
árboles centenarios, cuando 
fotos posteriores a la guerra 
civil demostraban que después 
del conflicto no quedó ni un 
solo árbol en dichas avenidas, 
pues fueron cortaos todos para 
mantener los fuegos 
domésticos. 
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MONOESPAC/O5 EN LA FUNDACIÓN 

La exposición está dedicada esta vez a 
los arquitectos Victoria Acebo y Angel 

Alonso y consiste en la exibición del 
libro que hace el número 15 de la 

colección. 
Con un articulo de presentación de 
Eduardo Arroyo y otro de cierre de 

Manuel Ocaña, el catálogo presenta el 
Centro de las Artes de la Coruña, la 

Casa Varsavsky en Madrid, el concurso 
restringido para viviendas Biur, en Huelva 
y la fábrica de biodiesel Infinita Renova­

bles, en Salvaterra, Pontevedra. 

----------
·--------- --

FE DE ERRATAS Y CARENCIAS DE LAS NOTICIAS DEL 
NÚMERO 347. 

En la noticia de actividades culturales del COAM dedicada a 
informar sobre los Itinerarios de Arquitectura no se tenía la 

información de que esta actividad estaba dentro del recientemente 
fundado Instituto Arquitectura, ni de que sus organizadores son 

Ana Rodríguez, Rafael Hernando y Fernando Altozano. 
Pedimos excusas por dichas carencias de información. 

Más divertida resulta la errata, consistente en que parece 
adjudicarse la autoría de la espléndida iglesia gótica barcelonesa de 

Santa María del Mar al arquitecto y profesor de la Escuela de la 
Universidad Politénica de Madrid, Santiago Huerta. Lo sentimos, 

amigo Santiago, pero hemos de despojarte de la alta dignidad que 
inconscientemente te habíamos otorgado y que gustosamente 

conservaríamos en tu honor si ello fuera posible. 

TERMINADA LA REMODELACION DE LA CUESTA DE MOYANO 
EN MADRID 

Como un adelanto de la gran y controvertida remodelación del 
Paseo de Recoletos y del Prado, de los arquitectos Siza Vieira, Her­
nández León, Riaño, Rueda y Terán, se ha inaugurado la remode­
lación de la Cuesta de Moyana, provocada por la necesidad de situar 

en forma subterránea una central de transformación eléctrica para 
sustituir la que se incendió en el barrio de las letras, frente por frente 
al nuevo edificio para el Caixaforum. La calle se ha hecho peatonal y 

se ha pavimentado con grandes y gruesas losas de granito, se han 
plantado árboles y respetado los antiguos, dotándolos de un sencillo 
alcorque relleno de albero, y se han puesto bancos, también de gra­

nito. Algunos de ellos camuflan respiraderos de la central, y una 
especie de escultura abstracta, de acero cortén, es el lugar por 

donde saldría el fuego en caso de desastre y explosión de la central. 
Las farolas anuncian lo que será la sistemática futura del paseo del 
Prado y del de Recoletos. El diseño es acertado y discreto, como sI 

siempre hubiera estado allí y parece un buen anticipo de la calidad y 
de la moderación que tendrá la gran obra futura. 



ENCUENTRO ESTUDIOS SOBRE LE CORBUSIER EN GRANADA 

Durante los días 22, 23 y 24 de marzo, se ha celebrado este primer 
encuentro de estudios, patrocinado por la Escuela de Arquitectura 
de la Universidad de Granada, la revista Massilia (Annuaire d'études 
corbuseriéennes) y el Colegio oficial de arquitectos de Granada. Ha 
colaborado la Fondation Le Corbusier, de París, y la comisión 
organizadora ha estado a cargo de Juan Calatrava (director de la 
Escuela de Granada), Laura Martínez de Guereñu, Xavier 
Monteys y Josep Quetglas. Por orden de intervención, las 
ponencias han sido: Xavier Monteys (Camarotes, células, cabañas y 
habitaciones, conferencia inaugural); Carmen Espegel (La definición 
del interior moderno en el estudio de la rue de Sevres con Charlotte 
Perriand); Rodolfo Corrente (De la villa Ker-Ka-Re a la Petite Maison); 
Laura Martínez de Guereñu (Montaje: Le Corbusier y Eisestein); Juan 
Calatrava (Le Corbusier y la revista "Europe" ); lñaki Aba los (El lugar 
más moderno del mundo: Le Corbusier y Mies van der Rohe); Javier 
García-Germán (De la "Vi lle verte" a la geoarquitectura); Joaquín 
Casado (El modulor, una aproximación a la proyectividad y métrica 
arquitectónicas); Marta Sequeiro (Eurithmia y simetría. El toit-terrasse 
de la Unité de Marsella como construcción de un lugar público); 
Antonio Juárez (La espada, la estrella y la nube. Los emblemas del 
arquitecto en el "Poema del ángulo recto"); María Cecilia O'Byrne 
(La "boite a miracles"); Luis Burriel (Saint-Pierre de Firminy-Vert: el 
edificio como machine émouvante); José Ramón Alonso Pereira (Le 
Corbusier y París (1908-1909): percepciones y descubrimientos); 
Alejandro Lapunzina (El plan regulador de Buenos Aires y la oficina 
del EPBA: crónica de un malentendido); Pere Fuertes (Luces y 
sombras sobre el Palacio del Gobernador: Chandigarh, 1951-1957); 
María Candela Suárez (La villa Hutheesing-Shodan); Josep Quetglas 
(Sobre la fecha de los dibujos FLC 31044); Roger Miralles 
(Martienssen-Le Corbusier: relaciones clásicas); Carlos Barberá (Un 
dibujo de John Hejduk sobre La Tourette); Silvia Bodie, Centro de 
Cálculo electrónico Olivetti en Rho-Milán); Juan Carlos Aguilera (El 
modelo del inmueble locatif); Pedro Feduchi (Le Corbusier: 
habitaciones); Josefina González Cubero (Paralelo entre la Villa 
Savoie y "El Acorazado Potenkin) y Antón Capitel (El racionalismo 
lecorbuseriano y la composición por elementos), conferencia de 
clausura. La revista Massilia publicará todas las ponencias en su 
anuario de 2007. 

FRESHFORWARD EN LA FUNDACIÓN 

Comisariada por Ariadna Cantis, la exposición, segunda que se rea­
liza, quiere ser una plataforma de difusión de la arquitectura emer­
gente de Madrid; la apuesta por una estrategia documental, una red 
de trabajo, pensamiento, acción y colaboración entre auqellos que 
actúan en la ciudad. Abierta del 12 de abril al 12 de mayo, ha edita­
do un catálogo con artículo de Andrés Jaque. 

VI CONGRESO DEL DOCOMOMO IBERICO 

Del 19 al 22 de abril se ha celebrado el Congreso del DOCOMOMO 
Ibérico en el Palacio de Congresos de Cádiz, organizado por la Fun­
dación del DOCOMOMO y por el Colegio Oficial de Arquitectos de 
Cádiz. Este Congreso, bajo el lema de "¿Renovarse o morir?. Expe-
riencias, apuestas y paradojas de la intervención en la arquitectura 
del movimiento moderno", se ha dedicado a la conservación de la 

arquitectura moderna, a la inevitable intervención sobre la misma y a 
la confrontación de los conceptos de acción en ella con los criterios 
convencionales de intervención sobre el patrimonio. La conferencia 
inaugural corrió a cargo de José Morales con la restauración de la 

Universidad Laboral de Sevilla. 

El Congreso se ha dividido en cuatro partes. La llamada Paradojas, 
moderada por Fernando Ramos, estuvo compuesta por las ponen­
cias de Wessel de Jonge (Del producto al proceso. Revitalización de 

las fábricas Van Nelle, en Rótterdam), de lvo Hammer (La casa 
Tugendhat, Brno. Investigación de materiales y superficies en el con­
texto de la conservación de la materialidad del monumento, de Juan 

García Millán (Métodos, sistemas, procesos) de Madalena Cunha 
Matos (A modernidade modernizada. Casos portugueses), de Lilia 

Maure (El Frontón de Guernica de 1963. La prevalencia del edificio 
frente a la vigencia de su función), y de Paiolo Amaldi (For a restitu­

cion of the Barcelona Pavilion and the Tugendhat House). La llamada 
Experiencias, moderada por Víctor Jiménez, constó de las interven­
ciones de Felipe Leal (Ciudad Universitaria de México, patrimonio de 
la modernidad), de Thomas Danzl (La conservación y restauración de 
la Bauhaus en Dessau, 1998-2006. Una contribución metódica de las 
ciencias de la conservación a la investigación de materiales de princi-
pios del siglo XX), de Fernando Alvarez (La restauración de La Ricar­

da. A la búsqueda de lo auténtico), de Ascensión Hernández (La con-
servación de la arquitectura del Movimiento Moderno en Aragón: 

experiencias y perspectivas de futuro), y de Salvador Guerrero (Arqui­
tectura moderna y significado cultural. Actitudes y criterios en cuatro 
intervenciones en la arquitectura de Carlos Arniches y Martín Domín­
guez). La llamada Educaciones, moderada por Gonzalo Byrne estu­
vo formada por las ponencias de Víctor Pérez Escolano (Retórica del 
progreso. Paradojas patrimoniales entre arquitectura moderna y téc-

nica), de Bruno Reichlin (Educaciones), de Juan Calduch (La fatiga 
formal en arquitectura. El deslizamiento de lo moderno a lo viejo), de 

Gonzalo Canto Moniz (O ensino da arquitectura segundo Távora: 
intervenir no moderno), de José Joaquín Parra Bañón (Sobre el análi­

sis arquitectónico de algún pecio de la antigua Universidad Laboral 
de Sevilla), y de Julián Sobrino (El patrimonio de las arquitecturas 

modernas. Un proyecto didáctico para su difusión). La cuarta parte, 
Técnicas, moderada por Ramón Pico, estuvo compuesta por las 

intervenciones de Cyrille Simonnet (El hormigón, ruinas y esplendor), 
de Antonio Miranda (Memoria y materia), de Ana Tostoes y Joao 

Pedro Fonseca (Forma e estructura na reabilita~ao do MoMo, análise 
de seis casos de estudo (1925-1960), de Martín Capeluto (Arquitec­

tura efímera para la posteridad. Criterios de intervención: paradojas y 
contradicciones entre el concepto de autenticidad y la materialidad), 

y de Marta García Carbonero (El ingeniero frente a la carencia: consi­
deraciones en el ámbito de la técnica para la intervención en la arqui­

tectura de la segunda modernidad). 
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APERTURA DE LA UNIVERSIDAD LABORAL DE GIJON COMO 
CIUDAD DE LA CULTURA DEL PRINCIPADO DE ASTURIAS 

El pasado día 29 de marzo de 2007 se ha inaugurado el inicio de 
la transformación de la antigua Universidad Laboral de Gijón (de 
los arquitectos Luis Moya Blanco, Pedro R. Alonso de la Puente, 
Ramiro Moya Blanco y José Díez Canteli, 1946-1957) como Ciudad 
de la cultura del Principado de Asturias. En 2002 se celebraron 
varios concursos para la t ransformación del edificio, de entre los 
que destacaban el de la modificación del Teatro para obtener una 
escena con verdadera capacidad, ganado por Miguel Ángel 
García Pola y publicado en ARQUITECTURA COAM (núm. 334, 4T 
de 2003) y la de los antiguos Talleres para Centro de Arte 
Contemporáneo, ganado por Andrés Diego Llaca, que es la parte 
que se ha inaugurado y que fue publicado también por esta revista 
en el mismo número. 

'1 ', 
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EXPOSICION DE NARCISO PASCUAL Y COLOMER 

El pasado día 26 de abri l de 2007 se ha inaugurado en el Centro 
cultural Conde-Duque, del Ayuntamiento de Madid, la exposición 
NARCISO PASCUAL Y COLOMER (1808-1870), ARQUITECTO DEL 

MADRID ISABELINO, comisariada por Javier García-Gutiérrez 
Mosteiro, arquitecto, profesor y colaborador de esta revista. El 

montaje ha sido del comisario y de Carlos Bustos. Pascual y 
Colomer fue director de la Escuela Superior de Arquitectura de 

Madrid, realizó el edificio del Congreso de los Diputados, intervino 
en el Museo del Prado, trazó la plaza de Oriente, realizó el Palacio 

del Marqués de Salamanca en el Paseo de Recoletos, restauró la 
iglesia de San Jerónimo el real y el convento de la Encarnación, así 

como bastantes casas de vecindad. Por motivos de t iempo y de 
espacio no se ha dado reseña del catálogo, lo que se hará en el 

próximo número. 

CONCURSO PARA UN CENTRO INTERNACIONAL DE 
CONVENCIONES DE LA CIUDAD DE MADRID 

MANSILLA + TUÑÓN ARQUITECTOS 

Luis Moreno Mansilla y Emilio Tul'\ón, con Matilde Peralta, han 
resultado ganadores del concurso en segunda fase para un Centro 

Internacional de convenciones, en el terreno que fue del Real 
Madrid, detr~s de las cuatro grandes torres ahora en construcción. 

Este resultado ha coincidido con la obtención por parte de los 
mismos arquitectos del premio Europeo Mies van der Rohe por el 

edificio del MUSAC, de León, publicado en ARQUITECTURA, núm. 
338, 4T de 2004. El segundo premio ha sido para el proyecto de 

Nuno de Castro Montenegro y el tercero para el equipo ARKITEMA 
K/S. Finalistas fueron Jesús Ulargui y Eduardo Pesquera, Sancho y 

Madridejos y Soriano y asociados con Sener Ingeniería y sistemas. En 
el siguiente número ARQUITECTURA dará más amplia noticia de 

este concurso 
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Encimera nueva hasta el año 304 7 

Después de haber comprado su casa, María y Juan van a estrenar la cocina. Ellos 
no lo saben pero con los años la encimera de Mármol Macael que han instalado, 
perderá el brillo cri stalino. No deben preocuparse, en la casa de Elena, la abuela 
de Jua n, después de sesenta años de uso intenso, la textura y la apariencia de 
la e ncime ra de Má rm ol Macael só lo ha mejora do desde e l primer día. 

MACAEL 
el mármol 

Ctra. Olula-Macael, Km. 1,7. 04867 MACAEL (Almería) España. Tel: +34 950 128 111. fundacion@macaelmarmol.com. www.macaelmarmol.com 



La ventana a todo un mundo de posibilidades 

Creatividad al alcance 
de tu mano 

AENOR 

Emp .... 
Regiauada 

ER-0210/1995 

'- !) Polígono Industrial Dehesa de las C19ueñas parcela A 1 
'Ji 14420 VILLAFRANCA DE CORDOBA ICOROOBAI 

Tel 957 198 900 Fa, AdmM- • 957 198 911 · Fa, e-- 957 198 910 
comerc1allah1ansa.com 

Perfiles de acero y paneles aislantes 

En Hiansa puedes encontrar la mayor gama de perfiles 

y paneles aislantes para crear pos1b1lidades en tus 

proyectos. Nuestros productos ofrecen todo un mundo 

de soluciones constructivas, geometrías, textu ras, 

recubrimientos, colores, efectos, sombras, reflejos ... 

Los arquitectos más innovadores y creativos ya utilizan 

nuestros perfiles y paneles para dar forma a "la idea" del 

proyecto. 

www.hiansa.com 

4 !) Poligono lndustnal de Bayas parcela 64-65 d Bardaun 
'Ji 09200 MIRANDA DE EBRO IBURGOSI 

4 !} Poligono Industrial Zona Franca • sector M calle Z 
'Ji 08040 BARCELONA 

Tel 932 237 520 Fax 932 234 757 
comerc1al0h1ansa.com 

Tel 947 313 011 Fax 947 312 111 
comerctallah,ansa com 



Confort y ahorro energético 
una apuesta áe futuro 

La arquitectura sostenible procura la eficiencia energética en 
edificación, donde los cerramientos son protagonistas por su 
aislamiento y protección, y elementos clave en el confort del hogar. 

Los Sistemas LAMINEX han sido desarrollados con el objetivo de 
ofrecerle una amplia gama de soluciones constructivas en sistemas 
de carpintería, garantizándole la mejor calidad y excelentes 
prestaciones. 

\SLAMINEX 
Caf;clacf.!J 1Jiseño en .Sistemas le Car¡iínfería 

CTE 
~l'f~¡~.&,'l r_una~esl. áLfi ....... 141- -------------------------'---------

Más información: marketing@laminex.es • Tel.: 91 665 34 30 

EN El EXTU)OI EN LOS EDIFICIOS 

CENTW DE H COGIDA 

HD SUITERRÁNEA 

Envac Iberia, S.A 
Parque empresarial El Carralero, parcela n°3 
28220 Majadahonda - Madrid (España) 

...... 
Solodo .. _, 

Tel 914570611 
Fax 91 457 03 16 

1a automática de residuos 
una contribución sostenible al 

medioambiente urbano 

debajo del Mercado de Santa Caterina, 
en Barcelona, 

se encuentra instalada una 

central de recogida automática de residuos 
que da servicio al mercado y las viviendas 

de todo el área de Ciutat Vello 

Madrid, Barcelona, Sevilla, Bilbao,Valencla, Vitoria, 
Estocolmo, Londres, Copenhague, Usboa, Dubal, 

Seúl, Hong Kong, Talpel, Shanghal ... 
ciudades a la vanguardia de la gestión de sus residuos 

© envac 
AUTOMATED WASTE COLLECTION 

envac@envac.es 
www.envac.es 

www.infoenvac.com 
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LEGNO&STILE 
D I M A R C O B A S S O 

TARIMAS DE MADERAS DE GRAN FORMATO 

(1\ 
TROPICAL TREES 
C O M P A N Y 

Antonio Rodriguez Villa, 3 - bajo, 28002 Madrid 
Tlf: 902 36 50 33 Fax : 91 411 37 00 

mail: info@tropicaltreescompany.com 
web: www.tropicaltreescompany.com 
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